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ADTERTENCIA PRELIMINAIL 



J-^08 tiempos desgraciados , en que no 
es licito ocupar la razón en discusiones só- 
lidas é importantes ; y en que perseguí-* 
da la justicia , soSdcáda la ilustración , y 
desatendida la probidad , el premio de- 
bido á la virtud y ál mérito se acuerda 
por lo común á la prostitución absoluta 
de todos los sentimientos humanos y so- 
ciales : no presentan ocasión favorable pa- 
ra publicar ciertos discursos , que procu- 
jrando reintegrar á la naturaleza en la ple- 
nitud de su. soberanía , reprueban nece- 
sariamente los bárbaros procedimientos d^ 
la arbitrariedad y del despotismo. 
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La ver Jad no puedí? decirse uino á los 

hombrea Justos; » ¿qüelJos que tienen bas* 
tante filpsofia -para, ^cri^c^ir hasta 3U amor 
propio al interég iíomim ; que »o confunden 
los sajgrados derechos de la religión con lo» 
abusos dete$table9 de la i^pr^cia , au-» 
persticjon y fanatismo ; ^e no exageran 
la perfección del hombre ^ ni su debilir 
dad; y que convencidos por experiencia 
de Jos progreso^ del entendimiento, con** 
rjBrman^ reforman 9 ó proscriben Jas opi*.^ 
niones de nuestros mayores ^ como dej)e* 
rán hacer con la^ nuestra^ las genemcio* 
n«s futuras. 

Por no habw cuidado rfgunas nacjo-» 
nes de sostener con todo empeño en la 
estimación de estos hombres la integridad 
de js^s derechos legitimen ; han llegado á 
envilecerse , h^ta wjetar m entendimien^ 
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III 
4o á la^ más vergonzosa .' scí^idiiiBlwrc : j 

han visto m autoridad d^radada, des£i^ 
Ueciendó su eúergia pública y casi &i la 
agonía su; libertad; La jnstidia y la iliistra«< 
€Íon ,;/xHnpa¿era8 siempcé inseparables^ 
reclam¿i^ so protección rccíprcjca : y bus- 
cando eii^* ambas la suya sale á luz esta 
bbrita, concebida sin tales espananzas en 
el aóo de 1801. (*) 

Apasionado por constitución á los ra- 
ciocinios exact<^ y sublimes \ contempla- 
ba yo alguna vez que- d hombre , ana- 
lí^do por las nuevas observaciones de la 
filosofía , d^ia ser un objeto <Jel mayor. 



(^' Por esd se notarán combatidos tñ ella ^ co- 
ito ^xist^otes todavía ^ varios abusos que se baft re-^ 
foraiado después. No hemos querido sin embargó 
alterarla en nada , para que se conozca qual fué 
desde luego nuestro modo de pensar. 
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interés para la legislación y la magistral 
tura. Advertia que toda ley justa se ha 
de fundar en razón ó motivo , derivado 
mediata ó inmediatamente de la natura^ 
leza ^ y qué el conocimiento de ¿sta era 
privativo de las , ciencias físicas. Deseaba 
que los Juristas aprendiendo la ciencia del 
hombre moral por sus verdaderos princi- 
pios , no se limitasen á meros consulto-» 
res dé las\ "doctrinas y consejos de la me- 
dicina forense. El por qué de la ley se ha-^ 
lia exclusivamente en las severas induc- 
ción^ de la filosofía, ó lo que es lo mid« 
itto , la legisla^cion , para juzgar al hom- 
bre 5 ha de recibirle de manos de la física. 
Estas y otras reflexiona ,, esparcidas 
en el cuerpo de la obra ,. me pirecian re- 
clamad justamente el proyecto de una fi- 
losofía legal, Imponiame mi buen deseo la 
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obligación de realizarlo^ creyendo de aeuer« 

do la voluntad con el entendimiento ; pe- 
ro desaparecia esta agradable ilusión , lue- 
go que consultaba mis fuerzas. Arredraba^ 
me por otra parte la terrible necesidad de 
chocar infinitas veces con leyes , usos, 
jcostumbres y autoridades de la mayor re- 
comendación ; porque al que hace de fi- 
lósofo ningún otro respeto ha de conte- 
ner mas que el que debe á la verdad. Al 
fin pudo con mi irresolución el propósi- 
to de no hacer otra cosa , que trazar el 
bosquejo de la obra, proyectada : saliendo 
en lo demás mi conciencia por fiadora de 
mi intención , que nunca ha sido otra 
que la de contribuir en lo posible á la 
reforma de las leyes de los hombres y su9 
opiniones , sin tocar jamas * á las verdades 
Mutas é incontrovertibles de la religión. 
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Por eso trataímos únicamente de alga<« 
nás materias qne nos han parecidp ijaás fi^ 
losóficas , como que este trabajo solo s6 
reduce á un ensayo ó prueba en peque-; 
ño. Mas sin embargo de su concisión y 
brevedad , hemos procurado no escasear láé 
ideas , aunque muchas escapirán al que 
leyere sin preyencion. A las vec^s en una 
cláusula 5 en una expresimí está conteni-^ 
da una -verdad importante^ que es el re^ 
sultán de discusiones las ínás dificilesw 

Así que esta tmtiklo se «cíibe para 
hombres instruidos , acostumbrados á me- 
ditar y á no precipitarle ^ai sus juicios: 
y que quandose atribuye un efecto á laij 
naturaleza , saben distinguir que no se 
excluye á Dios de su producción en sen- ^ 
tido absoluto ^ sino que se da á entender 
en ello la diferencia de ser Diossli causa 
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natural y ordinaria , ó extraordinaria y 

sobrenatural. Hablemos de una vez ; lasi 
verdades que sugiere la naturaleza á sus 
cbeerv^dores no están en contradicción 
con las que enseñó su Hacedor ; y es me- 
xiester no atribuir á una religión santa, 
justa y de mansedumbre las ridiculas pre- 
tendones de la superstición , ni los tor-* 
pes manejos de la hipocresía. No es in- 
compatible conservar á Dios sus respetos, 
y deshacer las cavilaciones absurdas de 
los hombre^ que profanan nuestra creen- 
cia. Los que tíos preciamos de verdaderos 
cristianos , no nos debemos escandalizar dé 
los que sin ofender los dogmas esenciales 
del cristianismo , reprnebari las extrava- 
gancias que pueden ponerlo en ridiculo, y 
quitan la máscara á los que abusan de ^ 
por ignorancia ^ ó por fines particulares. 
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' Seguiinos en imestrois razonamientos las 
máximas de la filosofía ; mas no de aquella 
ciencia tan inmoral como orguUosa , ^apolo- 
gista de la impiedad y del fatalismo, para 
quien el alma no es mas que una modi- 
ficación de los órganos del cuerpo , la pro- 
videncia una voz vana , y una aprensión 
quimérica la existencia de la divinidad. 
Nuestra filosofía es muy diversa : se ocupa^ 
como debe , en la investigación de los 
efectos naturales y sus cansías : busca d. 
origen de las leyes del hombre en su co- 
nocimiento físico y moral : y venera, ea 
los sentimientos de su naturaleza Hen di- 
rigidos , una parte de la voluntad del -Cria- 
dor cuyas sabias ^disposiciones admira. . . 

Para formar estos discursos hemos te- 
nido presentes las opiniones y doctrinas 
de escritores célebres ; mas se advertirá. 
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IX 
8Í se cotejan con ellas nuestros raciocinios^ 

qae hemos proc^ido en muchos de e]lo$ 
con una in<Íependencia al^soluta. Se encon*^ 
trarán tal \ez expresiones al parecer va- 
gas ó confusas; pereque dexarán de ser-> 
Jo luego que el estudio atiento de la na^ 
turaleza determine su conexión y su sen* 
tido: Estas insinuaciones , estas ideas en 
bosque?:o sobre las materias de que vamos 
á hablar , no son tíias que el germen de 
algunos pensamientos útiks , cuya fecun- 
didad debe ser (Jbgarrollada y acrecen- 
tarse en el terreno fértil de ingenios £i«- 
losóficos y sublimes. 

No «óy tan estúpido que crea presen-- 
tar en este trabajó una Óbvsí p^ffectamen- 
te concluida. Como de hombre tendrá sus 
defectos ; pero que serán mas 6 menos en» 
número 9 y mas ó méups disculpables por 
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X 
8U calidad 9 según j&l genio y carácter del 

que la lea , y los ojos con que la miren « 

Si acierto á complacer á los hombres de 

jiúcio , me Importará poco provocar la 

náusea de estómagos estragados con go< 

losmas , é incapaces de digerir los buenos 

aUmentos , que están sazonados con el 

condimento saludable de la verdad y la fi-r 

losofía. Respetaré las modestas y oportu-' 

ñas advertencias de los críticos ; y me cpm-' 

padeceré de las ínstilsas bufonadas , per-- 

sonalidades infames y petulantes ironías de 

loa tnúmos de la< lit^atura. Ultin^ainente 

me haré car^ y todos se lo harán , de 

que asLcomo no hay. castigo , por justo 

que sea ^ que no mueva á compasión i tasftf 

poco hay reforma, pcír necesaria, qpe no 

excite las que;$:a$ de los comprehei^didos 

en ella. 
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PENSAMIENTOS 
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PE LAS CIENCIAS FÍSICAS, Ó SEA^ SOBRE 

LA FILOSOFÍA DE LA LEGISLACIÓN^ 

PARTE PRIMERA. ' 

influencia de lo Jtsico en lo moral 
del hombre. 



JLíos poetas dramáticos para dar á sus 
ficciones todo el grado de verosimilitud 
de que son susceptibles , procuran que 
hasta en su lenguáge conserven los inter- 
locutores el decoro y naturalidad corres- 
pondientes á su fortuna , edad, sexo , edu-» 
cacion y pais nativo (*). Conocen bien que 
la razón del hombre , sus sentimientos, 
6US pasiones : : : su moral , varía inmensa-* 
mente á proporción de las circunst^iQcias 
que pueden concurrir : y este conocimiea* 

(*) ínter erit multumy Davusne loquatur^ an hefos% 
Maturusne senex , an adhuc flor ente juventa 
■ Fervidus j an matrona potens , an sedula nutrix^ 
' l^ercatmne vagus , cuitóme virentis ageHij 
Cohhus f/ftn ^ssyriusy Thebis nutritas ^ an yírgiu 

Horat. ^rt. Poet. 

I ' * ' 
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to, adornado con las bellezas del arte, 
instruye y deleita en el teatro, que mi- 
ran las naciones cultas como la escuela 
de las costumbres. Si pues para imitar al 
hombre , y enseñar con su imitación , es 
preciso conocerle , ¿será menos necesario 
este conocimiento para gobernarle? 

Un legislador , que en la formación 
de sus códigos no concertase con 1^ na- 
turaleza sus decretos , en vano presumi- 
ría ser justo, y conservar ilesa la verda- 
dera libertad del ciudadano. Sus pueblos 
serian víctima desgraciada de la violen- 
cia , del interés , 6 del capricho. El dere- 
cho político de una nación ^ derivándose 
necesariamente en sus leyes primitivas del 
derecho natural , no dexa mas arbitrio al 
dictador, que el de interponer su autori- 
dad á las intimaciones ,de la naturaleza, 
dando por expresos sus mandatos. Por esp 
el que ha de gobernar al hombre , debe 
aprender á conocerle en la escuela del 
hombre mismo : debe saber los resortes 
que animan su mecanismo moral, y los^ 
modos de aumentar ó disminuir su ener- 
gía: debe en fin distinguir exactamente 
el valor de los actos libres , por decirlo 
asi, para poder graduar en ellos su bon- 
ékd ó malicia intrínseca. Tal es la cien- 
cia indispensable á un Gobierno justo. Cui* 
daqíite ti^plorar cpn sagacidad la índole y 
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^ropieda^s sobresalientes de los animalea 
Tjue manejamos , y de que nos servimos; 
¿y seremos disculpables en el tribunal 
de la razón de no hacer lo mismo con el 
hombre, á quien pretendemos gobernar? 
Si la historia de la legislación y de sus 
revoluciones presenta á las veces leyes 
bárbaras y monstruosas, es porque» in- 
fluyendo en ellas los extravios de una ra- 
zón , ó poco ilustrada , ó sumamente per- 
vertida , dexaron de ser hombres en aquel 
iOdomento , tanto los que mandaban , co- 
mo los que obedecían. 

La jurisprudencia se ha creido mas de 
una vez autorizada exclusivamente para 
dirigir al hombre , sin acordar con nin- 
guna otra ciencia sus resoluciones : y he 
aquí el origen común de inñnitos desór- 
'denes. Las leyes entienden en arreglar la 
moralidad de las acciones ; y la medici- 
na -en averiguar los instrumentos que la 
•determinan y modifican. Sin un exacto dis- 
cernimiento de la variedad de cifcunstan- 
•cias, que pueden concurrir á determinar 
y modificar esta moralidad , sugerido por 
la ciencia de la vida y de la muerte, 
mal podrá el legislador ajustar como debe 
BUS preceptos á las insinuaciones de la na- 
turaleza, y nunca pesará bien el mérito 
• de ias acciones en la balanza de la juati- 
•cia. Estas reflesjones ,- que parecerán tíil 
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vez el resultado de una cavilosa metafisir 
ca, van á presentarse como una demos- 
tración sencilla y natural en la serie de 
este discurso ; en que vamos á tratar en 
compendio* de la poderosa influencia de lo 
fisico en lo moral , relativamente á la 
edad , sexo , educación , complexión y 
clima. 

Una obra médica, que apurase todos 
los pormenores de esta materia, amplian-* 
do sus doctrinas con los ventajosos cono- ^ 
cimientos de nuestros dias , podría lla- 
marse la razón de las leyes , ó la filosofía 
de la legislación , y seria de mucha im-^ 
portancia para una nación civilizada. 

ARTICULO I. 

' Influencia ^ de la edad en las afeccionen 
morales del hombre. 

Es el hombre de^de que nace la sen«» 
da de los dias : en él unprime el tiempo v 
sus huellas, y produce revoluciones asom- 
brosas , que sirven de otras tantas épocas 
á su vida ei} lo natural y en lo civil. Las 
edades , de cuya atención no pueden 
prescindir los naturalistas , ni el derecho 
social , son unos términos , en donde el 
hombre se declara hábil ó inhábil , obli- 
gado ó dispensado por el vigor ó fla^ue* 
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za ¿e sus fuerzas fisicas, y perfección 6 
imperfección de su mecanismo , con quien 
guarda su espíritu la relación mas estre* 
cha y necesaria. Es muy diverso el hom- 
bre en la juventud de quando estaba en 
la infancia : aquí dándole la sabia natu- 
raleza una idea justa del amor propio 
6 interés individual , móvil sobre que han 
de girar siempre todas sus operaciones, 
cuida exclusivamente de sus primeras ne- 
cesidades , y le desentiende de hacerse 
útil á sus semejantes : allí Heno yá este 
vacio , la razón , el amor , la humanidad, 
el agradecimiento , ensanchan la esfera de 
8u obligación , le ligan de mil relaciones, 
y le constituyen verdaderamente sociable. 
¿Qué otro modelo han seguido en la for- 
mación de sus códigos los. legisladores mas 
racionales? Esos privilegios , esas exencio- 
nes , esa tolerancia , ese zelo singular en 
beneficio de la edad pueril y decrépita, 
del bello sexo, de los amentes y fatuos, 
¿á qué deben su principia mas que á la» 
lecciones de la naturaleza ^ En vano el 
sistema moral de los pueblos afianza su 
felicidad en declamaciones estériles y dis- 
- cusiones de mera perspectiva : nunca una 
; imaginación fogosa podrá suplir los debe* 
res de un raciocinio exacto y metódico. 
Es menester conocer lo que puede en el 
hombi^e su disposición fisica , de que pen*^ 
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den 8U8 principales fuerzas impulsivas en: 
lo mcMral, y de que no se ha hecho bas- 
tante mérito en la jurisprudencia , á lo 
menos baso el aspecto que vamos á con- 
templarlas (*). 

Mirado el recien nacido fcoií atención 
crítica presenta muchos humores , poqui- 
^ámos sólidos , y estos muy endebles , flo-^ 
xos, y casi siempre en acción. Su espí«« 
ritu , sombra , digámoslo asi , de la fuerza 
fisica , afecta una languidez suma ^ sus 
sentidos torpes y errantes se prestan a las 
impresione» externas confusa y tumultúa-» 
riamente. Las variaciones atmosféricas , el 
continuo impulso de los agentes extrínse^ 
eos , la respiración , el círculo trastorna* 
do, el aumento de secreciones y excre- 
ciones, todo conspira á disminuir suce- 
sivammite el número de los vasos , á dar 
tono á los que quedan; en fin , á ir pro- 
porcionando un equilibrio de fuerzas ei¿- 
tre humores y sólidos, y establecer una 
vida menos vacilante. 

Según adelanta el paso la perfec- 
ción fisica , el alma va desenvolviendo sus 
ÍEicultades , sujetándose en ello á ciertas 
«xcepeiones ordinarias , que causa la fi- 
nura particular de los órganos , debida al 



(*) Véase al señor Lardízabalj discurso sobre l«s 
penas, pá^, y,§. 3. 
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clima , temperamento , educación , enfer- 
medades , y otras de esta clase. Yo llama 
la atención de los sabios para fixar en 
el hombre la época en que su razón se 
despeja , y le deben ser meritorias sus 
operaciones , como efectos de una delibe- 
cion advertida. Sé que la edad de sie- 
te afiós es reputada comunmente por la 
de la discreción; pero sé también que los 
niños educados por padres ó sugetos in- 
teligentes y «elosos , raciocinan á los tres, 
quatro ó cinco años de edad con mas mé- 
todo y mas penetración que á los doce ó 
catorce años los que se crian con abandono 
ó rusticidad. Los rachiticos , escrofulosos, 
y enfermizos ¿no tienen la razón singu* 
lamiente anticipada por síntoma de sus 
achaques ? Repitamos : en estos la debili- 
dad y finura de los órganos, el exercicio 
continuo de la sensibilidad por sus do- 
lencias , y el interés por su alivio , con 
que excita ' todas sus acciones la naturas» 
leza agitada , los hacen mas susceptibles 
de impresiones , y despiertan la razón 
antes que en los que viven en una tran- 
quilidad torpe : en aquellos una educa- 
ción metódica y discreta sugiere conoci- 
mientos , los rectifica , enseña á analizar- 
los , y á hacer de ellos combinaciones di- 
fíciles y complicadas. Entre un niño edu- 
cadp con esmero , y otro que no lo esté. 
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hay una diferencia inmensa , como de uní 
niño qualquiera de las naciones cultas, 
á otro de los pueblos bárbaros ; ¿ quál 
será en estos la edad de la discreción ? 
Acaso pasará una serie numerosa de ge-» 
neraciones , sin llegar á ella aun los mas 
decrépitos. 

Sucede á la infancia la puericia, que 
desaparece acia los catorce años , presen- 
tándose la pubertad. En este tiempo sien- 
te el hombre mas firmes sus sólidos , des- 
pejada su razón , empiezan á dar mués-- 
tras de vigor ^ aptitud los órganos del 
sexo, las pasiones son fogosas, aunque in- 
constantes : y el derecho , haciendo méri- 
' to de su nuevo poder , le dispensa privi- 
legios que no tenia. 

Crecen insensiblemente las fuerzas, y 
á Io3 veinte ó veinte y dos años sale á lá 
escena del tiempo la juventud desenfre- 
nada é indócil. Al joven nervioso y ro- 
l>usto anima un espíritu intrépido y po- 
co reflexivo. En la lucha de las pasiones 
casi nunca triunfa la razón de su violen- 
cia , y le embriaga una esperanza fatal, 
que le asegura el buen éxito de quanto 
emprenda. No es otra que la variedad fí- 
sica la que induce en él semejante tras- 
torno : ella cifra en la modificación de sus 
órganos el ímpetu ó languidez de las pa- 
ciones ; y por lo regular exigir del joven, 
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prudencia , moderación y lentitud , es lia-i 
cer cargo á la naturaleza de no haber, 
criado adultos desde luego á todos los 
hombres. 

A los treinta y cinco años de edad el 
tono equilibrado de los sólidos, y el cír- 
culo pausado de los humores declinaa la 
viveza juvenil en una circunspección pru- 
dente ; y la llama de las pasiones , menos 
activa ya , se extingue al primer soplo de 
una razón acordada. Edad perfecta , edad 
de entereza varonil ; pero edad , en que 
por lo mismo es el hombre reo absoluta- 
mente inexcusable de sus extravios (*). ' 
' V Desaparece este meridiano feliz de la 
vida como á los cincuenta y cinco ó seí- 
senta años , y^ le sucede la tarde fria dé 
la vegez. Éntónpes inertes, los sólidos por 
sobrada tensión , los huníores lentos , y sin 
asimilar , disminuyen el calor , entorpeceil 
las sensaciones , hacei)i fastidiosos todos lo^ 
objetos : el espíritu con aliento engañoso 
traza planes., proyecta obras de duracioil, 
y como que quiere alucinarse á sí mismo, 
Ó sofocar- entre alegres 'apariencias, el es^ 
trépito funesto de sus achaques , que anuní* 
cia su próximo exterminio. 

Si los muchos humores y pocos só- , 
lidos , y estos muy blandos y sin textura^ 

' (*) tey 8 , tít. 31 , part- 7, 
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fienen al hombre en la infancia en un es-» 
tedo de imbecilidad ; los pocos humores y 
inuchos sólidos , rígidos y. sin movimiento, 
hacen de los ochenta años en adelante co-* 
muñes las propiedades de la decrepitud y 
de la infancia, j Qué vario , qué inconso* 
qüente , qué superficial no es un de* 
.crepito! 

Este rasgo de historia fisiológica de las 
edades , punto tratado ya por algunos sa- 
bios modernos con mucha filosofía , de- 
muestra las relaciones del espíritu con la 
inateria y sus vicisitudes recíprocas : ob- 
servando al paso , que el nacimiento y 
frogresos de la razón coQsiste en lo mas^ 
no y mas extenso de la sensibilidad ^ y 
una dirección metódica de ella. Los dic- 
tadores de nuestro código tuvieron sin du- 
da alguna idea de esta doctrina quando 
declararon adelantada la pubertad dos años 
en el bello sexo. 

En las cortes y grandes poblaciones se 
crian los hombres delicados y enfermizo^ 
pero exceden pea: lo mismo en disposicio- 
jies mentales á los aldeanos robustos. El 
que se dedica a ciencias exactas afirma su 
razón , y la dirige con acierto por la evi- 
iSencia de sus principios y precisi(m de 
fius demostraciones. Tanto puede la dispo- 
sición orgánica y el buen método^ Es de 
desear la reforma de la legislación y de 
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los institutoft en esta parte , que termine 
á no sujetar á tiempo fixo las épocas de 
la razón y sus fuerzas ; pues que ó las ex- 
cepciones de qualquiera regla que se se- 
ñale haü de extenderse á tanto como la re- 
gla misma ; ó si se la hace obligar abftOr 
lutamente y sin excepción , es consiguien* 
te la inercia de espíritu , y gun la injus- 
ticia. De aquí es , que la precisión- de 
cursos de universidad y .su número para 
la carrera literaria , como los años de ápreur- 
dizage en los oficios ^ y otras formalidades 
gravosas, no merecen toda la aprobadoE 
de los buenos políticos. 

El temperamento , el sexo , la educan 
cion , el estado £áco del hombre , sus acha- 
ques habituales , sus inclinaciones , su vi?- 
da social , su despejo , su instrucción de- 
ben decidir ante los magistrados y demás 
superiores de su aptitud ó ineptitud^ de 
sü sencillez .ó su malicia , de su acalora- 
miento ó serenidad , y demás ideas nece- 
sarias , que unidas a las circunstancias 
.pueden instruirlos suficientemente en lo 
civil 5 criminal y * político. Las edades de- 
ben merecerles también mucha atención, 
porque cada una ofrece disposiciones muy 
particiilares. ¿Admitiremos á contratos san- 
tos é inviolables á la pubertad , fácil de 
alucinarse , reconocida en el fiíero real 
por incapaz aun para negocios de menos 
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conscqüencia ? ¿Confiaremos ¿n reparo ¿ 
la juventud precipitada y sin experien- 
cia la suerte de la vida , y libertad de los 
ciudadanos? ¿Creeremos capaz de desem-« 
penar empresas arduas , de agilidad y for-» 
taleza á lá vejez inerte y sin vigor (*) ? 

▲ RTICULO li 

Del Sexo. 

Para ver mas de bulto la Influencia 
iáel sexo en la economía moral del hom- 
bre , dexamos á fisiólogos observativos la 
-infancia y puericia , tiempo en que sepul- 
ta la naturaleza á los sexos eá una con- 
fusión inocente , y contemplamos la pu- 
bertad que corre el velo, y presenta su 
verdadero carácter. Una propiedad que clsH 
sifíca al sugeto , y sostiene la propaga- 
ción de lá especie siglos indefinidos , in- . 
teresa nuestra atención. 

El hombre es de fibra mas fuerte , d« 
jménos texido éelular y menos humore» 

' (*) Cursus est eertus atath , et via una natu-* 
tíB , eáque simplex : suaque cuique atatis partí tem^ 

'pestiviias est dota X ut enim inftrmitas paerorum 

,tst , fétocitas juvenutn , gravitas jam const antis 
éstatis : sic senectutis maturitas naturaU quiddam 
habet , quod suo tempere percipi debeat. 

¿ ^ Cictio , iie.senect* 
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que la nmger : sus miembros son propor-- 
cíonalmente mas enxutos, su alzada ma- 
yor 5 su musciilatura mas demarcada , y 
mas encorvados sus huesos : porque la con- 
tractilidad espontánea de la fibra , y la 
vigorosa y continua agitación de sus fun-. 
ciones , exprime los líquidos de la carno- 
sidad de los músculos 5 los señala y doma 
los huesos que les sirven de puntos* de 
apoyo. El sistema glandular es menos nu- 
meroso 5 mas estrecha la cavidad de la 
pelvis 5 mayor el espacio de hombro á 
hombro 5 mas pequeños los pechos, las 
venas mas capaces , el pulso mas aficho 
y lento , grave la voz , y la piel mas be- 
llosa. La firmeza de sus fibras le inspiró 
desde luego aquella incUnacion decidida 
por esfuerzos violentos que se descubre 
aun en las travesuras pueriles : él obser- 
vó sus fuerzas superiores en mover gran- 
des masas, y resistir á impulsos enormes, 
sin conocerlo efecto de la mas ancha con- 
formación de los . brazos , y de la mayor 
extensión de base en los músculos, que sii> 
ven á sus movimientos : vio su constancia 
en tolerar exercicios de postura recta ó 
en pie , de saltar , correr , andar ; pero no 
juzgó consistir en lo menos excéntrico de 
sus muslos , y menor arco que describia 
en sus movimientos al rededor del centro 
de gravedad • él se probó eju trabajos du** 



Digitized 



by Google 



^4 

TOS : se arrojó con ímpetu al peligro ; en 
fin, él se formó hombre antes de saber 
por que lo era. 

Su constitución fisica le hizo necesar 
riamente de un carácter entero y sosteili- 
do , de un genio profundo , de un espíri- 
tu dominante y ambicioso , que arrogán- 
dose el supremo poder, sobre la tierra, 
<;onvenció qué aun la muger era sombra 
suya en la sociedad , y no alzaba mas fi- 
gura que la que él queria darle. , 

Con efecto , lo muy de6il y sensible de 
la muger la inutiUzó para grandes fatigas, 
y para negocios de discusión seria y de- 
tenida; al paso que la proporcionó á im- 
presiones las mas ligeras , y á que tomase 
interés en cosas despreciables ó de poca 
importancia. La conformación particular 
de los huesos de las caderas y demás que 
forman la pelvis, facilitaba la postura sen- 
tada , como también lo mas abultado de 
sus músculos por su gran texido celular, 
y mayor diámetro de su base, haciéndola 
declinar á ocupaciones sedentarias y tran- 
quilas. Sintió su flaqueza , reconoció el po- 
der en el varón , y fió el dominarle á otro 
imperio que él de la fuerza. De aquí su 
propensión á ocupaciones de mas pacien- 
cia que talento, su comprehension pton- 
ta , pero variable , su carácter blando , in- 
sinuante y susceptible de infinitas modifi^ 
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caciones, su genio perspicaz para conocer 
y manejar lo8 resortes del corazón del honi^ 
bre , su economía moral y política. 

Tales fueron en la infancia social los 
primeros ensayos del hombre para deter- 
minar sus deberes. No los tomó de una 
educación caprichosa , que se los dictó la 
naturaleza, sirviendo la experiencia de in- 
térprete \ el uso los aprobó por la facili- 
dad con que cada sexo se acomodaba á 
ellos, y perseverarán hasta la consuma*, 
cion de los siglos. 

Si es cierto que las ocupaciones y sen- 
timientos del hombre y la muger se deri- 
van espontáneamente de la mayor ó mencw: 
aptitud de su confonuacion orgánica; lo 
es también , que esta aptitud misma re- 
sulta de las partes de la generación , cu-^ 
yo influxo decide en los sexos las propie- 
dades físicas y las afecciones - morales. To- 
do animal obra por estímulos , que pues* 
tos en acción le producen cierta premu- 
ra ó precisión de determinarse á obrar , di- 
cha necesidad vulgarmente. El hambre y 
la sed , el sueño , la excreción de las he- 
ces y orina , y otras á feste modo , le avi- 
san por estímulos específicos de su conser- 
vación y subsistencia. La necesidad , ge- 
neralmente hablando , es la maestra del 
hombre , como de los otros seres sensibles; 
«Ua le incita , le dirige , le hace sociable. 
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XJfia vez que la naturaleza asegura exi 
él desarrollo- de sus miembros y de sus 
£aicultades la existencia del individuo , tra- 
ta ya de la propagación de su especie. - 
Entonces desplega las señales que distin- 
guen los sexos *, habilita sus órganos ; en- 
gendra en sus testículos un humor , cu- 
ya presencia produce la poderosa inclina- 
ción de solicitar su unión mutua. ¡Qué 
materia tan digna de sus reflexiones ofre- 
ce á un filósofo el ingreso á la pubertad! 
¡Cómo admira en esta necesidad naciente, 
dicha sexto sentido por algunos sabios ^ el 
dulce motivo de amarse el hombre y la' 
muger , y crear aquella sociedad pe- 
queña que sirvió de modelo á la graa 
masa de ciudadanos que . hoy pueblan la 
-tierra ! 

Pero á mas de ser obra del amor el 
orden civil y político del hombre , él le 
rinde, endulza sus costumbres, templa su 
orgullo , le entrega á la muger en triun- 
fo : cuyo pudor le empeña mas , para que 
quede mas vencido. El eunuco lánguido y 
xx)barde , privado del gustoso estímulo de 
Ja venus , vive envidioso y displicente: 
la sociedad le mira como un aér indeciso, 
incapaz de cooperar á uno de sus prin- 
cipales objetos. Tanto llega á desnaturali- 
zarse el hombre, quando insensible á es- 
ta pasipfi propagadora ^, ^ falta .á los de^ 
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beres da la naturaleza que le crió , y de 
la sociedad que le conserva. 

El defecto pues del licor seminal in- 
duce en los castrados inercia , afeminación, 
•y mal color ^ y en los jóvenes de ambos 
sexos se presentan iguales síntomas , quan* 
do por algún vicio orgánico , ó se retar- 
da la generación de aquel , ó es de natu- 
raleza poco espintuosa. Las clorosis ú opi- 
laciones se derivan ordinariamente de tales 
causas : prueba de que el semen de buena 
calidad vitaliza la sangre ^ da tono á los 
vasos , y obra en toda la máquina como 
un agente de nuestra salud , aniquilándola 
por el contrario sus efusiones repetidas. 

Algunos efectos de la castración en los 
animales convienen con los que se han di- 
cho ya del hombre ^ , mas se diferencian 
aquellos de éste en quanto á las f^erza9^y 
corpulencia y robustez : variedad , cuya 
causa no creo fácil de acertar. Acaso con- 
tribuirá en el hombre la tristeza y des- 
consuelo de verse privado del duke pla- 
cer , en que estableció la gran naturaleza 
la alianza eterna de los sexos y su perpe- 
tuidad : el contemplarse aislado en medio 
de sus semejantes , y sin relaciones que 
interesen el lisongero Comercio con el be- 
llo sexo. De qualquier modo su estado es 
sumamente infeliz , y debe evitarse por 
las leyes en quanto sea posible. 
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No equivalen las razones alegiulas en 
nuestra prueba á las que se deducen de 
enfermedades, cuya causa es la degene- 
ración particular , ó sobrada retención del 
semoAr La ninfomanía , ó furor uterino , el 
erotismo ó melancolía de amor , la manía 
de la misma especie , y otros males , con- 
vencen la poderosa influencia de este lí- 
quido en las afecciones morales : porque 
muestran en sus síntomas un desconcierto 
furioso de la fantasía , un trastorno de 
ideas , una combinación de especies la mas 
irregular y desatinada. Varios portento» 
l;ian cxercitado la atención de varones, doc- 
tos y que se hubieran alucinado, si los co* 
nocimientos de la verdadera filosofía mo-. 
ral no los hubiese declarado efectos de un 
histerismo eróticp disimulado. Es indispen- 
sable: la naturaleza oprimida ha de rom- 
per con estrépito alguna vez, si es otro 
que el espíritu del cristianismo quien pre- 
sume contenerla. La historia , el teatro, la 
misma experienci^i , presentando los efec- 
tos desgraciados . del amor , han excitado 
en nosotros muchas veces una admiración 
indecisa y estéril. Qirtago, Roma , París 
interesan nuestra lástima y nuestra indig- 
. nación con la triste memoria de sus aman- 
tes. Concluyamos : todo extreme repug^a 
á la naturaleza ; el amor en los racionales 
es una > tendencia recíproca , que debe 
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Gcms^rvaf su equilibrio moral , y el hon». 
)>re, sin esta tendencia en la sociejdad es 
un cuerpo sin ati^accicHi en el orden ad- 
mirable del universo.* 

Precisamente al trazar al hombre la 
naturaleza , para la seguridad de su pro- 
pagación hizo interesante el aparato de e^i. 
ta grande obra , dotando, los órganos se- 
xuales de tan exquisita sensibilidad y tal 
simpatía, que fixase el individuo. en su 
exercicio el centro de su placer. Toda la 
máquina se altera al estimulo de la venus, 
entra en violentas agitaciones , ningún mu»* 
culo huelga , arde la imaginación , y el 
espíritu goza de lá mas agradable sorpre- 
sa. He aquí el momento en que el sabio 
no sabe , yerra el mas prudente , desma- 
ya ^1 intrépido ; en fin , el valor y la ra- 
zón ceden á la molicie y al frenesí. ¡Jue- 
ces íntegros , á quienes lo severo de la 
noagistratura no despojó del carácter de 
hombres , unid á vuesfira autoridad estos 
sentimientos : revestios siempre de las pa- 
siones del delinqüente para juzgarle , si 
no habéis de exceder los limites .recomen- 
dables de la humanidad , incapaz de vio- 
lar los sagrados fueros de la justicia! 

Contemplando lo material del acto ve- 
néreo aun en los brutd^ , se prueban mas 
las importantes miras de la naturaleza en 
haber criado á la hembra débil , y vigo- 



Digitized 



by Google 



20 

flXMoal vsroQ (*). El debía «cr el agresor^ 
ella la acometida : aq^iel debía triunfiaur, 
ésta rendirse á poca resistencia. Pero ade-« 
lantemos la refleíion á las conseqüenciai 
de este cohcnrso. Demos que se verificó la 
generación, ¿cómo era posible que tole- 
rase la muger las mqlestias del embara;w>, 
6Í una fibra floxa y débil , cediendo á las 
impresiones sin dificultad , no produxera 
una constitución blanda , y un ánimo su- 
frido? ¿Quál seria la suerte de los recién 
xiacidos , si la conservación de una vida 
cercada de mil riesgos y de mil necesida- 
des no se hubiera fiado á una propiedad 
esencial de la misma organización de la 
madre? Mudad en los seitos las ocupacio- 
nes y los destinos : ciencias , artes, cargos^ 
guerras , navegación. , todo lo violento, 
todo: lo complicado y muy difícil sea de la 
muger ; y del hombre las menudencias de 
la casa, el cuidado prolixo de los niños, 
las impertinencias de los enfermos, todo 
lo superficial y mecánico. \ Qué variación 
tan monstruosa! ¡qué desorden tan funes- 
to ! Desengañémonos , que el hombre -se 
crió para hombre , y la muger para mu- 
ger ; los exagerados progresos de algunas 
deístas en armas y letras solo han ser- 



(*> En algunos qoadrijpedos, aves, é insectos no 
ótn& de Juber en esta parte excepciones n atables. 
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Vido á deeo^Oiiralíz^las en concepto de 
los . verdadero» sabios , á pesar de los va?* 
nos esfuerzos dé la lisonja ó de. la ironía. 
Su iieroispio nunca ha sido por conquis- 
tar:, imperios , ni haber establecido algún 
$ist;epaa ele religión. En saliendo Ja mugcr 
de su esfera fastidia, y pierde para con 
f^V hombre toda su m4-ito.; ¿A quién no 
jse.l^ resiste upa valentona en el estrado^ 
¿una culta latiniparla? 
, Seria exceder los limites <|nc^ nie pro-? 
|3(U$e en este? discurso , el, aniíplificar esta 
doctrina por las reladonesJentre padres ^ 
hijos , debidas á la influencia del sexo, 
aunque bq tan inmediatam^te. A un gol- 
pe de vista se manifiesta ya que el sexo 
en la conformación orgánica" del indivi-, 
dúo cifra el complemento de quantas fun- 
•piones le son necjf sarias^ y dispone d ca- 
ráciter moral que le es mas anáJogo. Gor- 
mo nació ^l hombre para vivir en socie- 
dad, y ésta tojijió origen de las necesida- 
des d^l sexo , jSe^ deduce su vasta exten- 
^sion y fuerza de influxo en las afecciones 
inórales , y . que „él es el principal resortí^ 
de las pasiones (f). 

(•) La mayor parte de los grandes crímenes y de 
las revoluciones de los imperios , y de las guerras 
sapg*"ientas , han sido siempre efecto del ascendien- 
te fatal del bello sex6 sobre el hombre ]^or sus gra- 
cias seductoras > ó sus caprichos. 
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ConVéiididd^ los legiskdbi^és de qué la 
mayor parte de las operaciones del hom- 
bre nace de los primeros impulsos de sü 
mecanismo ^ y que en el orden natural sé 
distinguen los sexos y sus jsentimientos: 
cuidarán de hacer mérito en sus decisiones 
de la enorme diferencia de los^ sexos: dic-* 
taran leyes con el tino y circunspección 
que exigen j^espectivamente estos princi- 
pios , evitando generalidades poco equi- 
tativas : y acordarán sü contexto con las 
soberanas insinuaciones dé la naturaleza 
justa é infalible. ' 

A R T í ti tr Ir o lii. 

í Del Temperamento. ' 

Hay iniciiñáciones en el hombre inde- 
pendientes del sexo y de la edad , que 
nacen de cierta particular proporción de 
«olidos y líquidos , llamada de muy an- 
tiguo entre los médicos temperamento. Eti 
las hembras , como en los varones de la 
misma ed^d , los genios suelen ser miíy 
diversos : pronto y fogoso en aquel ; eíi 
éste templado y pacifico : fácil el uno ; re- 
servado el otro : atolondrado él primero; 
el segundo mirado y circunspecto. Este 
genio , esta singular disposición del indi- 
viduo que descuella siempre entre la e'du- 
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caclon , él hábito , el clima , y qtiantas 
modificacicmes se quieran suponer, y que 
conserva más ó menos demarcado su ca- 
rácter hasta los bordes del sepulcro, dice 
tal relación con las propiedades físicas, 
que se ha llegado á fixar el conocimiento 
del. hombre interior en el agregado de 
ciertas señales externas ; y aun sin mas 
que por la fisonomía ha habido sugétos* 
de un discernimiento increible. 

-No.se presuma por esto ^ queme de- 
3^> llevar de congeturas supersticiosas , ni 
que tengo por infalibles los principios de 
semejante materia: para querer sujetar á 
número determinado la variedad inmensa 
de los genios. Una cosa es que los medir* 
eos hayan reducido sistemáticamente las 
complexiones á quatro clases generales, 
conociendo á uii mismo ttempo lo innu- 
merable de sus diferencias , que presta la 
combinación particular en cada indivi- 
duo ; y otra , que abusando los juristas y 
políticos de estas nociones , y creyendo 
•equivocadamente que deseamos' en la le- 
gislación unas modificaciones particulares 
para cada temperamento , se detengan en 
especulaciones someras, sin distinguir de 
medios, ni de objeto. Es preciso unir los 
conocimientos físicos y físionómicos á las 
pruebas de talento é inchnacion , para dis- 
ponernos á traslucir al hombre interior. 
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Como en el hombre matenal 'lian oW 
servado los físicos por principios constitU'-. 
tivos los humores y solidos , estahlecieroa» 
la división de temperamentos por la di-: 
versidad de aquellos. Los antiguos , y mur-: 
chos de los mejores modernos los han cla- 
sificado por solos los Immores : de aqni eb 
temperamento bilioso , sanguíneo , ñexnár* 
tico y melancólico , según la j^rQjgffcion- 
excedente de qualquiera de estos líquidos. 

Algunos médicos de nuestros d^ co- 
nociendo con mejor acuerdo , que los bu- 
mores son como una parte pasiva , y que 
eñ los sólidos reside directamente la ac- 
ción ó principio vital, de cuya diferen- 
cia orgánica se debe seguir la de • los in^ 
dividuos; sin negarles su influxo recípro- 
co, distinguieron la complexión por las 
propiedades del sóUdo , y sé llamó ñbra 
de tono al sanguíneo, fibra irritable al 
colérico , al ñemático fibra floxa , y fibra 
rígida al melancólico. 

Analizando mas estos pensamientos el sa- 
bio CaEanis (*), cuyas producciones forma- 
rán época en la literatura racional , ána- 
de á los quatro primeros otros dos tem- 
peramentos , y reflexiona sobre la causa 
de todos con razones que nos servirán 



(♦) Mcmoircs de Tlnstitut National des scicnw 
et arts. Tom» s, et a. 
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ea patte párá detfenmnaf m * inflüxd;^ 
El sanguíneo , ó el de fibra de tpno,., 
se caracteriza poi^ la capacidad del pecho, 
energía de, las partes dfcl sexo , y bujBna: 
proporcion-de hnmQres. Su color es co-. 
ijiunmente . trigueño sonrosado ¡^ negro y. 
fiíerte el cabello , vellosa la pid , cfilor' 
moderado , pulso lleno yrleWqf, muy dse-^ 
marcado» éus -músculos , y eqi]¿Ubrad$ su 
corp^ileácia. Esta coi^titu'eion propia iJ^Jr 
hombre , y que forma su , 'carácter de . tal,¿ 
la mas saua d^. todas .^por lapoco susc^>«:' 
tibie de alteraciones- 5 'hace un espíritt^ 
constante , un -genio ,. - uftfis^ inclinaciones 
parecidas en mucho á Jas que deacribitnoai 
ya en la edad de la .consistencia y .sex^t 
viril. ,. .. .^ 

Si á mas de la gran- c^acidad del- pe- 
cho y energía de ' los orgaiios de 4* . gerr^ 
neracíon ,. el hígado ó por su vdún^en , ór 
por su a:ctividad 5 filiara mucha cólera», 
acompañando alguna rigidje?} én el solixlc^ 
«e llama temperamento biUosQ : cüyo-co-. 
lor es cetrino claro , pelo muchas vec^s- 
bermejo , enxutas las carnes , pulso viyoy 
y calor picante. El genio de semejante 
complexión, participa de las propiedades 4^ 
la juventud, y algunas de las del bello 
¿exo; . ; . í- 

Quando por una conformación irregu-. 
lar del pecho y vientre sus visceras tío. 
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pueden en^dncharse , los sólidos son rig^ 
dos , y mediana la acción del sistema 
sextial 9 se dide melancólico el tempera-^ 
xnento* Entonces el color es cettino obs- 
curo, magra y áspera la carne , baxo er 
calor , el ptilso tardo , duro y retraidot 
y su genio tímido, proñindo y tenaz coin- 
cide ton el de la vegez» 

Un cuerpo , '4fen quien excede el hu- 
mor linfático , de sólido floxo ^ miembros 
áí)^ltados y redondos, de bilis y venus 
inertes^ representa la complexión flemáti- 
ca. Su color blanco pálido , su piel lam- 
jHÍia, su pulso blando y perezoso, su len- 
titud genial , éoínbinan en el sugeto de un 
modo extraño qualídades del sexo feme- 
nino, de la vegez y de la infancia. 
" Últimamente los dos temperamentos 
que añade el ciudadano Gabanis, son , quan« 
do predomina al sistema sensitivo el mo- 
tof ó muscular , ó al contraria : división 
biastante racio^nal y fundada que clasifica 
á aquellos hombres , cuya sensibilidad fi- 
na los dispone á negocios de talento y pe- 
netración , negándolos á todo esfuerzo y 
movimiento , y á otros de fuerzas extraor- 
dinarias , pero insensibles y estúpidos. 

A estos temperamentos genéricos , mas 
un^ormes y sencillos en las mugeres cpie 
en los hombres , pueden casi reducirse to- 
dos los de los individuos , según que sus 
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léñales convienen con üd ó tal de énot. 
Bien que hay complexiones medias^ en don-^ 
de confuso el carácter de dos géneros, seí 
hace preciso nombrarlas con [un término 
compuesto, v. gr, bilioso-sanguínea , bi- 
lioso-ñerviosa , nervioso-motriz, 6 sea, neíf>- 
•vioso-muscular. Dexemos á los críticos gra- 
duar el mérito de estas observacioiíes , y 
contentos con señalar en globo por origen 
de los temperamentos la maravillosa com- 
binación de dos naturalezas en el acto fe^ 
cundo , pasemos * á rectificar éstos princi* 
píos por los conocimientos fisionómicos,. 

La fisonomía,^ el conjunto de partes 
que figura la faz ó semblante del hombre^ 
sugkió desde luego ideas las mas impor- 
tantes. El jurista , el tnédico , el político^ 
ha aprendido en sus mudanzas los secre^ 
tos de otro hombre: la maUcia mas ad» 
Tertida , el achaque mas oculto , rara yéz 
hacen cómplice de su disimulo al semblaú- 
te , si es critico el ojo que le observa. En 
los quadros distingue con rasgos patéticos 
el pintor diestro al solitario transportado 
del expresivo amanté, y del guerrero ex- 
terminador. Vergüenza, amor , ira > triste7 
2a, horror, las pasiones todas se sujetan 
al discernimiento sagaz : la cara dice los 
•interiores , y aprovechará poco en la cien- 
cia de conocer hombres , quien nO entien- 
da las expresiones de este lenguage. La 
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ctendia fisioiw^ica , girando pr^císsmieñte 
en pus jespeculacioned s^re la complexioa 
del sugetp, requiere observaciones infíni*^ 
tas V qt)e fixen en lo posible reglas de la 
aoalogíí^ mas exacta. Yo no diré, que sus 
demostiradiones lleguen jamas á s^er unce 
picincípiDs ; basta para ser útiles el que ten» 
ganl un^ {Probabilidad razonable. 
;^ Los retratos de filósofos y artistas an- 
tiguosi recomiendan á la posteridad este 
cuidado con un no sé qué de ps^t^ular, 
y sobresaliente . en sus fisonomías: los ^^ 
celentés profesores contemporáneos nues- 
tros íno nos injiponoi con cierto ayte de 
novedad ai sus semblantes que parecje <Ji^ 
tinguirlos? Un poeta insigne , una .actrias 
famosa, un gra0 político ofre<^ isiempre á 
Ía curiosidad publica añales i3e £sQnomía 
muy reparables ; ¿y no ha de poder pre^ 
venirse en alguíi xmdo esta aj^it^d ge- 
yiiai por una discusión metódica ? Mas: 
¿qué tiene de extraño el investigar las pro- 
piedades del. espíritu por las de la con- 
formación orgáfnica.cielríiuerpo? Y para esy 
ito ¿qué partes nias dignas de atención que 
las que son los . instrumentos^ <Je casi todas 
las sensaciones y sa término? La mayor 
ó menor sensibilidad , finura , energía y 
expresión de Ips sentidos , y lo mas ó mé- 
jiQs capaz del cerebro ¿ cómo no ha de in- 
fluir poderosamente en el carácter moral 
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del hombre ? El genio , la inclinacioíi , c6- 
xno que se derivaa de ciertas y detenm- 
nadas modificaciones de nuestro mecanig^ 
mo, son capaces de distinguirse á lo m6» 
nos genéricamente , siempre que la filo- 
sofía moral se dedique á este ramo de co- 
nocimientos. 

Por lo que se ha dicho de tempera- 
lÉientos se dexa entender , que los debe- 
res del hombre en el orden social , para 
ser legítimos , han de imponerse por su 
genio , por su inclinación , que >^iéne ^ 
ser aquel consejo tan recomendado de con- 
sultar la vocación para elegir empleo : y 
esta elección no es fácil se haga con acier- 
to 5 hasta la época en que desarrolla el 
temperamento sus propiedades en toda su 
extensión (*). De aquí se observará que el 
bilioso ama las ciencias amenas y artes de 
industria ; el sensible las ocupaciones pa- 
téticas; el melancólico las ciencias abs- 
tractas y de mucha atención ; el sanguíneo 
y muscular los exercicios duros y empre- 
sas de valor; y el flemático lo& oficios se- 
dentarios y la apatía. Asi que los pocos hé« 



(*) Sic enitn est faciendum , ut contra naturam 
imroersam nihil contendamus : ea tamen tonser*Da'< 
ta i pt$priam naturam seauamu^ i ut etiomsi sint 
QÍta graviora y atque meíiora , tamen nos itudia no^ 
ttxa natura regula mettamur. 

' ■ Cicero de offtcm. - 
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xo^ €pie conocemos en artes y ciencias son 
los que por una casualidad afortunada 
acertaron á conformar su destino con las 
disposiciones de su naturaleza : todos los 
demás desatinaron lastimosamente por los 
i^travios de una educación pervertida , y 
luchan en sus respectivos estados con los 
violentos esfuerzos de su inclinación. En 
el orden natural se hallan hombres para 
^odos los cargos de una nación civiliza-» 
da ; en no equivocar sus destinos consiste 
la buena economía. 

La ciencia pues de las complexiones 
y de las fisonomías , parte integral suya, 
se necesita en los pueblos cultos , amplián- 
dose á la disposición genial , talento , y 
otras propedades personales que rectifi- 
can estas ideas , y sin cuya atención nun- 
ca pasarán tales conocimientos de conjer 
turas vagas é inútiles. 

Dexando á parte la ilustración de los 
magistrados, si reflexionan analíticamente 
sobre el fondo de esta doctrina , aplicada 
á varios asuntos Ae su ministerio ; ¿qné 
ventajas no podían sacarse de acertar la 
inclinación de cada ciudadano , y darle 
el destino para que -le crió la naturaleza? 
Suele ser oficinista el inclinado á la pin- 
tura , labrador el que descubre talento 
matemático ; el intrépido se hace firayle; 
y soldado el cobarde : así se arrancan los 
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hombres del seno de la naturaleza , hacen 
en la sociedad un papel yiolcntQ , y son 
plantas en suelo extraño , que ni medran^ 
ni fructifican. Bien conoto que hay cau» 
sas capaces de formar temperamentos £eic-> 
ticios 9 digámoslo asi \ pero ¿quándo el 
arte pudo sacar grandes ventajas de pr»« 
yectos qué repugnan á la naturaleza ? 

Mu<¿o podria espadarse un sabio en 
reflexiones agradables^ que demostrasen 
palpablemente quanto influye en la feli- 
■cidad de los pueblos el examen de la vo^ 
cacion genial de los individuos : conven^ 
ciendo que el poder , la opulencia , la so- 
beranía de una gran familia {^\ consistió 
en mucha parte en haber murado este 
punto por dogma inviolable de su poli« 
tica : é inspiraría ardor y constancia pa«* 
ra emprender este proyecto, que tal veí 
^ran hoy los tímidos como imposible , y 
como nada ventajoso los superficiales. Mis 
luces no alcanzan mas que á conocer las 
4itilidades de la empresa*, el formar su 
sistema es para un genio político. 



(*) Los Jesuitts. 
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ARTICULO IV. 

De, la Educación. 

Si la constitución orgánica da la capa- 
t^ad al hombre, la educación le dá el 
ser (*). Animar de pura costumbre desde 
«US principios, sale de la torpeza que le 
4X>nfunde con los demás á fuerza de imi<^ 
tar á los de su especie : sus primeras im- 
presiones se hacen indelebles , y un influ- 
xo superior parece resistir en él la mas le- 
-ve mudanza que repugne á las ideas de su 
<niñez , cuyo poder oculto no es mas que 
el hábito ^íontraido por la educación. La 
geografía histórica de las naciones, con- 
templando al hombre en diversos puntos 
del globo , y báxo la infinidad de formas 
Tá que le^reduce su imagmacion monstruo- 
sa , prueba sin disputa , que sus costum- 
bres , su religión , su. carácter social, aun 
sus. enfermedades son efecto de la educa-^ 
clon y su sistema. . . 



(*) Es temeridad sistemática la de algunos fil($- 
sofos (Loke) el atribuirlo todo á la educacioo'. Las 
zorras y los lobos á pocos días de haber nacido , lle- 
vados á casas particulares , criados con afabilidad, / 
domesticados enterameote y han tirado siempre á sa 
natural ferocidad y bravura. 

— Buffon, tom, 7, pág. 474. 
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Hasta la pubertad , en Iqs años de sen« 
cillez é inexperiencia ^ en que ni el sexd, 
ni el temperamento oponen con vigor stt 
iníluxo, debe irse formando el hombre, para 
•no invertir ó maldgrar la importante díspo- 
ácic»! que presei^en aquellos después. Ei>- 
•tónces lo9 directores zelosos procuran im- 
Iniir al espíritu en las máximas generales 
íde un ciudadano christiano y político , y 
-y haicen'apta para todas las formas aque^ 
iUa masa ruda é indigesta. En las escuelas, 
en las cs^as particular^ de familia se mo*- 
delan los hombres: allí se aprende áamat 
la virtud^ á detestar el vicio; y los ad- 
-mirablés resortes de dulzura y Severidad 
iproducen con industrioso contraste los 
|»rimero8 movimientos del ánimo, i Padres 
y maestros , vosotros sois depositarios dt 
lo mas precioso de los pueblos! ¡Vosotros 
dais el primar impulso á 4a ^nasa moral 
del hombre 9 para que eritré en el itimén- 
fio círculo- de las acciones-i - ¡ De vosotros 
•pende é\ graduar la fuer^ y ¡dirección db 
este impulso , . para que no : altere y des- 
ordene «el movimiento general én lo su-^ 
cesivo ! ¡ Ved que os nacéis indignos ¿el 
alto ministerio que se os ha confiado ,-2 
^mestra impericia , omisión d falta de tvko 
extravía unas almas dóciles , en quierl^ 
la sociedad:fujlda todas las esperanzüas ^ 
prosperarl > . ..^ . * % 

3 
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Sin fatigar^ mucho lá razón pérsüádea 
ya los pensamientos indicados el grande 
esmeró cob que se ha de atender en el Esta* 
do á la educación 4le los niños. Todos ellot 
^in excepción ( dicen algunos ) deherian 
concurrir á las escudas públicas , para que 
la oposición varia de sentimientos é incli- 
naciones les sugiriese reciprocamente ideaá^ 
que quizá no adquieran después por la 
distancia de fortuna. El de cuna ilustre ex- 

Eeiimentaria. las tiernas impresiones de la 
umanidad) mirando de cerca la miseria 
y desnudez de sus pobrecitos compañeros: 
con el trato se haria franco y accesible , y 
se criaria robusto con el moderada ^xer** 
cicio de travesuras inocentes, cerrando la 
paerta á la molicie. £1 de baxa esfera^, viea« 
Jdo preferir . la virtud á los demás respetos^ 
se estimularía á conseguirla , y una emu^ 
lacion generosa encendería su espíritu. Por 
,eso la cono^a utilidad de los certámenes 
En quanto á los maestros ^ la sabiduría^ 
ei talento ^ ^la ciencia de mundo habla de 
.^Urígir sus/Qp^^ciones. Cada, niño , pide» 
ijigampslo asi, una educación particular 
fc^gun su temperamento, inclinaciones , y 
propiedades sobresalientes : y esta distin- ^ 
cion sumamente necesaría serviría de avi<^ 
s^á sus superiores ^y demás maestros , para 
gue no insistiesen temeraria é infructuosa-f 
ment^ en dar],es destino coiKra su inclina-* 
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aon y contra su aptitud personal^ como su- 
cede con sobfadá.freqüeñcia. Yo comparo al 
buen maestro de niño3 con un perito mi- 
neralogista , que^ distinguiendo en la ma- 
dre el hierro del cobre , plata &c. lo ex- 
traía y apura ; fKira que c^a artista use 
de él luego ^n aquellas mai!iioki*as en que 
iíe^ha reccfitfócido mas útil. Es delirio creer 
íjúe tiena' sus dfeberfes el imtc^iío '^ón afee- 
taií'jcierto a^e dfe^< gravedad iídí&tíla y com* 
^ibn^r á grkoí su ^oíseñanza ; áxi s&het ma^ 
quélo tfueapréíidió en lá ótra^ escuela: 
£§tds empleos'dtíbiéran ser un éSmo des¿ 
khogo y jubilacnoii de'hotíibr^sr^ d«? mérito. 
Bti, edad' inadut^/^u in^trücéiori átnená, 
feüs' desengaábs . prácticos ,-^^rópórciónando 
á *ÍQs ¿niño® el método y Materia de ense- 
ñanza mas i^e^úados , dcfeterrariáft para 
«fetí^rsé^ ihifcbagá^^s 5 subytituy^riaa. ideas 
ftkd^ útiles y^ défflostrabléél Píémigse i^¿ 
empleo íegütt «U'"»tiiidaá ^ ^ñé-no -feltará 

qtiie6"4é^ deé$d9petie. - < • '- ' > 

^^-'•^ Itískiuo^ solamente éstas í^éxíóSies^ so- 
itf^la educación póf la r^lá^io» qóe ílícen 
coílr-el- objeto de^ Miste dtsctirsop: el tratar 
Oíftlib^Wre^póndé 43e\ su plan , se res^rtó 
ál^'i^mR^fal -I^feke y- algunos-^abiór^frarr- 
ceses y españoles , cuyos excelentes escn-» 
tos han. servido de poco ^stímlpi f jnues- 
tiíQ :genip, biejí .]^,aü^_«(»i jbiw^^^ 
clones» ' >: , : 
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< 
Ikl alma. ■ . . : '.-r I 

Gnno en la 'especie bumana se dktiiw 
guen los individuos nnqs de oti?os ,: asi se 
distinguen las provincias . y. las nacione«¿ 
El tétrico ingléB , el fraudas .voltario , ^ 
italiano fnueUe , ti español: . vigoroso ^pite? 
aentan ijn genio diferf^oite^. y no son dd 
mismo ,el ^^tidajuz , el gallego , el casteUaf* 
no, el valenciana 9 ni el aragonés. Biea 
puede la. legislacicm .(*)v 1» educación, el 
género <íe .vida y otras causas influir poí* 
derosamente «i . este distintivo ; . pcro^ . d 
clima no es entre todas, la que menos rfor« 
ma el.ca^^4lK3tei) provincial y «nacipnaL -.: Z\ 

Si se, atiende que Huebra constitución^ 
nuestra vida, nuestra enfermedad , y aun 
nuesitra jQuerte ,^ no es ordinariamente: ;Otxa 
cosa que di producto de laque comemos^ 
bebeinps . ^, re^piram% ; del ifrio , del ca^ 
ior, y dem^s ag^tesi extr&nseoos que ^n«« 
timo?;. ,quya masa general se comprehí»-? 
de (^ cj^lo, suelo y atmósfera , ó «ea, 
el clima tomado ex(ensstfnente ^ nos , cotí;^ 



' (*) \Á liegíslácion transforma Íl los hombVes. ¿Eii 
quáDCo MioidjestmejAt^ los ^tomiroos ^tl 41a de to %tt^ 
tíguos! .„'..• 
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wíic^reínos Tan dificultad del verdadero 
Wigeti dd temperamento de las naciones* 
Prescindiendo de ser este un hecho con-^ . 
testado por todo el mundo , lo acreditan 
también las observaciones de plantas y ani- 
«fíales ^ seres en quienes nada influye la 
complicada é inmensa Variedad de causas 
que en el hombre. La acedera de Castilla, 
de agrio muy subido, se endulza entera- 
mente sembrada en algunos parages de la 
Mancha; la árnica montana de Cataluña 
«stimula mucho menos que la de Galicia ; el 
pimiento dulce de Valencia mengua cada 
ano, y se hace picante plantado en la 
Mancha.; y el melón chino de aquella úiis- 
itía tierra , sembrado, en ésta, empieza á 
pintarse por la flor al tercer año, y al quar«- 
ro se convierte ya en melón de olor. El 
<;áballo andaluz, estimado ^|kHr su presen«- 
*cia generosa, desemeja mucho del rocin ga- 
'liego ;el toro manchego , corpulento y brio- 
so, no es como el navarro vivaracho, ni 
•^el zamorano desproporcionado : cada qual 
-conserva la índole de su páis , y si tratan " 
^'de encastar ütias de -otras provincias, se 
Tresabian' de ordinario á los pocos años has- 
ta extinguirse enteramente aquellas gene-* 
tacionesjerótitas. ¿Qué otra cosa son las 
enfermedades más ó menos rebeldes , con- 
.traídas éfh paíises extraños , sino los efectos 
del nueVo cliScia , mas ó menos sensibles? 
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que 'aconsejan los médicos, ^omo postrer, 
recurso , sijio para proporcionar el climiC 
mas análogo al del pais nativo , y á la cousf* 
titucion del paciente? 

No necesitamos para persuadid en cq«o 
de duda la certeza de estas proposiciones 
recorrer los habitantes de cada zona , ni 
&tigarnos en lo destemplado de los trópi-y ' 
eos , en donde es mas repaíable Jia difereor 
cia de los cHmas.- Ea la península en qué 
•vivimos 5 halla un filósofo la razón de eu 
convencimi^to : cada provincia tiene au 
carácter particular á pesar de la identi(i%(| 
de religión y gobierno , y dia la gran se- 
mejanza de educación; y este ^distintivo 
moral nace de la diversidad física, 

A los meridionales de Empana parece 
tocarles la complexión bilioso-íangiyiinea. De 
aquí las propiedades morales de. este ten^ 
.péramento tan comunes 4 ellos; su geni^ 
-arrogante y orgulloso , -y su gran, satisfac- 
ción de ocuparse en espectáculos poco hur 
mande. 

Cupo á nuestro oriental el -tepiperar 
meñto bilioso-^nsible : pór,:,eso ^u organi* 
zación fina regularmente., su color pálide, 
su genio vivo, superficiaL, pronto y varia- 
ble 9 su inclinación á ocupaciones muchas 
yeces jfrívplasv El es á las otras provincia, 
lo que es en los sexos U m^er, ai hocoi'- 
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iré : y siendo los varoncd de tal comtw 
tucion en este paí8 ¿qué deberán ser las^ 
hembras? Las mas finas de la península. 
Efectivamente en la capital y sus contor- 
nos es recomendable el bello sexo. Prueba 
mas la proporción que dexo insinuada y 
el carácter sensible de aquellos naturales, 
su inclinación á la música, á las represen* 
taciones teatrales , y la excesiva ternura y 
entusiasmo con xjue practican los actos de 
religión. En po^is ó ninguna provincia hay 
mas músicos , mas devociones , ni se tri- 
buta á Dios mas culto. Ella . sola se puede 
casi gloriar de Contar mas santos que el 
resto de la España. 

El septentrional nuestro presenta la cons* 
titucion sanguineo-muscular : y por consi- 
guiente un carácter duro y obstinado, y una 
propensión natural á exercicios de esfuerzo 
é intrepidez. 

Goza el halntadpr de nuestro occiden- 
te de la complexión melancólica : como lo 
acredita su genio poco crédulo , descon- 
fiado, tímido y malicioso, su ingenio y 
trabajo improbo en el ramo que despun- 
ta , y aquel festina lente con que en sus 
operaciones nunca ó rara vez se le puede 
coger de sorpresa. Es el antípoda del 'orien^ 
tal tan opuesto en genio como en clima. 

En el castellano viejo se encuentra el 
temperamento flemático : por eso su ca- 
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xácter detenido , lento é ingaiuo , mediana 
perspicacia y mucho sosiego. • 

Es de constitución ^anguinea el que 
ocupa el centró de la península, tan di- 
ficil de emprender un proyecto, como de 
alzar mano , habiéndole ya emprendido» 
Es reserrado, vengativo, no muy traba- 
jador , en fin él presenta reunidas en su 
carácter las circxmstancias que distinguen 
al español de las otras naciones. 

A este modo se pudiera hacer critica 
de las otras provincias , fixandp la aten- 
ción hasta en su lenguage ,' que no dexa 
de servir para tales conocimientos. 

No níie atreveré á señalar absolutamen- 
te por causas de semejante variedad , las 
que han admitido algunos por incontesta- . 
Hes ; pero voy á discurrir sobre hechos, 
que quando menos las detenninen por 
aproximación. En un mismo atio ó lugar 
tío tiene siempre el hombre igual aptitud 
para invertirse en ocupaciones áque se des^ 
tine. El calor excesivo del verano, rela- 
::Kando el sólido , incrasando los humores 
con la evaporación de lo mas sutil de ellos, 
hace lento el círculo , entorpece toda ac- 
ción muscular , y dexa al espíritu inerte y 
sin vigor. El frió invierno , endureciendo 
el sólido , aumentando la masa de los liqm* 
dos por la constipación de los poros ttans- 
pírables , dispone á congestiones , concilia- 
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^quietód, agrava la cabeza , y |iroduce, 
aunque por razón opuesta , lo deihas que 
el calor inmoderado. Un dia solo de in- 
temperie nos pontris4:a, y vuelve üeistidio- 
sos los objetos mas apacibles. Parece píues 
que el hc^bre por su ccwistitucion rnism^ 
es el meteórometro general del globo en que 
"vive 5 6 sea, el instrumento en donde figu- 
ran con mas especificación sus alteración 
nes los meteoros. Para que estén sus facul- 
taded ei^peditas , como que debe afectar la 
atmósfera cierto equilibrio : de aquí que 
los tiem{)os medios de otcmo y primavera 
convidan á qualquier géaíero de trabajo, y 
parece estimular á toc^ los animales. 
- Si se miran los caracteres provinciales 
y nacionales de los, hombrfes baxo de este 
punto de vista , comparando la influencia 
de sus climas con las de las estaciones , me ' 
parece poderse hallar la razón de su di- 
( herencia. Luz , calor , electricidad : he aqu4 
los tres poderosos agentes de las propieda- 
des de los seres , cuya diversa combinación 
y cantidad' constituyen en mucha parte las 
estaciones y loe climas. 

Gomo para pasar los cuerpos del esta^ 
do de sólidos al de líquidos , y de éste al 
de gases ó aeriformes , absorben una por« 
cion del calórico y del eléctrico , se infie- 
re, que en las estaciones y paises muy 
húmedos carecerán los s^es de su influxo^ 
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y bltaiüdo estos verdaderos estímulos , cae^ 
rán necesariamente en la atonía y lan«* 
guidez: cuyo efecto se verificará igualmen^ 
te en la sequedad excesiva por inflüxo so- 
brado de aquellos. 

En quanto á la luz puede decirse , ^e 
fevorece al desprendimiento del oxígeno ó 
ayre vital de los vegetales , para reempla- 
zar por este medio el gran dispendio que 
padece el ayre atmosférico : que fomenta la 
vegetación de los seres orgánicos : que in- 
fluye en la producción de los metales , y 
últimamente que es el alma del mundo, 
sin ^ya presencia desap^rccerian sus be- 
llezas. Los lugares sombríos no dexan ver 
mas que macUencia y lobreguez, mientras 
que en los ventilados y claros todo es lo- 
zanía y hermosura. 

Tal es el ayre , contemplado baxo es- 
tOB respetos, y tales las potencias que 
obran en él. Esa gran masa de fluido que 
circunda nuestro planeta , y en que vivi- 
mos sumergidos, ofrece el manantial mas 
fecundo de causas que producen y aniqui- 
lan los seres. Sus principios constitutivos, 
modificados de mil maneras por los agen- 
tes dichos: infinitos cuerpos que suspensos, 
toezclados , disuéltos ó combinados de qual- 
quier modo le corix^mpen y alteran con- 
virtiendo su virtud vivificante en deletérea 
6 amortiguadora, ocuparán eternamente 



Digitized 



by Google 



45 

las di9cuMCxies dé un verdadero fitóscfo ca 
beneficio fie la humanidad. Testigos los ven- 
tajosos descubrimientos de los nuevos físi- 
cos que prometen de dia en dia mayores 
seguridades á nuestro débil mecanismo. No 
es ociosa toda inculcación : los fluidos lu- 
mínico ^ calórico y eléctrico ^ unidos entre 
ai naturalmente en razón directa unos de 
-otros , juegan un papel ensencialísimo en 1a 
escena de las estaciones y los climas. Los 
sabios: decidirán de la certeza de ésta pro^ 
posición. 

Reflexionando mas gobre la influencia dé 
los climas , se puede iatender también á su 
esterilidad ó*abundancia , y demás neceada* 
^es que se derivan de sü situacioQ. Los 
paises inmediatos á los cílrculo6 pcdares 
-criaron desde luego boinbres activos y la- 
boriosos : porqué la necesidad de conser- 
varse contra la esterilidad y la intemperie 
despertó su industria; al paso que los ha- 
bitantes de las tierras templadas , fiados en 
tías producciones edpontáneas^ de su süelO, 

2 sin temor al frío , se abaiiidonaron á la 
olganza y á las diversiones inocentes. Los 
primeros han tenido motivo de exercitar 
Ja memoria^ la atención severa, y laisin-» 
.vestigaciones prolijas : los segundos se dc- 
Jbiéron ocupar . mas en las artes de luxo, 
^cia el norte , dice un sabio , nacen los 
,.<jiie cpQOcen la historia y la naturaleza , y 
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ida el fli¿<Jiodía los que las cafttan; fil co-j 
mercio social ha introducido la& mucha$ 
excepciones que se advierten de esta re-^ 
gla común; cuya verdad se Hará palpable, 
á quien compare el estado de civifizacion 
de los ameiicanos con el de los europeo* 
al tiempo que estos los conquistaron. 

Toda legislación que limite de qual* 
quicr- modo el comercip estrángero , y cier-^ 
re el paso á la ilustración realmente útil, 
bien podrá evitar muchos abusos ; pero 
mantendrá siempre al entendimiento en su 
infancia. 

Hemos visto en algún modo quanto in-« 
fluyen en lo moral la edad , el sexo , el 
temperamento , la educación y el clima : y 
como su varieiíad induce en los sentimien- 
tos y carácter del hombre una notable di» 
ferencia. 

ARTICULO ADIGGIONAL. 

Consideraciones sobre la infiuencia de lo 
'Jisico en lo moral del hombre en el estado 
enfermo. ' 

El que contempla al hombre vivo, no 
otra cosa á cada momento quelosefec- 



•ve 



tos sensibles de la acción y' reacción mu- 
tua de los dos principios que le constitu- 
yen. En el centro epigástrico hac^ ui^ 
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ípagan y dexan cooocer en. eL resto ddlnw* 
ctoisiato ; y algunos díaóífdettea fia^os^ per- 
turbando las foncionea; Me, ;las ^ísceiias :^ 
esté: .centro ^ excitan ígiiiiUnénte Iq$ afectos 
hipocondriacos. El oIjÍm y el cuf^r^ por 
tos leyes de su union.no,pned^ oluriir/f:^;» 
una iadefíenden€Ía-iEil^€4ut^; uno> á otro 
ge. hacen,. pdrticipantesvdeísns niotema^ íf 
de sua fruiciones, y.partte el bicsa^y j¿ 
mal ha^ el último • fHkdpiro. 

Ala leaion de ;ci^tQ9^órgap<^ sií^leoí 
condescender en el altxHi. ciertos sentimien^ 
tos, partioiilareft, S^c .desdicen algunas ^ef- 
ees . del i itarácter . natural , del eníerino , y 
lldmíüaa' por lo mismo á. los que discurrea 
sin «eritícaj £1 pulm£>n^CQ^ el aapático.sf 
ahogaii. ,' no pueden sosegar , y sin . eiiaba^ 
go fie iés ;. vé morir comunmente con. ua 
yaiór yresperanz^increibles^ mí^t^s^^ne 
ek . hipocondiáaco , , la . histérica ^ á, tpesav 
4e B^ liaéiDios su. incomodidad ^ se afligen^ 
so desesperan y gfeaita» pi-su iiAagini^ioo 
él peligro. Hombrea eafor^adod y generioeos^ 
homblres de tal^to y literatura se hail vis^ 
to desacreditíir eja sud etifermédi^dea sm 
proezas y sus docti:itías;.esicandaIizfii^oc^n 
esto ¿f los que noacíiertain á explicar l09 
extravíos' del ^Iib^ fot l^s novedades del 
ciierpo p ni distinguí» que asi }df> pasión^ 
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<yijí)é8 y ni6dr9sa8 -^ como las (uriosafii y: aca^ 
ior^das , no sotí mas qiie la insinoacion de 
4o ique sufre eíl organismo. 
-^ De un entendimiento tra^:omado, de 
tin ^Jpiíritu apocado y cobarde eli n^dio 
dfe las^ funestas conijnociones de una enfer- 
medad peligrosa, suelen proceder los tes- 
tamentos llenos unas- > veces de injusticias, 
y otras de frivolidades y extravagancias. 
Angustiada entónices yd^illa ratón va- 
4ála\ en- sus -resoluciones , sobretíogida y te- 
merosa desconfia de si misma, -ConH> es «an 
tuiral-v -busca en- su aynda el consejo de 
otro y y éste aprovechándole de su flaque-^ 
tBt y temor , ó condesciende sin réplica 
% sus inánuacionés , ó mostrando vatetés 
fút' el áicierto , tal vez- erügiere con maña, 
üo lo que conviene al arfermav "sino te 
tjue' te conviene i^'ét ¡ Gran Dios ! - \i¿í fue- 
t^ petinitido enmendar después de la muer* 
t^ los yerros que se ^cometieron; en' vixia; 
'i^ántod borrarían^ cotí dedo fataL ia^-^á^ 
^nas de un testamento «iniquo , forjado^oñ 
precipitación y por unk simple .r^itmap? 
íQuám?^ tratariaft-de- sa^ última juntad 
i^'el tiempo dé mejor dáfaid, quaodó es-^ 
ttfn despejadas las potencias, los^ientidód 
mí' confusión , y^ el hombre todto Cííqaa<| 
déb6 é^^ para celd^rar el acto mas só^ 
iemne y trascendental que pudo hacéis^ "jise^ 
li^9iSyy.(|ue ha de„ act^tar *á ia |j0|tfia4^ 
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<lad 8U prudencia , su justicia y Iiasta su 
religión! 

Es una verdad , aunque demasiada 
axnarga y chocante, que muchos testamen*- 
tos hechos en los apuros de una enferme^ 
dad, si se examinasen Con imparcialidad 
las circunstancias en que se otorgaron , de^ 
berian declararse por ilegales , sospechosos^ 
é incapaces de hacer fé en juicio por fal- 
ta del conoeiimento natoral y disposición 
legitima de los testadores. ¿Y respetará el 
derecho , como inviolables , los mandatos 
absurdos de ua testador alucmado , sin 
conformar á justicia las disposiciones que 
él , ó no supo , i6 no pudo hacer? 

" Yo venero eíi' esta pane las providen*^ 
cías de nuestro código , y aplaudo su be^ 
nkgnidad y condescendencia ^n beneficio 
de la libertad del testadpr ; pero no pué^ 
do dexar de conocer al mismo tiempo que 
esta indulgencia se convierte no pocas vsé^ 
€es con perjuicio suyo y de los verdade- 
ramente interesados en provecho de aiguw 
ñas almas viles ,< que hacen tráfico del en» 
^año y de la superchcrÜa. Hay infinitos 
casos, en que perturbado ya el enfermen; 
balbuciente , y aun sin poder articular, se 
i|uiere exprimir sü voluntad sobre ciertas 
materias, se convocan testigos de amen^ 
f :estos por qualquier gesto ó movimiento 
cpxG hade «1 dolóte ^ 6 qu^ le :bacen bar* 
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cer , atestan pbéitiyamente qué dh^ qué Á 
ó que no. Asi testamentos ya sospeidiosos se 
3uelen einpeocar con unos codicilos fraudu- 
Jentos , pero que al cabo se ponen en ese^ 
cuoion. : • . > 

Apesar de esto se pretende alegar «i 
favor de las disposiciones hecbasr^ tiem-^ 
po de morir, la pureza de. intención , el 
j^econocimieato de sí mismo ^ y el deseo de 
lo mejor , con. que se supone prepararse 
jel ¡hombre en lance tan apurado ; sin co^ 
nocer las modificaciones de que es capaz 
^el espíritu en las enlfermedades. Así los 
atacados de fiebres bUiosas , n^viosas ó lu> 
fátipas 5 suelen presentar d carácter é in-*- 
icUuaciones correspondientes á estos tem- 
{)eramentos: un enfermo esotro. en la exár- 
^érbacion á recargo de^ que era eitdi tieni«> 
fQ ^ de la remisión : lá» variaciones en un 
m^l a^udp son diversas de las que produce 
ustmal crónico:. en fin el^ma no puede dc^ 
xar de- resentirse de las novedades que pa- 
di^ce el ovgsímamo , instrumentot necesario 
deque se hade, valer para sus funciones^ 
: Pero prescindiendo de -la, grande alte- 
ración que inducen en lasjc^raciones men- 
tales las lesiones del cuei^ , Bola la imá-^ 
gen de una muerte próxima: é$ capaz ¿te 
pervertir la razón ddl hopcibre menos co* 
t^rde. Me parece , y ik) creo muy aven- 
turada la prop^skioji^-qii^la.m^or paripé 
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de los '^cientes , á quienes se les manda 
ya disponer , puede contemplarse en el ca- 
eo de una melancolía exaltada ,^ que de- 
genera ¿sicilisimamente en delirio genera], 
aunque disimulado é imposible ¿e distin- 
guirse por observadores superficiales y po- 
co detenidos. La memoria de lo^ pasado, 
el ningún conocimiento de lo por venir, 
la separación eterna de las personas mas 
amadas , y otras ideas funestas que revuel- 
ve la fuerza irresistible de la imaginación, 
hacen que el espíritu agitado é incierto, 
luchando entre el temor y la esperanza, 
•e decida y fixe en un objeto con prefe- 
rencia á los demás , sin que baste á re- 
traerle muchas veces aun el grito de la 
religión. 

IXe aqui aquellos caprichos partícula- 
res que $e sostienen hasta la terminación [ 
del mal ; y de aquí que en unos testa- ' 
xnentos todo es piedad , én otros todo va-| 
nidad y orgullo , y ejíi otros todo adhe- 
sión al ídolo , á quien se sacrificaba el ca- 
riño y el interés. Cada enfermo de grave- 
dad , abandonado á su modo de pensar, 
presenta el fknco de su imaginación tras- 
tornada , y ofrece pruebas mas ó menos 
visibles de un estado delirante é incapaz. 
¿Quántos, habiendo tenido la fortuna de 
no perecer 5 han desaptc^^ado después , y 
revocado su 4J^fosx^¿^ coaiiQrirradoxiíaly 

4 
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contralla á sus proyectos en estado de sa?»^ 
lud? ¿Quántos, ó no se acuerdan de ha- 
berla hecho , ó creen que todo fué sueño 
ó ilusión? i Desgraciado el hombre , se di- 
ce con razón sobrada ^ que espera arre- 
glar su conducta en sus últimos diaa! 

Quando decimos , que muchos no se 
acuerdan en su convalecencia de lo que 
les sucedió durante la enfermedad , no pre- 
tendemos reprobar absolutamente y en un 
sentido general las operaciones del hom- 
bre enfermo. Sabemos que algunos sabios 
é ilustrados después de un mal fuerte y 
peligroso quedaron tan estúpidos , que no 
conocían las letras , ni aun se acordaban 
de su nombre y apellido : y los epilépti- 
cos no hacen memoria comunmente del 
lugar , hora , modo y circunstancias con 
que les sorprendió el insulto ; sin que 
podamos argüir por este olvido , que no 
tuvieron un conogijuiento exacto de lo mis* 
ino de que no se acuerdan después. Perb 

^ siempre esta prueba induce por sí una du- 
da fundada , y asociada con las demás una 
probabilidad racional de lo aventurado y 
sospechoso de tales testamentos. 

No reputamos tampoco por incontes<- 
table la réplica que se podria oponer de • 

■ que á algunos enfermos no se les entor- 
pece la razón , antes bien adquieren una 
l^^netracion desusada j como sobrenatural» 
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Esta energía del espíritu , efecto necesario 
de un estado violento del mecanismo , sa- 
cando al hombre de su esfera , y eleván*- 
dole sobre si , da un tono á sus operacio* 
nes que desconcierta su armonía natural, 
y constituye una perfección morbosa de 
Íeis facultades intelectuales. Algunos paró- 
nimos histéricos han presentado escenas muy 
curiosas á los médicx>-^lósofos , que , aun- 
que admirados del poder incalculable dé 
la naturaleza ^ cuidaron despojarlas de la 
ridicula importancia que pretendia darles 
el idiotismo é la impostura. Se han visto 
histéricas , que sin conocer los signos mas 
triviales de la música la una ; y la otra 
sin haber aprendido siquiera los rudimen- 
tos de un idioma extrangero y difieil ; úni- 
camente de haber mdo > cantaba aquella^ 
. y hablaba ésta én los momentos del paf- 
roxísmo con uña perfeccimí increible. Los 
locos , reconocidos por tales de todo el 
mundo , raciocinan alguna vez con una 
finura y exactitud que desdice absoluta- 
mente de su educación , y mucho mas de 
las miserables circunstancias á que les tie^ 
ne reducido su maL ¿Y quál es la liber- 
tad de semejantes actos? ¿Quál será su mo» 
raUdad ? - Su bondad ó malicia se le dé- , 
be parecer mucho á la que tendrán los de 
. aquellos enfermos , que discttxxeo mejpr 
€[ue -quando estaban saaos^ • 
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Goligese pues de lo dicho , que el hom<* 
bre enfermo no puede por lo regular or- 
denar su testamento de manera que llene 
á satisfacción los deberes de la religión , de 
la sociedad y de la naturaleza : que el de^ 
recho se -esmera demasiado en conservarle 
ilesa una libertad que tiene pocas veces: 
que el confesor , el escribano , los testi- 
gos , y aun el médico mismo , si no es muy 
sagaz ^ se exponen en estos casos á equi- 
vocaciones de mucha trascendencia : y ul« 
timamente , que debe reformarse ía legi&« 
lacion en esta parte, cuyas providencias, 
para ser justas , es mene»ster que -sean me- 
nos indulgentes. 

Esta reforma deberia extenderse igual- 
mente á las últimas disposiciones de los 
£anos , á quienes la pasión , ú interés , la 
extravagancia genial , ó la ignorancia su- 
giere mandamientos injustos, ó prevencio- 
nes impertinentes. Yo no sé por qué al 
hombre en su última enfermedad se le ha 
de conceder privilegio para desatinar im- 

Eunemente , y con la seguridad de que se 
an de cumplir al pie de la letra sus pre- 
ceptos. Creo que la legislación , conocien- 
do que no debe ¡suplir lo que otros él fue» 
ro civil 5 podria prevenir infinitos danos 
en una materia tan delicada é importan- 
te , si uipderase las facultades del testador 
4e UA modo equitativo » d^cionando Jai 
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reglas que tiene establecidas. Esto no se- 
ria privarle de la libertad , sino dirigírse- 
la ; no impedirle el uso , sino el abuso de 
ella. Porque ¿habrá todavía disimulo en 
la ley para que un tio , un hermano , por 
tema únicamente , por capricho , 6 quizá 
por otros motivos mas torpes é indecoro- 
sos , pero que á ellos se los justifica su pa- 
sión ; olvidados de los derechos de la san- 
gre , negados á los sentimientos de la na« 
turaleza, é insultando á Dios, que los unió 
con estas relaciones para que las respeta- 
sen , instituyan herederos de sus bienes á 
los extraños , que á veces no los necesi** 
tan ; y proscriban iniquamente á los su- 
yos , miserables tal vez y desamparados ? 
¿Se permitirá que por vanidad , egoismo, 
,6 por un rasgo de piedad mal entendida, 
se erijan en las familias pobres ciertas ex- 
clusiones y enagenaciones , aniquilando coa 
ellas la fortuna, y exponiendo hasta la 
subsistencia de sus individuos? ¡Hombres 
insensatos, que queréis señalar con nue- 
vas iniquidades los postreros momentos dé 
una vida relaxada y criminal, pensad que 
si con razones frivolas y mentidas since- 
ráis vuestras disposic^nes á los ojos de los 
hombres , no lo podéis hacer á los de 
Dios , que penetra las intenciones del va- 
ron justo , como las del perverso é impio ! 
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\JPARTE SEGUNDA. 

Influencia de lo moral en lojisico. 

Oiendo nuestro intento probar , que 
no debe ser diverso el hombre de la ley 
del hombre de la naturaleza , y habieui- 
do demostrado ya con este objeto en la 
primera parte quánto influye lo fisico en 
lo moral ; parece consiguiente tratar eu 
ésta de la influencia de lo moral en lo fí- 
sico, para que enterados los juristas del 
modo recíproco con que obran los dos 
principios de que se compone el hombre, 
aprendan 4 conformar sus decisiones con 
la razón ^ y no con una arbitrariedad fa?- 
taf é injusta. ¿Obra con libertad el homr* 
bre en tal ó tal caso ; ó con una necesi- 
dad absoluta? ¿Cabe tal efecto en lo na- 
tural, y ordinario; ó no puede explicarse 
«ino por lo extraordinario y sobrenatural? 
He íiquí dos problemas generales, cuya 
resolución particular de suma importan- 
cia muchas veces en la jurisprudencia ci- 
vil , criminal y canónica pertenece exclu- 
sivamente á la filosofía forense; 

Cá naturaleza , esa gran suma ó tota- 
lidad de las fuetizas particulares , ^que es- 
labonadas entre si forman la cadena in- 
mensa de los aeres, presentará á $us obr 
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iervadores hasta el fin de los' siglos efec- 
tos nuevos é imprevistos. Él espacio casi 
infinito á que extiende su poder , ofrece ^ 
dificultades al entendimiento humanó, que 
no pueden superarse sino con mucho tra- 
bajo y lentitud ; pero alucinados de nues- 
tro amor propio , creemos insuficientes sus 
recursos para la producción de algunos 
efectos', ^uya causa no comprehendemos, 
y pretendemos temerariamente medir los 
fiuyos con nuestros alcances. Si hemos de 
hacer justicia á la naturaleza, es menester 
conocerla , y conocernos. 

Los que hemos hecho herencia nues- 
tra la parte mas preciosa de los conoci- 
^ mientos humanos , los que manejamos por 
instituto la vida y la salud de los hom- 
bres , parece tenemos un derecho mayor 
á entender la naturaleza : en quanío el ob- 
jeto de nuestra ciencia es el mas compli- 
cado, el que ocupa la grada superior ea 
la escala maravillpsa de los seres , el que 
piensa y discurre , el que pone en qües- 
tion sus operaciones para qué se decida de 
su mérito. No lios detengamos en gene- 
ralidades importunas. El hombre moral en 
las modificaciones y extravíos de su razón 
ofrece pruebas incontestables del iiífluxq 
de ésta en lo fisicó , y de la necesidad de 
la filosofía forense en el orden social. Re- 
flexionemos con separación. 
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ARTICULO r. 

Fuerza de la atención. 

Como los volteadores de cuerda, \cm 
bailarines diestros, los que se ocupan en 
juegos de manos , hacen cosas maravillo- 
sas , y que sorprenden , sin que pase to- 
do ello de un milagro de la costumbre; 
así el entendimiento del hombre dexa ob- 
servar mil efectos asombrosos , siendo el 
habitó quien los obra. La atención toma- 
da extensamente debe su fuerza al conti- 
nijo exercicio tanto mas , quanto el suge- 
to tenga mayor disposición orgánica. Ella 
es aquella potencia por quien se fixa el es- 

5)írxtu en un objeto con exclusión y pre- 
ferencia á otro : ella la que aviva muchas 
' veces de un modo increíble la imagina- 
ción , y otra$ facultades del alma ; y ella 
ha sido la causa v^ídadera de infinitos su- 
cesos reputados por milagrosos. 

Hay exemplos bien contestados de uno» 
isugetos , que mandados purgar , ó tomar 
emético 5 luego que llegaba la hora , rom- 
pian en cursos ó vómitos á sola la presen- 
cia del medicamento : de otros , que* para 
probar la fuerza de la imaginación , sien- 
do reos sentenciados á muerte , figuraban 
desangrarlos ^ picando fuera de la vena, y 
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soltando á tm Husmo tiempo tin aguamai- 
nil oculto, perecieron sin mas que esté fin* 
gido y simple aparato : de otros , á quie« 
nes el dia anterior al en que habían de 
ser ajusticiados , se les volvió el cabello 
enteramente blanco ; dando esto moüvo á 
conjeturas l&ivolasy supersticiosas: de otros, 
que se desmayan al ver la lanceta ; y úl« 
timamente de infinitos , á quienes ha qui« 
tado la vida él terror , la alegría , el pe« 
sar , la vergüenza , y otras pasiones de 
ánimo. En estos casos una ima^nacion 
atenta , agitada las mas veces por el te» 
xnor , acierta por desgracia á pintar tan 
viva y enér^camente , que iguala y aun 
excede á la sensación real : es decir, el po- 
der de la fantasía hace lo que no el obj^ 
to sensible. 

^ Tales y tan asombrosos ef^^tos recond-» 
cen por su causa á las fiícultades del al-» 
ma, que influye en el cuerpo por las le- 
yes reservadas de un comercio recíproco, 
y como no lo disputa aun el menos racio^ 
nal , y son los hechos referidos muy comu* 
nes, paso a otros, en que interviene* la 
£uiÉasia de un modo particular , y por lo 
mismo no entrándose en cuenta en la nu- 
meración dé causas , y no hallando de é** 
tas alguna fisica ó material , se apela á las 
extraordinarias. 

Mientras el animal duerme^ suspende ' 
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iodo movimiento voluntario , los objetos ex* 
trínsecos carecen de acción , se encuentra 
en una torpeza grande su mecanismo , y 
el espíritu, libre de impresiones, explica su 
fuerza con imágenes las mas expresivas. 
Las poluciones nocturnas , los raros exem- 
plos de somnámbulos deciden de su po- 
der. Así pues como el sueño constituye al 
liombre en un estado de insensibilidad , la 
atención severa es capaz de fixar el alma 
en un objeto , distrayéndola de todos los 
Otrios, y producir el éxtasis , ó lo que se 
pudiera llamar , sueño de despiertos. La 
muerte del gran Arquimédes , quando al- 
tamente embebido en la ciencia del cál- 
culo tomaron por asalto los Romanos á Si- 
racusa , sin bastar á distraerle el estrépito 
funesto de los conquistadores, servirá siem- 
pre de un exemplo lastimoso de la aten- 
ción profunda. Aquellos que se dedican «x 
profeso á ideas abstractas , se suelen en- 
agenar muc^s veces en admirables tuins- 
portaciones , gustosas ó terribles , según el 
objeto que sirvió de motivo ; y al lailver 
en sí cuentan mil visiones, como ipiieii 
despierta de un profundo sueño. Estos i|^[>« 
tos , enagenaciones de espíritu , ó como se 
les quiera llamar , son éxtasis de diversa» 
especies: enfermedad bien conocida entre 
fisicos eruditos é ingenuos , cuyo sopor apa- 
rente no ce4e aun á los estímulos del roe« 
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gD y luerro (*)• Habituarse á atender 6 i 
ima^oar sobre una materia, es aprender 
á ser insensible. En las cortes y cindades 
se ven con frieqiiencia hombres sepultados 
ea sus negocios , que \an por las calles 
maqmnalmente, sin percibir nada de quan* 
to ofrece su gran concurso 

Obra prodigios la atención mayores 6 
menores según su energía. A ella se de- 
ben á las veces los largos ayunos , las vi- 
gilias penosas , la mucha continencia , y 
otras mortificaciones toleradas sin dificul- 
tad ; porque como de dos sensaciones ex- 
citadas á un tien^po , la mas fuerte hace 
imperceptible á la mas ligera , asi de ima- 
ginación y sensación excitadas á un tiem- 
po, suele aquella prevalecer, siendo su 
causa la costumbre , que es en su poder 
una segunda naturaleza. 

Ved aqui á la meditaci(Hi convertida de 
un modo indirecto en alimento del cuer- 
po 9 por hacerle insensible á los estímulos 
de sus necesidades, y porque en la aha 
contemplación se respira lentamente , es 
muy pausado el círculo , y disminuyendo* 
se las secreciones y excreciones, se man- 
tienen las fuerzas sin tanta pérdida. Lo** 

éf) S. Agastln cuesta de un sacerdote , que < sui 
^^pintad se ponía tan eoagenftdo ^ que no sentia loa 
mayores estímulos* Lit. 14 « caf. s^ de h ciudad d$ 
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jugadores viciados tienen en sí la praelía' 
de lo que puede una ocupación gustosa*» 
mente atenta. Hambre, sed, lascivia, to- 
dos los apetitos son insuficientes á excitar 
al conten^plativo transportado. Un cerebro 
enfermo parece Uevar las necesidades mas 
allá de los t^minos posibles ; ¿ quánto 
tiempo no se han visto pasar los furipsoa 
y delirantes sin comer , beber , ni dormir? 
¿ Qué caidas tan violentas , qué trios tan 
intensos no se han visto sufrir impune» 
mente sin otro defensivo que la falta de 
atención y el de un sistema de nervios, 
^ue ofreció una resistencia increible por 
aquella modificación particular con que se 
hallaba ? 

En varias epidemias hemos notado exi« 
mirse de ellas los niños , los dementes, los 
fatuos, y los poco aprehensivos, sirvién- 
doles la falta de atención de un preserva- 
tivo especial contra la influencia epidé- 
mica. No así los contagios , que obrando 
en nosotros con un poder absoluto , no 
necesitan de predisposición para propagar 
sin interrupción alguna su acción deleté- 
rea. Es verdad que* pueden objetarse algu« 
nos casos particulares ; pero sobre, que lai 
excepciones rio fsilsifícan una regla gene- 
ral , se rebajária considerablemente el lÉh" 
mero de aquellas si se examinasen con cui- 
dado 9 atendiendo a que los contagios nq 
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jreconocen tiempo determinado para des*' 
envolverse (*) : que se pueden propagar 
de abuelos á nietos, sin dexarse advertir 
en la generación intermedia: qu 
•entan á las veces tan en pequ 
no los suele distinguir aun la 
perspicaz : yi últimamente á otra 
ra2x>nes que omitimos , por no d 
•obrado de la discusión principal 

Tod» impresión , qualquieía i^uc se 
suponga el estimulo que la produce , sigue 
por lo común la razón directa de la aten- 
ción : y he aqui explicada la diferencia del 
efecto de una pasión misma en dos suge- 
tos , de los que el uno v. gr. es melancóli- 
co , acostumbrado por naturaleza á refle- 
xionar con intensidad ; y flemático el otro, 
que guarda en su economía moral un so- 
siego eterno. 

La atención, como potencia del espí- 
ritu, modifica el sistema vital hasta hacer* 
le mas ó menos susceptible de la acción 
de los seres extrinsetos. £1 soldado en el 
copibate , el esgrimidor en la esgrima , re* 
ciben heridas peligrosas , que no advier- 
ten mientras la lucha: y mil veces hubie- 
ran perecido de ellas ^ si una atención se- 
vera , excitada por el terror , la ira , y la 

^ (*) Quisa se deba á esta qualidad su reproduce 
tíoa de. titmpo ta tiempo.- . 
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desesperación no hubiera vudtc casi ínsen-^ 
¿bles sus sólidos y relraido el círculo á lo 
interior. Lo pálido del rostro , lo balbu- 
ciente de la lengua, el érizamiento del 
cabello, el temblor de miembros, la sen- 
sación de un frió general ¿ no son señales 
que acreditan la disposición indicada en ta- 
les casos ¿ Si es incontestable la influencia 
de la fantasía por sí sola ¿quién dudará, que 
quando ésta falta absolutamente ,^ menos 
el poder que exercen en nosotros los agen- 
tes externos? La fé, la misL fé de muchos 
enfermos en la aplicación de materias las mas 
simples é ineficaces ¿ no ha bastado á curar 
graves dolencias con general asombro aua \4 
de los despreocupados ? En los terribles ata- 
ques de una melancolía ¿no se ha visto obrar 
prodigios la sagacidad discreta^ con arbi- 
trios muchas veces ridículos ? El exceso 6 ^ 
defecto de atención interesa tanto en nue»* t 
tra economía, que el aprender á dirigirki i 
es uno de Ips puntos mas esenciales de la 
medicina y filosofía moral. ' 

AR)TIGULO IL 

/>e la melancolía , y algunas de sus especien. 

Quando se pone el espíritu en estado 
de prescindir de sensaciones , se ocupa de 
ordinario en ideas habituales , 6 jen c^m 
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tiene derta coetumbre é interés. Sueña él 
pretendiente en sus agencias , el matemá- 
tico en sus cálculos y en sus especulaciones 
el comerciante , el ' reo en su delito , y el 
enamorado en el gustoso laberinto de su 
pasión. Es muy raro de estos , el que en 
la serie dé sus raciocinios no pasa á com- 
binaciones absurdas ; pero conoce su error, 
y reforma el juicio luego que despierta. 
Así el que llega al grado de una medita- 
ción profunda, es muy semejante al que 
duerme en el resultado de sus juicios , lue- 
go que vuelve de aquel trastorno ó en- 
agenacion. 

Hasta e&te punto he reflexionado en el 
artículo anterior sobre el entendimiento del 
hombre , y la * mas ó menos aptitud que 
presta su estado al influxo de las potencias 
extrínsecas -. ahora le miro ya en aquel mo- 
mento , en que aun después de vuelto en 
si j y capaz por lo mismo de impresiones, 
peísevera la razón en su extravío , y el ani- 
mal duerme despierto. He aquí el verdaí» 
dero delirante. ^ 

No siempre es el delirio universal : hay 
muchos casos en que solo delira el hom- 
bre sobre cierta y determinada materia, 
conservando el juicio completo ei# todo 
lo demás. A este delirio parcial se le da 
el nombre de melancolía entre los médi- 
iQ$i de^cuya.^nfennedad4«x^ Miguel de 
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Cervantes utt ejemplo célebre en persona 
de 8U Don Quixote , dando por boca de fete 
la prueba mayor de su ingenio y literatura, 
y haciéndole por otro lado disparatar gra- 
ciosamente , quando le arrebat2d>a el entu- 
siasmo de sus asuntos caballerescos. 

Ya notamos ( part. r. art. 3.) demarcar- 
se el carácter melancólico con señales que 
indican mucha lentitud de círculo en las en- 
trañas de pecho y vientre, y una rigidez 
particular en todos los sólidos : con que 
la meditación profunda por vehementes 
pasiones de ánimo ó ideas abstractas , y 
quantas causas' pueden producir esta de- 
generación viciosa directa 6 indirectamen- 
te , serán otras tantas de la melancolía. 
Yo no disputaré si las causas fisicas de este 
mal obran siempre en el cerebro , ó mu- 
chas veces por simpatía ó consentimiento 
de otras visceras , porque creo que de am- 
bos modos debe verificarse ; y solo atiendo 
á la diversidad de especies. 

Un fino enamorado fíxa en la posesión 
de lo que ama el centro de su felicidad: 
sus pensamientos , sus acciones todas se di- 
rigen á aquel punto por una fuerza pode- 
rosa, y á proporción que ama con mas ex- 
tremo , se hace úoico y superior el interés 
con que aspira á su logro. En el desprecio 
le abate la tristeza por una parte , y por 
otra le sostion^ ojoa esperanza ifnagiiiaria;- 
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ea la corre^ndencia le tranquiliza aque- 
lla dulce satis&ccion , al mismo tiempo que 
_le acalora mas el temor fatal de verla per- - 
dida; Sombra eterna el amante de 8U amiH 
da, reproduce en. sí hasta sus mas míni-** 
mos movimientos , y su vida es la mas vaci- 
lante y zozobrosa. Constante siempre la £u>« 
tasia en aquella idea priva del influxo ner- 
jy^oso al, resto del cuerpo, se come poco. 
Be digiere mal, el sueño es breve y per- 
turbado , los suspiros freqüentes indican 
J^ fff ande opresión que padece el sistema 
.de la vida : en fin ' el miserable apasiona- 
do apenas tiene otras fuerzas que las de su 
pasión misma. Si la posesión no corta es- 
tos estragos , se pervierte el juicio <, el aman- 
te p2tóa á ciego idólatra , y se presenta la 
^i^otomanía ó melancolía de amor. Salomón, 
Aristóteles , Lucrecio ^ el Tasso dqliraron 
por esta pasión^ y algunos de ellos se qui- 
taron la vida. ¿Qué mucho? paíTíi amar coa 
.extremo es menester una alma sensible ^ una 
imc^g)inacion fogosa , Ain corazón <ie buen 
contraste. Los sabios , los poetas , Jos mú- 
sicoa , los acostumbrados á poner las pasio- 
nes en movimiento , son los ma^s propen- 
sos á ésta y otras tales especies de melan- 
colía. 

, El poltrón despreciable , el egoísta ri- 
dículo , como que limitau á sí solos sus ra- 
ciocinios , no deliran por lo común , sino 
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sobre su propia subsistencia. Se melancoli^ 
w», creyendo estar unas veces en grati pe-^ 
ligro de perder la vida sin nKitivo algu- 
no ; otras tener las piernas de paja > la ca- 
beza de vidrio , roto el tragadero &c. ; y 
otraft economizando hasta lo sumo en cO- 
»er y vestir ^ contemplándose cerca de ser* 
infelices. 

Melancólico» bay también , que repü* 
tándose por cadáveres, mármoles, y otroa 
sére» insensibles,, yacen sin movimiento^ 
mudo» y estúpidos , que es la melanco^ 
lia atótuta de los nosolo^stas. Muchos sor^ 
preñado» de terror por alguna vieja as- 
querosa , á quien tal vez han disgustado; 
ó alucinados del poder má^co de las mal- 
diciones , se lloran convertidos en perros, 
gatos , culebras , bueyes , gallos , imitando 
exactamente la voz y gestos de semejantes 
animales: y es la melaticolia zoarítrópicü. 
Otros se persuaden finalmente por la an- 
gustia interior y cierta sensación dolorosa 
que advierten , como si les clavasen alfi- 
leres en. las entxañas , estar hechizados : fi-» 
gurdndo practicarse ésta maniobra en un 
monigote^de cera pasado con agujas: y se 
llama melancolía frontis.^ 

Se pueden tener , atendida la causa , á 

que se atribuyen por variedades dé las dos 

•especies anteriores , la melancolía errante^ 

en que d- enfermo vaga de continuo ^ sin 
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niebla , skmpre aosiosoy fatigado : la me* 
lancoUa saltante , ¿ bayle de San luan^ 
.cuyo delirio es correr , saltar, baylar ea, 
ténmnc^ iadeoet^tes hasta rendirse , y la 
J^pantr^pka , q^ando se cree el enfermo 
Uraosformada en caballo que le»ensillan para 
expedj^iones fcHrmidables: 

Un Juicio pervertido es capaz de ex- 
4vaYagancias portentosas. £1 filósofo sabio 
'^^pnocé Ips.f^retos de la naturaleza anima* 
da ^ las gradúa de meras enfermedades^ sin 
.esSorjsar iüucho su reflexión ; ^ro el vul- 
^go superficial é indiscreco luego apela ala 
magia 9 para resolver estos problemas que 
no entiende , y hace cundir el contagio n^ 
ral á las primeras ideas de laiofancia. Re- 
cordemos , si lo permite nuestra confusión, 
aquellas e^peciptas con que entretenáao en 
los tiernos años una curiosidad inocente 
'liuestros padres y nodri[zas. £1 duende, en 
;%ura de Cr^^ylecótp Haciendo mimadas ;• el 
jnuerto en la, de. sc^nl^m que, sostenía ua 
t^osario y pedia misas , 6 encado de Uaonas 
i^velaba el tesorp oculto v -el hechicecD^iiBi 
bruja qUQ cacaban ánt^ia noche ameks 
de las calavejpasj^ pam: prepaiiar láestóá u»- 
-giientoé y .tran^rmax«^i)en. qpadrupedos, 
iusectqs^ú otras, especies^ .con lamá^orr£aí- 
líólidad ,. y algunos ¿as eniledos de esta ca^ 
hÁ9Í9 ¿no a:a0cábwto.deikí!ÍmpO9tprii^<ó 
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quando mucho dé nna fantasía melancó^ 
-Ika 9 de ua espírku timido ^ qtíe aprendió 
seres que no habiaí;- ócabtíltó pcxrténtos de 
.\iual)agatela despré4^lable? ¿El Dios de"l^ 
¿magestad y debpodcr, qíie habló yii pdr 
•su ley. y por ^u^ Profeta, lendtá ttcíoe^i- 
¿dad deinsiniiárseoos pc^n^ííd-d^ únoé'á^- 
bitrios indignos absolutamente de 'su sobe^ 
rania ? Temblemos • el ardor* dé cístas* refle- 
xiones^ hasta el articulo siguiente ,'pára'p«í- 
-Bar ahora á otrus especies del mal pro^ 
.^esto. - ... 

La melancolía inglesa 6 fastidióle v^- 
,vir se reduce á dieteeítar €u propia existeq^- 
;€Ía y <|oitárs^la por el suicidio. Á pesar de 
-que la vida es el mayor bien del hombre 
-sobre la tierra ;• cuya perpetuidad ya qtie 
^le .es impo^il^e por 'las leyes ée la 'consta 
•tucion, pretenda asegurarla en mármoles, 
.bronces y escrittts; ha habido muchos y 
losiiary en iá dia , qu^ ~^e privan de este 
; bien. por sa «^ma mano. Uña resoiut^iok 
.tan^tal es cas^sietnpre cónéieqüfen^a ]^ré* 
júm deL\ razonaimento ifía^^ ffertürbado é 
ikiconexQ. Angustiado* él ánimo por los vio- 
<kni»8 inípafeos de»' una 'pasión ,»iii' combí^ 
-^aabieft las id^vji^iiene^el des^ejo^q^ 
,se^A€taesital^ra^d@r1a«rnH(¿4M'^randes apu^ 
-í^is: Deiiíai poáti^ámfme^ ée Mdespí)}a 'de 
4su Kizon para - itaceriel sadíificio ; Üipob^la 
<qiieiipoco>^iáaités:^de^mtk'se^l^ vida lebaH 
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yan háUa4p -á! pareoer en tériiiinos juicio- 
sos : lo primero , porque en una larga ^é-. 
rie de. raciocinios alguno se observa arre- 
glado que pudo ser^tal vez en el momen-^ 
to en que -le oyeron ^ 6 se puso á escribir 
alguna esquela de prevención : lo segundo^ 
porque aun los maniacos suelen discurrir 
con malicia para disimular su locura , sin 
que por eso dexen d« estarlo : y lo terce- 
ro , porque esta especie de melancolía , mas 
que ninguna otra , pasa muy en breve á 
inania ó delirio universal furioso , en cu^ 
yo caso ya no admite duda. Contemos pue» 
también en el infeliz número de los furio- 
sos- á los que despechados por algún infor^ 
tunio 9 ó infatuados de algunas ideas qui-^ 
méricas de honor ^ rinden la vida en ma- 
nos de la desesperación mas abominables^ 
y contraigamos la doctrina al suicidio len- 
to , ó sea, á los mediosi. indirectos de qui- 
tarse la vida* \ • 

La naturaleza inspira á todos los ani-» 
males los sentimientos^ necesarios para vir 
vir y cwservarse* La idea del placer y la 
idea del doloj* abrieron en sus principios 
al -hombre los ojos de la razón , y su mal 
6 su bien no se graduaba entonces" mas, 
que por las sensaciones de los objetos que 
le cercaban. Ya que pasó á combinaciones 
complicadas , conoció, la nece3Ídad de unir- 
se en -cuerpo : para que resultase de la 
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concentración de fuerzas raía «egnrlááá re^ 
ciproca en la posesión del bien , y en la- 
aversión del mal. La yida y la salud fue- 
ron y serán siempre los objetos del primer 
interés, es decir, los dos mayores bienes 
del hombre ; y los áck mayores males la 
enfermedad y la muerte. El déreehó na-^' 
tural legítimo reprueba toda acción, que 
mediata ó inmediatamente produzca enel 
hombre qualquiera de estos males : porque 
frustra las intenciones benéficas de la na- 
turaleza ; y el derecho social debe detes- 
tarla , porque inutilizando á los ciudada- 
nos les nace faltar al pacto solemne , con 
que se comprometieron á ayudarse cada 
qual según sus fueízas^ naturales. El que 
enfi^ma por una bárbara extravagancias, 
sobre no poder ser útil á la sociedad ;, pasa 
á serle gravoso , y se constituye por el he- 
cho indigno de. su- protección. Toda pri- 
vación , todo exceso capaz de inñuir en la 
salud y vida del hombre de un modo sen- 
sible, atropellacl derecho natural primi- 
tivo , siempre qué no lo exija racionalmen- 
te la seguridad pública. El bien común es 
preferible^al particular , y elde larga dura- 
ción al momentáneo. 

Ved con un razonaúiiento tan sen- 
cillo como incontestable reducidas á dos 
principios mil piioposicioncs vagas é inco^ 
üexas. - Primero i ú hombre e§tá óMigado 
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¿ conservar su salud y su vida , si ha de 
cumplir coa los deberes de la naturaleza 
que le crió , y (de la sociedad q^e le pro- 
tege. Segundo : nunca debe prescindir del 
li^eu parson^d ^ no Viendo incompatible con 
d publica-, ni dexar un bi^n por pequeño 
quesea, c^mo no le «ccluya otro mayor. 
Quien abandona estos principios por supers- 
tición mallóo^^ es un hipócrita punible ^ y 
yip. melanc^co digno de lástima el que lo 
hace por aspirar á una perfección indiscreta 
y mal ent^dida. No todos hemos nacido 
l^ara todo : al camino del Iñen guian mu- 
chas sendas ^ mas ó menos accesibles. 

ARTICUX^O III. 

Melancolía religiosa. 

Distraído el hombre por la belleza se* 
ductora de objetos que le cercan, dócil á 
la expresiva voz de pasiones que se le in- 
sinúan sin violencia , y negado á toda feli- 
jcidad a que los sentidos no entren en par- 
te ^ vive insensible k los clamores de la rá- 
fon, y las verdades^ mas espantosas son 
para él un t^o fugaz que desaparece * con 
jej, grito q^e lo causó. Pero llega tiempo en 
que la muerte repentina de un amigo com- 
pañero en sus, excesos , ó quizá de la can- 
sía misma de sp$ delirios , la lectura de un 
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nalmente el tedio y repugnancia con ¿{iié ' 
mira ya aquellos objetos , resultado ptefei-^ 
eo de nuestra condición frágil é incoiistán-^ 
te, logran suspender aquél desenfreno , y 
que dé én tierra'con estrépito una condlic^* 
ta impetuosa. Desde aquiel moitiento tiént-;' 
de la vista á los años pasatdós : lá memdf ik' 
cruel le repite importunamente mil espe-*^ 
cies que le fueron gratas: lá fantasía aviva la' 
escena con funestas imágenes , y luchando 
en vano el miserable contra este gran con* 
vencimiento , se cree perdido ya , y se aban- 
dona á lá melancolía en términos alguííat 
vez de desesperarse y llegar al suicidio. 

Esos reoá desgraciados , 'que nacieron 
para horror de la humanidad , y para apu- 
rar en un suplicio público todos los es- 
fuerzos 5 aun del cprazon menos sensible 
¿ á qué deben la impénitencia escaniíálosa 
con que mueren algunos dé ellos? El faí* 
tal recuerdo de sus graveé delitos , que sé 
les ofrece de ciontinuo eri é\ melancólico si- 
lencio de üíi sepulcro en vida, la seguri-i- 
dad inevitable de una muerte afrentotó^ 
la terrible agitación con q4ie^ están dia j 
nocíie esperando la noticia , el acto mi^m6 
de intimársela , ¿ no son más que suficien- 
tes para abatir el valor; mas heroico, y 
trastornar él juicio mas' tonstante ? hó» 
.creeremos; dignos éti medio dé su de^gra- 
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cía de imésfí'a reprobación y' 2^ateinil?^6l;; 

Como' esta especie de melancolía reli-* 
^osa , qué pudiera llamarse de de^sjperi^ 
dos , la produce por lo común tída vida 
enteramente desarr^lada : p&ra la melan-^ 
<íolía múoncÉria , ó de los ilusos , ypsura;; 
la entusiástica^ 6 de los adivinos , sirve de 
causa una vida austera, dé retiro '^-tMCU-^ 
pada siempre en ideas de religión. 

Una constitución muy irritable ', una 
imaginación muy expresiva , si se acostum- 
bra á meditar en cosas inmateriales , lle- 
ga á aprenderlas con 'tal viveza , que se 
alucina y duda de su existencia real. 'Ade- 
lanta el paso la perversión del entendi- 
miento, á proporción que la irritabilidad 
y sensibilidad se hacen excesivas (*) por 
la aplicación inmediata de ropas de lana, 
por las disciplinas ,* las vigilias , los ayu- 
nos , el uso de comidas quadragesimales, 
y otros exercicios de austeridad y peni- 

(♦) Por falta de conociniientos físicos anracnta- 
túos algunas veces ciertos desarreglos morrales cék 
los remedios II) ismos con que pensamos corregirlos» 
£s grande la simpatía de la piel con todas las mem-^ 
'feranas ínueosas : por consiguiente con el estómiEtgOj 
intestinos y otras visceras , á donde se propaga el 
gran simpático. Los estip^uios á la ptel excitan la 
acción de estas partes lioc^eibiemen te. Ya se sabe 
^qne k saraa^ la lepra y otras erupciones crónicas de 
la cutis provocan á |la venus 5 sin duda porq.Qe .^u 
prurito simpatiza <;on los árganos de la generación. 
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teMiá (^). En el teo^lo la triste Mledad 
y medix>so silencio de, la npche vuelve 
equívocas las sensaciones , sorprende la 
presencia terrible del -santuario ^ los yer-r 
too cadáveres parecen hablar desde sus se- 
pulcros : todo lo que, hay en aquella man« 
úon xiespetable ^ prop(»:ciona á la imagi- 
nación los mayores extravíos. Con esto po- 
co á poeo «e ccmvence la razón de lo que 
pinta la^ fantasía : toman cuerpo las ilusio- 
nes, hasta «er públicas; y el rumor po- 
pular^ que parte siempre sin examen , las 
fomenta y autoriza** Por esto se observan 
mas tales, ilusiones en las mugeres que en 
los hombres: de ellos mas en los hipocon- 
dríacos y débües^ que en los alegre^ y ro- 
bustos ; casi siempre en los escrupulosos^ 
y casi nunca en los relaxados ; mas que en 
todo el año en la quar-esma ; mas por la 
noche que por el día, y mas en los cláus^ 
4TOS que en las ca3as particulares. Infini-^ 
tas apariciones y vaticinios , publicados sin 
conocimiento de autoridad legítima,, qui- 
sa no tengan otro origen que el de v^i ar-« 



(^ PauL 2acli» qnaest raed. leg. t. 3. cons i^, n. ^ 
Sunt f qui luimore €ellarum 9 immoderatisque je* 
iuniisy técdh s^ituáhás^ ^ac nimia lectitme ^ dum 
diebut et noctiéus étirihus sííís fertmant , vertun^ 
tur in melanchoUam ^ et fíypoeratis magit fe* 
mentif , quam nostris monith indigent. 

Hieronym. ad Rusticuok. 
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iiebato^ de imagiiuicion ^ movido miéntm 
las agitaciones de iih violento histérico, ó 
la tranquilidad inalterable de un éxtasis 
profundo ; ni mas certeza que la que qui- 
so darles un vulgo atolondrado y supers-^ 
ticioso. Es menester mucha filosofía para 
hacerse el hombre superior á las preocu- 
paciones con que le' educaron. La culta 
Grecia oia con grande veneraícian las fri- 
volas respuestas de sus oráculos i y el pue- 
blo Espartano de nombre inmortal por sus 
leyes y por sus armas , tuvo-la flaqueza 
de temer á las tristes sombras que anda- 
ban errantes por los sepulcros. 

En la historia de los entusiastas Y vi- 
sionarios se encuentra ya el principio de 
infinitas especies de melancolía religiosa. 
La diabólica 6 demojiomania , no es mas 
que un delirio, en que viendo los padenr 
tes espectros formidables^ se persuaden sev 
los demonios : que á uñes de ellos les per- , 
siguen , molestan , y aun castigan furiosa- 
mente : á otros les provocan á lascivia con 
imágenes obscenas , y efectúan el cmto 
para violar su pureza : á otros los ocupan 
y están dentro de ellos ; figurando hablar 
en lenguas extrañas , y hacer mil prodigios: 
y á otros los conducen á juntas noctuf nfis^ 
en donde con algunos compañeros bailan, 
cantan , y se divierten, en crímenes nefan- 
dos. Semejantes melancolías áe. obsesos ^ in^ 
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auim , /ao5eíQ5 j-brujas han dcidomir^^ 
á esos cuetttoe^ romancescos ,, qu^^hán vi» 
criado poB í tantos róos lastimosamente la$ 
preciosas . idbas de la inÍMicía ; á esas> im« 
posturas sacrilegas , que har^. profanado las 
santas verds^des del patoUcismo.: á esos cas- 
tigos lastimdsós ^ que cubríráii de horror, 
á los siglos en. que se emplearon. Gracias 
á la iluBtraoiim-d^ la filo^ofíz^ , que demues^ 
tra con evidencia los errores desuna uhas' 
vginacion pervei?tida : que inépir^ndpnos sus 
dulces senitimientos nos interesa por el ali- 
vió -de estos. -alutóiíaados miserables^ á quie^ 
nes mirábamos antes abandonados á su des-r 
gracia (*),^ y evita por los medios mas 
humanos k propagación 4e ^us delirios, 
úxí molestar á k>s que no pueden^ ser reos, 
porque no son Ubres. ^ 
-. Bien se conoce que mi expresión t»- 
fifuna solo á la . demonomanía espontánea^ 
enfermedad que contrae ^l sugcto sin cul- 
fm suya r. porque para la • demonomanía 
procurada»^ é de^.pura malicia, efecto de 
ciertas pocÍQi%f^4 ó untura^ ^natcóticas, que 
concüiandó un suieño muy profundo, ex- 
citan visiones, espantosas,, que es propia- 
laaente la: de las brujas ; y para la fingida, 
dé que sobran exémplos ,— no hay m^jw 
r' ' ' . . ■ . f • 

' I*) Véase i Larditábal Discorsa sobre lüs penaá. 
^ 7 4el prólogo. . .?. 
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f^medlija que 4a% afrenta&>púbUea8^ Vk» 
presidios; ^ • 'i; 

^ De Ifti dep3[ionomaQÍa.j jBdtirenaturál ^ ¿ 
•verdadera posesión diabólica , ti^ae- cascm.el 
-nisino 'evsng^cy V la Iglesia en:: el h&Ao 
de aprobar los exorcismos accedita 8b *p^ 
oibilidad. Pero ¿quáles y quintos son lot 
<realii^nte energúmenos de tai:]dx>s milee co- 
mo '^e presentan ? ¿ Qué físicos de ^rud i* 
/tion , tino y. sabidnria han. declarado no 
caber en ^ la natural aquellos pretendidos 
portentos:?* ¿Qué lenguas hablan (*), qué 
luturos predicen, qué masas alzw de pe- 
so enorme > que hacen de extiiiordinario ? 
¿O basta pata declararse tales las contor- 
dones de miembros algo, difíciles , la mti- 
danza de color repentina , la elevación de 
-cu^o y vientre , las eructaciones ¿onoras^ 
que se parecen á la voz. de algunos ani- 
imales , y otras s gestiones que se ven cada 
rfia en los bailarines , titiriteros , buCon^ 
V de teatro y vágannindos? -Valga la ing^ 
nuidad* siquiera entre los :qufi, admiramos 
«con algunas> luces las obras de Dios en el 
-inmenso espacio de la naturaleza^ Digamps 
á> pesar ide los impostores y -de /k>s superar 
Htkuosos V <P^ ^^ verdadero. >«nergúm^9^ 

(*) -Téngase presente lo que referimos de dos ma- 
geres histéricas en el articulo adiccional de la par- 
te primera. 
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4^éaBs 9e í^ceeá de.8Í^D «a siglb: no 
probemos al Eterno Ser f,. pidiéndole oías 
testümomos de su:.dÍTÍmdad poderosa : pro- 
cedíanos con la ioiayor desconfianza en se* 
máoüt la linea de demarcación entre lo.n»« 
turaly sdbscnatural. 

• Estos desengaños prestan instrucción 
para detestar justisimamente Ips funestos 
estragos de un zelo indiscreto ^ que d^o- 
nera en la melancolía llamada fanática. A 
su sombra se vio levantar ^i tiempos su 
bárbaro imperio la crueldad tiránica, mez^ 
ciando e|i la escena abominable de sus pre- 
tendidas reformas los aparentes deseos de 
fantificacion con los efectos lastimosos de 
una codicia impía. G>rred el velo al qua- 
dro historial , en que se trazan los rasgos 
sanguinarios del fanatismo, y veréis sorpren^ 
derse hasta la inhumanidad mas bárbara. 

¿D.e qué extravagancias no es capaz^-el 
homlH'e en pervirtiéndosele la razón? ¿Qnán 
^rápidamente no se propaga de unos á otró^ 
este fatal ccmtagio, si la fíl^é^ífia no lo ex^ 
tiíigue en su origen? ¿Ad6nde,no podrá 
Ilegal* la fuerza de las apreá^nes mdlait» 
cóhcas, ayudada del grito vocingkro de 

Sn vulgo estúpida , y del. sUeñcio cobarde 
e los pocos sabios que se conocen? 
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A K T I C U L o IT. - 

i>e la manía pertinaz: y de la i^í^idú^ 
á ¿Le poca duración. • * -í 

Del delirio parcial al general v de' 4a 
melancolía á la manía na hay mas^ de ñú 
paso que se adelanta fácilmente , y se no» 
ta por el furor desenfrenado cott jqxjte sé 
teanéja el enfermo eíi todas sus operacior 
ñes* La erótoman&^'Ia melancolía refigio^ 
sa , la inglesa, , y otras especies , acabáti 
pior la ma¿ia. Casi siempre esfte mal es 
cbnsfet|üencia de aquel :^ porque ál furor 
mantacQ precede de ordinario la taciturni- 
dad „lá inapetencia , la distracción y el des-» 
"veld^'y qtianto prueba una im^i^áeioii 
altamente ocupada. No reparemes^ ett; lla- 
mar ínélancotía á este aparato, aunque «ea 
agudo y rápido su curso ; ¿por ventura Ui 
degeneraron de Ijai cólera^; el infarto efá^ 
l^s^smódicó y lentitud de humores! en Iíeis 
TÍsceras: dfei vientre y si^ irritabilidad par^ 
ticular^ disposición fisica^ para lal melaíK 
eolia , están sufetoa á períodos inídteta-^ 
bles? ¿No/pcklrá Uanuirse melancblíá agu^ 
da aquella porque el hombre aprisionada* 
va penfiendo la razori en pocos momentéi^ 
hasta pasar á un delirio general furioso^ 
ó mánia declarada? - ^ 
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Yo he reflexionado sobre el mérito de 
las acción^ er\, circunstapcias bastante crí- 
ticas , y dudo si será exacto el número de 
Jí^. deürgnte» , que ^ como á tales eximen 
mas ó méiips^de respojisabilidad los legis- 
ladores. El amante zelosó , que ve. marchi- 
;íar.la flqrde susdeUcias entre joaanos age- 
¿nas^ ó pOTq^^ ^^ ?xíS^" 1^3 deberes de uu 
.contrato sagrado, ó; poJC la fatalidad de un 
.papricho.; quando la aiisencia ó el' desvío 
^dieran extinguir, syx ^nojo , se dente ar- 
jT^ti^r de:uoa fuerza natural la mas vior 
^^nta acia el objeto de su pasión ,^ que ha- 
<íiénd4^e desgraciadamente s^ga^ , le . faci- 
lita tarde . ó temprwp^ ser testigo preseur 
ciM 4e su desprecio^ ¿Qué es^^l hombre 
.£a este caso? - Pero la razón ha\de . obrar 
ialtan<)o la presencia .deja cosa amada; en 
i*8te .tiempo debe reflexionar pon frescu- 
jca. -Sí ; persufidid 4 ^^ ^^l^'^^fpS.? á 
jjug^ m . desatine sobxe, la materia ,de su 
jpal:. decid á un. hidrópico ^q^^ 1:^0 suspire 
por ^agija , quaifido , np ía ve , ni husúp^ 
^^sio^. Ja ííau^íi. d^. su misma. enferí^qí^JL 
Ncy hay: resistir ,á una pasión^ víol/^ta, 
ó, lo que es lo mismo ,^ a una. necead ad 
jBxtremad^. E^s lái^guidai y. poco eficaz la 
jQ^^lpaoaria de escatmientos ágenos. E^ arr^e-^ 
penxirse es consiguijei;xt^ al , desahogo, déla 
paáon i y¿la reiñcidpiicia^casi necesariá-en 
volviéndose aquella a avivar. Solo un imt;^ 
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fluxo sobrenatural es capaz de preservar 
al hombre de los insultos de esta alterna- 
tiva miserable. Nuestra legislación ha sa- 
bido distinguir la falta de libertad que sué. 
le haber en casos semejantes. 

También es de atender , y lo ha sido 
siempre en los códigos el estado de la em- 
briaguez : y si la mayor ó menor energía de 
los^estimidos , el origen de las acciones , y 
el motivo Jinal por que se éxecutari\ deter- 
minan, su moralidad ; es necesario para es- 
to dividir la embriaguez en casual , ;e5- 
poruán^a y necesaria. La primera se dice 
quando resulta de un convite s de una 
mala disposición de cuerpo , ú otra causa 
imprevista. La segunda proviene de pura 
voluntad del sugeto entregado á semejante^ 
vicio. La tercera es efecto de una nece^- 
dad grave y muy urgente, que no^ lialUí 
otro remedio que la embriaguez misma, som- 
bre la que me explicaré en términos sen- 
cillos. Ha habido hombres de vida sobria 
é irreprehensible y de bastante literatura^ 
en quienes la delicadeza de constitución y 
las ocupaciones de su instituto induxeron 
uií dolor de estómago habitual. Aconseja*- 
ronles el uso de bebidas espirituosas para 
su alivio , y aunque lo experimentaban así, 
no advertian que insensiblemente el mis- 
mo remedio agravaba la enfermedad, y 
eríi la necesid^ mayor ^ é de repetir coa 

6 
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mas freqüencia la cantidad del licor , 6 de 
aumentarla en igual proporción de tiempo. 
Últimamente pararon en bepdos por enfer- 
medad 9 Y los vimos cometer excesos , age- 
nos de sü modestia. No puede dudarse de 
tales exemplos ^ y su razón física se reduce 
á la teoría del coUapsus de los nervios y 
8U rigidez ^ en que no me detengo. ¿ Me« 
recerán pues castigo todos los ebrios sin 
excepción? ¿Servirá este desorden de mo- 
tivo para la impunidad absoluta de otros 
mayores? Quiero repetir : según la mayor 
ó menor energía de los estímulos , el orí^ 
gen y motivo Jinal ^ porque se constituye 
el. hombre beodo en tal estado , deberán 
juzgarse sus conseqüencias* 

¿Y qué libertad quedará para produ- 
cirse con verdad y franqueza en la prue- 
ba dolorosa del tormer^to al espíritu an- 
gustiado entre los horrores de un potro 
cruel , si niega, ^1 delito , y los del último 
«uplicio^ si lo contesta? Por otra parte: 
¿qué legislador racional castiga un delito 
en el hecho de querer probarlo ? ¿Quepo-» 
der bastará á restituir su natural contor- 
Ilación á los miembros ya desconcertados» 
en el que se sinceró mas tal vez , que por 
su inocencia , por su constancia y robustez? 
Si el peligro de condenar un inocente in— 
teresa mas que el dexar impunes muchos 
reos , ¿cómo no se desagravia la humani- 
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ciad ultrajada , haciendo sepultar en el ol- 
vido semejante prueba? (*) 

Tampoco procede con discreción so- 
brado culpable el infeliz , que reducido por 
una fatal casualidad al estado de suma in- 
digencia 5 viendo perecer á su tierna espo- 
sa, y que sur dulces hijos le piden pan 
con el expresivo silencio de un mortal des-* 
mayo, se abandona ciego á qualqüier ar- 
bitrio , capaz de salvar á su triste familia 
de la postrer desgracia» El que persegui- 
do por la justicia se halla en el duro com- 
promiso , ó de huir del castigo á toda cos- 
ta , ó cediendo á la fuerza , entregarse á él 
con una conformidad la mas repugnante y 
contra natural : y el que yace en un cala- 
bozo , mansión lóbrega de la soledad y 
del horror , luchando continuamente con 
las melancólicas sugestiones de su imagi- 
nación, acalorada con la triste memoria 
de sus crímenes y de la suerte que le es- 
pera; si éste se escapa, y aquel lo procu- 
ra ¿ no merecerán por estos nuevos delitos 
alguna consideración indulgente al legist. 
¡ador y al magistrado ? ¿ Deberán reprobar- 
se absolutamente en el hombre como ilí- 
dtos , y no ser admitidos de modo alguno 



(*) Véase al fin del discurso sobre las. penas del 
Sr. Lardizabal una cita de Mr. Servant , y eo ella 
ttQO de los rasgos mayores de ia elo(][tten6Ía* 
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en el fríbütial de k razón por excepción le«" 
gitima, unos sentimientos conservadores que 
inspira la naturaleza á tgdos los seres que 
gozan de vida y libertad ?.... No pierda sus 
derechos la justicia ; pero ni se defraude 
á la humanidad de los suyos. 

Estoy bien lejos de ser el apologbta de 
la impunidad : mis reflexiones tratan úni- 
camente de resolver estos dos problemas 
<jue son la base de toda legislación;, pri- 
mero 5 determinar la übertad con que obra 
el hombre: segundo, y por ella Ja pro- 
pordon enitre el delito y la pena. 
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PARTE TERCERA. ^ 

Pertjcrsion del entendimiento del hombre 

por algunas causas^ que pueden llamarse 

externas. 

JA.espetani09 la autoridad, respetamos 
la tradición, siempre que la razón y la ex- 
periencia no las contradigan. Su fuerza no 
ha de llegar á violencia , ni su poder á des- 
potismo. Es menester que pasen ya á ver- 
dades nuestras opiniones , y que no se re- 
duzcan sus pruebas á citas numerosas é im- 
pertinentes , y á voces vagas trasmitidas de 
generación en generación sin examen ni crí- 
tica. Algún dia habiamos de probar las fuer- 
zas de nuestro entendimiento , y habiamos 
de salir de las andaderas en que nos ha teni- 
do tantos años nuestra irresolución. Las cien- 
cias naturales han for;fado ya los limitéis 
reducidos de una física , solo en el nom- 
bré , sin hechos ni observación : y van ex- 
tendiendo prodigiosamente sus descubri- 
mientos á todos los conocimientos útiles 
del hombre social. Basta de preocupación; 
ni es sabio , ni lo será jamás , el que no 
estudie con aplicación en el gran libro de 
la naturaleza , y aprenda con fruto sus 
lecciones* 
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ARTICULO r. 



JExtravios del entendimiento del hombre 
por injiuxo de la autoridad. 

Quien yiese á otro para una diligencia 
pronta , cuyo éxito favorable pendia de la 
brevedad, tomar en vez de posta una carre- 
ta de bueyes solo por la extravagancia ri- 
dicula de que asi lo hacian sus ipayores, 
ó sé compadeceria ó se reiria de él como de 
un loco. Hombre torpe, pudiera decirle ¿con 
que sacrificas tus intereses á una supersti- 
ción irracional ? ¿ Con que el entendimien- 
to del hombre apuró todos sus arbitrios en 
los descubrimientos de nuestros abuelos? 
Ingrato á la utilidad que te proporcionan 
los trabajos de tus coetáneos, no los exage- 
res con tu exemplo. Insensible á los debe- 
res de la sociedad y de ti mismo , coge si- 
quiera el fruto , que nada té ha costado: 
convéncete de que es inmenso el espacio 
que cultiva la razón de tu semejante. 

Estas y otras reconvenciones deben ha- 
cerse á aquellos que , abusando de la au- 
toridad , malemplean sus ^ luces en cavila- 
ciones y sofisterías , y se empeñan en pro- 
bar la preferencia de los antiguos , ó lo 
que es lo mismo , qué es peor la conforma- 
ción orgánica del cerebro ahora , que lo 
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fbé anferiormcnté. Es una Injusticia enor- 
me disputar á los antiguos el mérito de sus 
desvelos ; pero no mejorarlos de dia en dia, 
es una torpeza brutal, una maiíia, un ver- 
dadero' furor escolástico. 

Con efecto, las escuelas públicas han 
extraviado al entendimiento á discusiones 
pueriles , y se ha admirado en los concur- 
sos literarios la facilidad de hacer pasar lo 
blanco por negro , sosteniendo algún des- 
propósito del autor que se defendía. Aun 
tas verdades mas palpables de la física sé 
han visto negar á rostro firme , sin ceder 
á demostraciones , solo porque llevaba la 
contraria el autor del aula. La circulacioa 
de la sangre , la chílificacion y sus vasos, 
el peso del ayre y algunas de sus propie- 
dades ¿quántos años no han corrido esta 
«uerte ? Está bien que se respete Ja memo- 
ria de los antiguos sabios , reflexionando 
que el entendimiento humano en su in- 
fancia no fué capaz de lo que en su viri- 
lidad ; mas contentarnos nosotros con sus 
coiaocimientos , es atribuir tácitamente á un 
niño los desengaños , instrucción y pericia 
de un. hombre ya adulto. 

Es necesario atender á la mas 6 me- 
nos fé que merecen los hombres según su 
carácter é ideas en la materia que se ven- 
tile , al estado de las ciencias en las épocas 
que escribieron , á la form^ y objeto de sus 
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csditp» , y atjn á la religión ^ leyes y cós^ 
tumbres de los paises en que vivian. 

Que un poeta bucólico, que acomo- 
da en sus cancos la dicción y sentido á la 
sencillez y naturalidad de los personages que 
introduce, diga que el pastor zeloso fas- 
cina los corderos de su rival , ó que los 
ojos de la pastora enamorada matan como 
los del basilisco , nada prueba para el filoso^ 
fo que niega la existenéia de este animal y 
la posibilidad de la Csiscinacion : como ni 
el 'orador que aplique estas expresiones en 
comparación ó semejanza , para convencer 
con mas energía. No asi el naturalista , que 
examina de intento las producciones de la 
naturaleza y sus efectos, y entrando con 
juicio detenido en los pormenores de la ma- 
teria , no presta asenso sino á lo demos- 
trado , y dexa indeciso lo que carece de ra- 
zones positivas. Ved aquí porque negamos 
absolutamente la fascinación. 

Antes de¡ resolvernos á creerla posible 
habremos de medijtar sobre los casos que se 
alegan y sus circunstancias , y apurar , si 
es capaz la naturaleza de tal efecto sin ne- 
cesidad de recursos violentos. La envidia 
que exerce su imperio hasta en los anima- 
les mas estúpidos , marchita 1^ lozanía , pol- 
tra unas funciones , perturba otras , re- 
pugna todo género de diversión , desmle- 
dra , aniquila , si un buen tino moral na 
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la' distingue y quita el objeío que la fo- 
menta, Niño8 muy pequeños se vieron conr* . 
firmados ya de fascinación en sentir de las 
viejas curanderas , cuyo remedio , habién- 
dole resistido á un sin número de saume- 
rios , imprecaciones , conjuros y otros ri- 
tos supersticiosos 5 se logró al fin sacando 
de su casa por unos dias á otro hermanito, 
que^ conoció incomodarle , porque quan- 
do le acariciaba su madre , se entristeeia 
aquel y caia en el mayor abatimiento. Una 
leche gíuesa ó alterada del humor sifilíti-i 
co , escrofuloso &c. , produce por su dege- . 
neracion enfermedades muy particulares, 
que matan antes de presentar su causa ver- 
dadera. Los golpes, sustos, insolaciones y 
frios sin noticia de los padres , la bárbara 
compresioi^ de las íaxas en las entrañas de 
pecho y vientre exponen á las .criaturas, 
que no saben explicarse , á caros , apople- 
gías , anxíedades , calenturas muy agudas, 
y otros insultos por la irritación de los só- 
lidos , conmoción del cerebro , extravasa- 
ción 6 estancación de los líquidos ^n sus 
cavidades con tanta mas facilidad, quanto 
son mas pulposas las visceras y los huesos 
mas blandos ; y luego la muerte se supone 
con evidencia efecto de una mirada. La 
dentición , las lombrices ¿ qué de males no 
traen á la infancia? ¿Habrá pues necesi^- 
dad de consultar á vanas observancias pa^ 
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ra exjplicár tales fenómenos de la naturales 
Ba? ^Será de filósofos admitir lo imposible, 
para dar solución á lo dificil? 

Asi discurre el naturalista : oid hablar 
á la razón por su boca , quando trata ma- 
terias de su instituto, y ved por qué en 
ellas solo debe hacer número su autoridad. 

Pero ni el largo transcurso de los si- 
glos , ni la multitud de escritores contes- 
tes , ni la tradición menos equívoca, bas- 
tan á canonizar de inconcusa una opinión 
qualquiera , que falsifica la razón en des- 
cubrimientos ú observaciones posteriores. 
Xia antigüedad de una doctrina no prueba 
mas en su favor , sino que 'muchos años an* 
tes habían ya pensado en ella los hombres. 
¿ Qué opinión mas antigua , mas comun- 
mente recibida , ni mas autorizada que la 
de tener por elementos al ayre y agua? ¿Y 
acaso semejantes recomendaciones son, ni 
3erán capaces de desmentir las observa- 
ciones físicas , que han acreditado de un mo- 
do incontestable hasta la proporción de 
principios^ que componen estos pretendidos 
elementos ? ¿Podrán en los que hoy se ad- 
initen como tales por homogéneos y simpli- 
cisimos fijar los fisicos el término de los pro- 
cedimientos de 1^ análisis? 

Tampoco en las xjiencias morales y me- 
tafisicas se puede fiar absolutamente d 
acierto en las resoluciones al número , con* 



Digitized 



by Google 



9í 
cepto , y graduación de los escritores. Es^ 
menester no olvidar jamás que muchas ve- 
ces lo falso suele ser mas probable que lo 
verdadero. 

En materias opinables, sean quales fue- 
sen 5 la probabilidad no debe suspender las . 
investigaciones del filósofo ; mucho menos 
8Í las qüestiones no se han examinado por 
sus términos naturales y por su verdadero 
objeto. Por eso abundan algunos tratados de 
teología moral de distinciones cavilosas y 
doctrinas absurdas, mas ó menos favorables 
á nuestra debilidad i^ según que sus autores^ 
ó por temperamento ^ ó por capricho decli- 
nan á opiniones laxas ó á un austero rigoris- 
mo. Con estas nimiedades vacilamos conti- 
nuamente entre dudas y escrúpulos , y como 
si no fuésemos harto miserables por consti- ^ 
tucion , multiplicamos nosotros los moti- 
vos de serio cada diá mas. Veneramos co- 
mo infalible la autoridad de hombres que 
no lo son ; y despreciamos la razón na- 
tural , porque es sencilla , y no necesita 
de glosas ni de comentarios. Olvidamos que 
uno mismo hizo la religión y la natura- 
leza , y que las leyes por donde se go- 
biernan po son de diverso legislador. De 
aqui proviene el abuso de escribir entre 
otras cosas tratados inmensos de matrimo-^ 
nio , cuyo ipdecente contenido se podía 
reducir en mucha parte á demostrar ^con 
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decoro y oportunidad esta proposición : e? 
iUcita toda acción , que frustra en algún 
modo los deberes recíprocos de^ los sexós^ 
Y se opone esencialmente á los Jines del 
matrimonio. Del ayuno y su forma , de la 
cantidad y qualidad de las comidas ¿quan— 
to no se Tía disputado y se disputa toda- 
via? Solo en determinar la cantidad de la 
cena , dicha colación vulgarmente , se lia 
gastado mucho tiempo, mucho papel, y 
muchos capítulos ; y aun está sin resolver la 
duda. Y no me dirán esos fanáticos casuistas 
¿ á qué vienen tantas cavilaciones , tantos 
sofismas en una qüestion que aun se podia 
escusar el proponerla ? Si el ayuno es para 
mortificarse , cada qual deberá por la noche 
atemperarse á no cenar ínas que la tercera 
parte ó la mitad de lo que acostumbre según 
sus fuerzas : de cuya privación resulta ^1 
cumplimiento del precepto en esta parte* 
Pero el querer sujetar á todos á tomar tre» 
onzas , quatro , 6 media libra , es una asig- 
nación tan poco equitativa , que unos se 
mortificarán mas de lo que manda la ley ; y 
comerán con exceso otros, para quienes una 
taza de caldo , 6 una xicará -de chocolate 
cs.su cena regular. Este pequeño raciocinio 
prueba en cierto modo , que son intermina- 
bles aquellas discusiones , en que se alza la 
imaginación con la parte que correspopdej 
al juicio, 
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Falta mticbó para la conclusión del ^aü 
proyecto de dirigir bien lo8 esfuerzos de la 
xazou en todas las' ciencias , de simplificar 
las ideas , de economizar las voces , y de re- 
armar la$ nomenclaturas. Es sobrado cons- 
tante que las ciencias vagas en sus términos, 
distrayendo á los profesores en qüestiones 
de palabras , carecen de ideas positivas , y 
las poquísimas que llegan á adquirir , e^ 
tan desfiguradas por un guirigay indige^ 
to y despriBciable. A lo preciso de sus 
términos, y á lo metódico y demostrado de 
6us principios deben sin duda las mate- 
máticas sus progresos y su certeza ; á cuyo 
exemplo formaron su sistema los botanices, 
y han mejorado los químicos su nomen- 
clatura. La naturaleza no cria mas que 
in/liyiduos : y el que se dedique á su inves- 
tigación solo por ideas generales, andará 
siempre errante, sin asegurar el. conoci- 
miento de ninguno de los seres que la 
coniponen. Es absolutamente indispensable 
analizar ; pero no una análisis quimérica 
y sin precisión : no una análisis en que 
intervenga aquella lógica disparatada y 
cavilosa que embrolla las qüestiones en 
-Vez de aclararlas , .acalora las disputas y 
hace que se pierda la, verdad entre los ar- 
gumentos equívocos y frivolas distinciones 
4€ un insolente escolasticismo. 

Juos j^ximexos sabios pu^eA disciüpar la 



Digitized 



by Google 



-94 
generalidad y confudion de sus ideas ; por- 
que como no fué capaz el hombre de co- 
nocer sin comparar , el resultado de su» 
primeras comparaciones fué sin duda el 
conocimiento de lo que notaba común á 
los seres : y mas que individuos distin— 
guia entonces géneros y especies interme- 
dias. A proporción que la naturaleza, las 
costumbres , y el comercio social iban ex- 
tendiendo la esfera de sus necesidades, pa- 
ra ocurrir á ellas mas plena y fácilmente 
cxcitd Sil industria , y ésta por una serie 
de casualidades le sugirió ideas que hi- 
cieron sus conocimientos de dia en dia 
mas numerosos y complicados., aunque mas 
metódicos por los procedimientos de la 
análisis. De aquí lo vago y poco exacto 
de las artes y ciencias en su origen ; po^- 
c[ue ocupados sus profesores como por ins- 
tinto en. conocimientos abstractos y gene- 
rales, distaron de la certeza positiva , quan- 
to la naturaleza de criar géneros en con- 
creto. ¿Quál es pues la razón , que dis- 
pensa á los antiguos el privilegio de in- 
folibles? ¿ A qué fatigarnos inútilmente en 
interpretaciones ridicuW, para persuadir 
que supieron ya lo que sabemos nosotros, 
sin querer confesar que aquellas expresio- 
nes enfáticas de que usaban , eran él l^n- 
giiage natural de un espíritu vacilante en^ 
tre ideas abstr^ctai^ *y concisas? . 
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Mas para que no carezcan de disculpa 
nuestros abusos, y encuentre siempre par- 
tidarios la preocupación , no como infali- 
bles , se nos dirá, se defienden ciertas doc- 
trinas de nuestros mayores á pesar de su 
manifiesta inutiUdad , y de que ni aun ellos 
mismos entendieron lo que escribian; sino 
para que se lime la razón , y se ensaye po^ 
co á poco en discusiones de la mas subli- 
me metafísica. Solución seguramente tan 
trivial ,, como inoportuna ; porque cada 
ciencia , cada arte , cada maniobra tie- 
ne su aprendizage , cuyos rudimentos guar^» 
dan con su sistema ó cuerpo de princi- 
pios una relación intima y necesaria. La 
apicultura , la pintura , la música , las 
matemáticas , la química , la gimnástica , la 
escritura , el oficio de zapatero , de sas- 
tre , de carpintero, 8cc. se empieza á en- 
señar por la distinción de instrumentos , fi-» 
guras ó actitudes , su uso y aplicaciones 
mas sencillas , hasta llegar á lo mas fino 
y complicado : ¿ y la gran ciencia de diri- 
cir el entendimiento se ha de aprender por 
ideas absurdas , s"m precisión y sin obje- 
to que lo extravien y resabien para siem- 
pre ? La filosofía aristotélica ha abierto por 
muchos años las puertas de las ciencias ; y 
muy cargados sus profesores de reglas , dis- 
tinciones cavilosas , términos bárbaitís y 
i|iiésti0aes sw substancia , U^gabaa á «lias 
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ña la noción mas mininm de la filosofía 
verdadera ; no dando oidos á desengaños 
por un respeto servil á aquel filósofo , y 
á ciertos varones piadosos que se valie- 
ron de su doctiina como la mejor en aque- 
llos tiempos. 

Fuera ya inmenso el caudal de nues- 
tras ideas , si no hubiera entorpecido y he- 
cho enmudecer al espíritu humanó el des- 
potismo de la autoridad , y el mal gus- n 
to de los^ escritores , dados á emporcar 
gruesos volúmenes con materias de pura 
metafísica, inpertinentes, ridiculas ¿in- 
dignas muchas veces del respetable obje- 
to que se proponian. La conseqüencia es 
evidente , 'si se comparan los adelantamien- 
tos de los siglos pasados con los de los po- 
cos años desde que se sacudió aquel yugo 
fatal í y se corrigió la propagación de es-. 
te contagio. 

Necesidad , utilidad , superfluidad : es- 
tos tres motivos que determinan al hom- 
bre en sus operaciones , y son como re- 
sortes de su mecanismo moral , deben 
ibrmar la escala ó gradación con que se 
escriben , para no pervertir el orden de 
un buen raciocinio , y que obre el hom- 
bre de acuerdo con sus intereses legítimos 
y los de la sociedad en que vive. Aspirar 
á lo superfluo , sin haber conseguido ló ne- 
cesario y . útil 9 es buscar abanioos los ba-* 
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Htadores de países septentrionales , des- 
cuidando de ropas de abrigo para preca- 
ver la int^nperie de su cUma. La auto- 
ridad luego cae , sino la sostiene la razoií: 
y ésta dexa de serlo en faltando los moti- 
vos que la recomendaban. Asi como va- 
rían con el tiempo las circunstancias , la 
razón, que es su resultado , varía también 
y pierde su fuerza , como la autoridad, 
por de mucho momento que haya sido. 



AHTICULO IL 

[Errores ú que induce la tradición. 

El entusiasmo por la vida y por la fe- 
licidad há hecho desatinar á ios hombres 
de un modo increible. La sospecha menos 
fundada de perderlas ha puesto siempre en 
movimiento al terror , y éste perturbando 
la razón con ideas funestas^ ha buscado 
recursos extravagantes para salvar el peli- 
gro, declarándose enemigo del desengaña 
Naciones ilustradas , para aplacar la indig. 
nación de líos genios malévolos ^ dieron in^ 
cienso á la calentura , á la necesidad y & 
la pobreza : y el pueblo idólatra veneraba 
en estas deidades un poder soberano^ qu^ 
era necesario tejaer propicio. El terror dic- 
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taba el culto » y ^ fguuitisnio lo tribus 
taba sin repugaancia^ 

Posterkwrmente abriendo paso el tlem- 

£0 y la reflexioa , se ha convencido el 
ombre de que los males son un resul- 
tado de su misma constitución ^ que esta-* 
blece en lo moral cierta alternativa , co- 
mo es en lofisico el frió y el calor ^ la hu- 
medad y la sequedad , la luz y las tinie- 
blas j el sueño y lá vigilia » la vida y 
la muerte : y que presenta k nuestra cu- 
riosidad ambiciosa en este equilibrio una 
armonía tan sensible en el todo , co- 
' ma incapacea de saberse sus combina-^ 
ciones» 

La física ha ilustrado la moral : lai 
pasiones son ya mas^ racionales ^ si me pue- 
da explicar asi , la preocupación esparce 
meno^ su» sombras sobre nuestras ideas. 
Sin embargo la tradición ^ depositaria tan- 
to mas fiel de los errores , quanto dicen 
mayor conexión con los sentimientos de 
la naturaleza ^ y termina su objeto á nuesf^ 
tra conservación y fortuna , se niega á 
desengaños prácticos , sí no da por ca- 
sualidad d con un atolondrado y ó con 
un filósofo. Está demostrado que la pon- 
zona de la vivora tomada por la boca^ 
pierde toda su actividad deletérea , su^ 
irriendo las alteraciones de la digestión. ¿Y 
quántos habrá que se atrevan á beber í^ 
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veneno , para acreditar el hecho en si mis- 
mos ? Hay muchos conyencidos teóricamen- 
te de ciertas verdades , que desmienten 
luego en la práctica por fdta de filosofía: 
sabios supernciales , á quienes desanima 
tma tradición ruda ayudiKia de las impre^ 
üiones de un espíritu cobarde y poco re^ 
flexlvo. 

He aqui el origen común de la infr- 
nidad de contados supuestos que acibaran 
el gusto de la vida . por no detenerse á 
discurrir. Muchas especies de tysís se hu- 
bieran curado ^ ó á lo menos no hubieran 
muerto tan pronto á los enfermos : y se 
hubieran salvado tantos efectos preciosos 
que en las hogueras y enterramientos han si- 
do víctima de un zelo indiscreto con per- 
juicio notable dé los intereses de la sociedad 
y de las familias ; si la filosofía médica hu- 
biera tenido generosidad de ánimo , para 
inspira^ al pueblo y al Gobierno aquella 
seguridad y confíánza necesaria , para des- 
preocupar y persuadir intimamente. Mas 
ventajoso seria exanúnar á fondo lo falso 
ó lo verdadero de algunas tradiciones , que 
buscar quimeras , vagando en peregrina- 
ciones mentales por los áridos desiertos de 
una metafísica inútil. 

Yo bien sé la superstición de un pue- 
blo fanático en venerar las opiniones de 
i^s antepasados ; pero también sé que la 
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religión y lá humanidad esfuerzan en él sut 
sentimientos , si hace buen uso de ellos 
á la par de razones sólidas el sabio que 
trate desengañarle. 

La tysis nunca es contagiosa. Para per- 
suadir esta verdad no he de distraerme en 
la historia de cada contagio de por si , ni he 
de alegar autoridades de excelentes médicos, 
ni' valerme V de otras razones que las que 
se sujeten á la capacidad de qualquiera 
medianamente instruido. 

No es necesario , para contagiarse , el 
contacto inmediato del que lo padece : las 
ropas 5 los utensilios de que usa , la atmós- 
fera de su cuerpo á distancia determinada 
parecen suficientes. Pero es absolutamente 
preciso que los miasmas de la infección 
8ean un veneno sui generis ó virus especí- 
fico , que llegándose á inocular , produzca 
Ja enfermedad misma de que adolecía el 
cuerpo de donde se exhaló. La viruela no 
engendra sarampión , ni éste viruela : el mal 
venéreo no procede de la sama , ni vice ver^ 
sa. Cada uno guarda su carácter esencial; 
y las variaciones que presenta , no pasan 
de sínjtomas accidentales , efectos del cli- 
ma , estación del año , ó disposición fisica 
de los sugetos. Y qué ¿los males , de que 
tratamos , reconocen virus específico para 
su propagación? ¿Se ha escrito ó hablado 
jamas del virus tysio) por. autores célebres^ 
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ob$ervativo6 vy despreocupados ? ¿ Y lo po* 
co que algunos han dicho hace dudosa si- 
quiera la qüesdon ? ¿Han acreditado -dos 
experimentos uniformes y contestes el con* 
tagio de esta dolencia , como tal ? En la ty- 
8Ís pudiera y debiera tenerse exclusivamen- 
te la materia purulenta por humor del 
contagio : pero el pus de esta enfermedad 
¿en^ qué se diferencia del de qualquiera 
inflamación extema que se supura? ¿Quán« 
tais veces en estos casos mueren tysicos por 
una absorción y trasmutacicMi del material 
déla parte exterior á la interior; sin que 
8e hablase de contagio , porque estaba el 
mal en donde se podia ver ? El mayor pe- 
ligro de perder la vida en la tysis es por lo 
mas necesario de las visceras , la imposibili-i^ 
4ad de aplicar remedios á la parte , y el 
continuo movinúento, en que están casi 
todas según su situación y destino. Por lo 
demás en nada se diferencia ésta de las 
otras supuraciones. 

Tal vez la infección. dé lá tysis contra 
el orden natural de todo contagio solóse 
explicará en sú ultimo periodo , quando 
^e presenta la degeneración pútrida : de los 
humores. Pero siguiendo , como debe , la 
putrefacción la proporción de la masa hu- 
moral , en .casi ninguna enfermedad habrá 
menos que en la tysis por la suma extenua- 
ción que. induce : y con efecto los tysicos 
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iúedenpocó regularmente, y«u§ cadáverér 
8e corrompen tarde y con dificultad. Ade^ 
ma8 ¿ la terrible putrefsiccion del escorbur 
to, superior á quantas conocemos en otros 
Biales , probará jamas su contagio ? 

Confirman lo dicho anteri(¿mente tañí- 
tos y tan repetidos ejemplares de tysicos, 
que abandonados ya á la postrer desgracia 
y separados aun de la comunicación de sus 
domésticos , habiendo curado , volvieron 
después al comercio de gentes, sin haber 
tomado la mas mínima precaución de sus 
personas ; ropas , utensilios , y habitaciones; 
y sin que por esta omisión se verificase ha- 
ber contraido nadie la enfermedad. ¡ Hase 
visto mayor inconseqüencia! Porque á este 
contagio ¿ qué le faltaba para serlo en la 
opinión común?- La muerte del que lo pa- 
decía. - Pues qué ¿ la muerte es capaz de 
quitar , ni poner virtud á los contagios ? El 
virus varioloso, el del sarampión , el sifiUti^ 
co ¿ contagian y se propagan únicamente 
quandose e^dialan del cuerpo de los que. 
mueren? En las calamidades de un con- 
tagio ¿no son comunes las precaucione» 
cbn los infestados vivan luego , ó no vi- 
van? 

Pero supongamos , sin conceder , en es- 
tos achaques el contagio real y efectivo, 
¿hasta donde se extenderá el poder de su 
propagación ? En los demás , de cuya pro- 
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pkdád y naturaleza nadie puede dudar ¿ 
vista del infinito número de hechos que los 
caracterizan , sabemos que son rarísimos 
los que se libertan de la infección , coma 
se hayan hallado á distancia proporcionada 
para que piledan obrar los miasmas : mas 
de los tysicos no se nos ofrecen casos proba- 
dos , por donde formar siquiera á bulto el 
cálculo tan intelresante que hemos propues- 
to ; á pesar de que son enfermedades fre- 
qüentísitóás y muy antiguas. ]Gran fortu- 
na por cierto que no acuerde la naturale- 
xa sus operaciones con nuestras ideas : pues 
al contrario no hubiera quedado vestigio 
de hombres muchos siglos ha en el orden 
de los seres! 

El vulgo ( y comprehendo en él tam- 
bién a gran parte de literatos ) vé morir 
en una misma casa, y tal vez aposento, 
de enfermedad lai^a y muy extenuados á 
dos sugetos ya en poco tiempo, ya des- 
pués de algunos anos : y sin detenerse á 
examinar, luego afirma que ambos murie- 
ron tysicos , el último del contagio del pri- 
mero* Los que tenemos los ojos de la ra- 
zón algo mas abiertos , despreciamos ru- 
mores , pasando á la combinación de cau- 
sas y efectos , y nunca declaramos perfec- 
ta analogía 6 uniformidad entre los he- 
jchos , si discordan sus circunstancias. Muc- 
re V. g. un tysico pulmonal^ cuya ule»- 
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ra fué terirsutóeiott ftinegta de una bemoplK 
tysis 6 esputo de sangre á r^ultás de un 
golpe en el pecho , ó de un esfuerzo vio- 
lento que rompió los vasos de aquella en- 
traña: muere otro después en la núsma ca* 
sa de igual accidente , porque atacó al 
puliuon un herpes retrocedido , ó por una 
pulmonía que se supuró ; 4 pesar de que 
suponemos tysií las dos (que no pocas ve- 
ces las <:onfupdo el yulgo en sua decisio- 
nes con la tabes , la héctica y la atrofia) 
¿liabrá algún físico de juicio , que aun sos- 
, pech^ xemótamen^e la enfermedad segun^ 
da , efecto ó conseqüencia de la primera? 
Siendo tan Qyidentet ^ como diversas las 
causas ¿ contestaremos su identidad , ape- 
lando al efugio miserable de un contagio 
figurado, para eapantar ala plebey lison- 
gekr nuestro* delirios? 

Quizá replique ^ que estaba bueno el 
último que .murió quando cuidaba al otro, 
y enfermóientamente sin motivo conocido: 
prueba de que se le^pegó el mal , y prue* 
ha mayor 5 si* sucede morir dos , tres y aun 
quatro de la familia. Estas objeciones , q^^ 
parecen fundadas^ dejan de serlo atendienr 
do , ^ue los asistentes en males de larga 
duración duermen poquísimo y sin des- 
nudarse ^ salen continuamente y sin cau- 
tela d^ lo abrigado de Jos quartos á la 
intemperie de la atmósfera y comen poco a 
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toras desusadsfó, y con asco á lafi vtee$f^ 
recordando la jj^resencia del enfermo y sus. 
inmundicias : en una palabra viven con 
desorden absoluto de sus- funciones. Y ved. 
como unicam^ite ^ m^jodo ó forma de 
vida en tales casod es el mas adequado par 
ra |)roducir enfermedades lentas , que se. 
^:miran luego ien medio ^e su grandísima 
diferwcia , como efectos <fe contagio. 

Añádese á estas causas la grande apre- 
hensión de semejante clase de enfermos en 
creerse hécticos al momento , porque se lo 
pegó aquel que cuidaban : y que nada tie- 
ne de extraño que la persuasión intima de 
padecer un mal absolutamente incurable 
marchite la robustez , y aqiqí^^e las fuer- 
asas, de la vida con la fatal influencia de un 
espíritu sombrío y desesperado. ! 

Lo de perecer tres ó quatro de la fa^ 
milia sucede por herencia , y no por . con- 
tagio. En la generación se comunica á los 
hijos la constitución orgíínica de los padres 
indistintamente. Cuello largo , escápulas kr 
vantadas , pecho contraído , voz delgada, 
cuerpo, fino y pálido , al paso que dan á 
entender la dificultad con que el pulmón 
se ensancha allá desde los diez y ocho hasr- 
ta los treinta y cinco años, época en que 
el sistema de la circulación afecta una re- 
volución particular ; disponen á fluxiones 
linfáticas ó catarrales^ toses pertinaces , he^ 
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Rtoptysis , y últimamente tysk y calcnfu- 
raí hécticas. Ahora bien , ¿la conformación 
orgánica hereditaria de Juan perjudicará 
con sus defectos 9 y quantode eUos resulte, 
á la naturaleza de Pedro que nada parti- 
cipa 5 ni se le asemeja? Aun á esta tran»^ 
cendcncia de males de padres a hijos ¿se lé 
ha dado nunca , ni se le debe dar otro 
nombr^ que el de labe 6 vicio heredi- 
tario? 

Yo creería insuficientes estas razones 
tan sólidas , si no pudiera confirmarlas con 
una larga s^e de casos de sugetos muy 
ilustrados y mios , que deshace toda cavi- 
lación obstinada , y cuyas observaciones 
no especifiop , por no insultar á .los médi- 
cos verdaderamente filósofos con unas prue- 
bas, que les son trivialisimas. Es muy cre- 
cido el número de ty sicos que he mane- 
jado , y sin ocultar el carácter de la do-^ 
lencia , animaba con miexemplo á los asis- 
tentes á tener caridad y franqueza cdn 
ellos , sentándome eií su cama , bebiendo 
en las vasijas de que usaban , tomándoles 
la mano por largo rato en el estado ya de 
lai colicuación de los humores , y logran- 
do que usasen de su ropa y aposento des- 
pués de su muerte ^ sin otra diligencia 
que el aseo y limpieza^ indispensables en 
qualquier enfermedad de duración. No se 
fa^ verificado pues la mas mínima señal 
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de coiita^^ lo qiie puedo acreditat de no 
modo incontestable. 

Pasan de ciento los enfermos de tysís 
legítima , en quienes, be . {H^cticado exp^ 
rímentos al parecer los mas arñeagados,- 
para probar lo fako ó lo verdadero de és-* 
te ccHitagio. En algunos de ellos , en quie» 
nes la boca y fauces se veian salpicadaa de 
aphtas sumamente fétidas , me acercaba 
quanto podía é inspiraba el aliento de su 
expiración , sin que de éstas y otras ten» 
tativas baya tenido en mi salud quebranto 
alguno. Bien que todo lo que no fuese con- 
traer en tale» ensayos una tysis verdadera, 
y no otra enfermedad ditersa , nuaca seria 
prueba de un contagio especifico como el 
que se supone; 

Réstanos tratar de aquellas tysis que 
fion efecto de la sama , gálico , ú otros ma- 
les que se propagan por contado ; pues 
-de ellas parece poderse decir lo que de la 
causa material que las produce. Alguna est- 
pecie de éstas quizá seria la que bizo al 
juicioso Foderé (*) vacilar , sobre si es 6 
no contagiosa la tysis ; pero babla de ello 
tan breve y superficialmente , que nada 
sirve para ilustrarnos en la materia. Por 
mi parte confieso con ingenuidad^ que aun 



(^) Medicina legal ^ tom^i^^ pág i3p« 
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en semejantes enfermedades, ccmbo tdks, na 
encuentro la menor sospecha de conta^. 
El virus venéreo, escabioso, fice, indestruc- 
tibles por naturaleza, é incapaces óc al- 
teración , porque sino dexarian de ser ve- 
nenos , excitan y exdtarán eternamente 
males esenciales y sin variación ; y nunca 
será constitutivo suyo otra dolencia , que 
no pasa de un mero y raro incidente. La 
sarna', pongo por ex^oiplo , que se me pe- 
gase de un tysico por jretroceso , ¿quién 
ha dicho que ha de obrar desde luego en mi 
pulmón , si al vigoroso sacudimieato de 
éste se me junta una piel porosa y trans- 
pirable , que es el órgano principal adon- 
de ataca aquel contagio? ¿Acaso el pul- 
món podrá cambiar jamas un virus espe- 
cífico , conocido de todos , en otro absolu- 
emente diverso, y de que sospechan uní* 
^^amente los médicos superficiales ? 

Luego no reconoce otro apoyo ese ter» 
ror^ pánico , con que se miran los misera- 
bles enfermos de la tysis , que una tradi^ 
cion bárbara , negada enteramente aun á 
los simples raciocinios de la lu» natural. 
Quanto sacarán en su favor los patronos 
<ié la opinión popular , si atienden á la ob- 
jservacion constante de infinitos siglos , se 
reduce á que hay familias , en cuyos in- 
dividuos se desarrolla á cierta edad esta do- 
lencia por la disposición orgánica que ad- 
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quieren de sus padres en la generación , y 
sin la mas^'leve sospecha de contagio. - ¡Có- 
mo varían las oosas miradas con ojos filo- 
sóficos! 
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PARTE QUARTA. 

De las propiedades recíprocas de los sexós^ 
y otras que les son análogas. 



X^os sexos y sus facultades baxo de 
consideraciones líias extensas que compre- 
henden simultáneamente sus usos recípro- 
cos , van á ocupar nuestra atención en la 
parte presente. 

Hasta la época, en que desarrollados 
los órganos de la generación nota el hom;- 
bre los estímulos de una nueva necesidad: 
manifiesta en sus sentimientos que son úni- 
cos para él los deberes de hijo , hermano, 
pariente &c. ; pero luego que el sexo ex- 
plica su poder , amortigua estas pasiones 
Erimitivas, y le dedica exclusivamente á 
i satisfacción de los deseos que induce. 
Por esto dexa el hombre á su padre y á 
su madre , á sus hermanos y hermanas, 
se une con su muger , y son dos en una 
carne. He aquí el estado mas natural del 
hombre civilizado : y he aquí el vínculo 
del matrimonio , autorizado por un con- 
trato sagrado é irrevocable ; á no ser que 
los agravios de parte á parte reclamen , ó 
la suspensión de. sus efectos , 6 su absoluta 
invalidación. 
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Para la señe de estos {)rocedimient09, 
y otros que les son análogos , se constitur- 
ye el hombre objeto de la ley ^ y han me- 
nester los juristas la ilustración de la filo- 
sofia. Ella sola ^ buscando siempre en la na- 
turaleza los motivos que nos han de deter- 
minar , es la que puede justificar nuestras 
resoluciones. Qualqüiera ley 6 costumbre, 
aunque muy antiguas , si las repugna la 
naturaleza y el derecho social , deben de- 
clararse injustas , y proscribirse. 



AR TICXI LO I. 

Anotaciones á la doctrina de la esteriüdad^ 
é impotencia^ 

Aun se controvierten entre nosotros 
algunos asuntos contenciosos que desdicen 
mucho de nuestras costumbres é ideas ac<- 
tuales , ya por su número ^ ya por sus cir- 
cunstancias , y ya por los tribunales en 
donde se ventilan. El pudor ^ la modestia, 
la honestidad ^ lo sagrado y respetable de 
su carácter j, recusan k los jueces eclesiás- 
ticos por incompetentes para los torpes é 
indecentes Utigioa de impotencia ; y sin 
embargo los autoriza todavía ^ y éonserva 
esta repugnante jurisdicción un abuso fa-^ 
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nátiDó. Unos hombres consagrados á Dios 
con los votos mas solemnes de casudad y 
pureza no debieran emporcar sus ojos y 
oidos con las obscenas ocurrencias de es- 
tas odiosas querellas ; y qué sé yo , si aun 
en otros juicios secretos convendria evitar 
ciertas especificaciones importunas , que 
avivan la malicia^ y exaltan la imagina- 
ción increiblemente. 

Sean pues seglares los que entiendan 
en estas materias ; pero es menester que 
sean sumamente raras en los tribunales , y 
esto no se puede lograr, sino procurando 
reducir al menor número posible los mo- 
tivos que las determinan. Haga impoten- 
tes y estériles la naturaleza ; mas no la 
educación , ni las leyes. No me detengo á 
tratar de las impotencias de , la especie pri- 
mera ; porque han escrito de ellas difusa- 
mente los A.A. de medicina legal ; y solo 
indicaré algo de lo que me ocurre acerca 
de la segunda especie. 

El que examine con reflexión los mo- 
vimientos de los órganos del sexo , cono- 
cerá que se originan unas veces de cier- 
tas sensaciones agradables absoluta ó reS" 
pectivamente : otras de la fuerza de la fan- 
tasía que acalora y excita al animal con 
imágenes gustosas y chocantes : y otras de 
una revolución particular de los mismos 
'árganos , que loa pone en -acción , y llama 
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á la imaginación en su ayuda. La socie- 
dad ^ ya por motivos justos en otro tiem- 
po , ya por preocupaciones admitidas sin 
contradicción, ha dado lugar á que se de- 
bilite y entorpezca la elasticidad de estos 
resortes , ó por ima restricción excesiva , ó 
por una viciosa relajación. £n lo que se 
permite ó prohibe han de hacer compati- 
bles las leyes los derechos de la sociedad y 
de la naturaleza , para no ser perjudiciales 
é injustas. 

Como la belleza , la hermosura , la ga- 
llardía , la elegancia y buena conformación 
de miembros , y otras gracias semejantes, 
aunque agradables absolutamente ó que á 
todos gustan por lo regular , son poco co- 
munes 5 y por eso se encarecen demasiado: 
es necesario dar mayor ensanche á las gra- 
cias respectivas ó que agradan á pocos, 
para que explicándose el amor por ella^, 
saque partido la propagación de la especie. 
Muchos se enamoran de mugeres feas , y 
ZQugeres hermosas de hombres desprecia- 
bles 5 y fundan su cariño en un no sé qué^ 
que no descubren los demás. 'El trato ho- 
nesto , la comimicacion freqüente , la fran- 
queza agasajadora, proporcionan el hallaz* 
go de estoá no sé qué$ singulares : y por 
esta razón los parientes se suelen enamo« 
rar de gracias menos absolutas. ¿Por qué 
pues no limitw á oiuch^s menos Uis res- 

8 
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trícclones en esta parte , y quitar con ellas 
las dilaciones costosas , é impertinentes for- 
malidades , que perjudican á la sociedad 
\ron una fatal trascendencia? ¿Por qué al 
amor licito habian de servir de obstácula 
algunas otras distinciones frivolas que se 
allanan y facilitan mas de una vez por 
una pasión criminal y escandalosa? ¿Por 
qué si cesaron ya las causas de estas pro- 
lubiciones , no han de cesar también sus 
efectos ? 

Los austeros rigoristas , queriendo ha- 
cer de las satisfacciones amorosas un asun- 
to de su disparatada metafísica, han tra- 
tado de poner tasa en el uso dej matri- 
monio a las sensaciones agradables : y he 
aquí otra prohibición , que aunque disi- 
mulada , amortigua los sentimientos mas 
enérgicos de la naturaleza , y la inhabilita 
para sus fines por una insulsa frialdad. Pre« 
tenden sin duda estos físicos intrusos igua- 
lar al hombre con los otros animales , in- 
utilizando los particulares arbitrios de su 
mecanismo : y disputando mucho de lo 
que nada entienden, agitan entre confu- 
siones y zozobras á los inadvertidos (*). 

De un temor indiscreto y exagerada 
pasa el hombre á la melancolía "extrema- 

. (*) Recuérdese alguna doctrina del artic« »• ds 1» 
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da , y de ella resulta ó una languidez ¿ 
inacción de las partes sexuales , ó una sen- 
sibilidad tan exquisita , que tiene al espí- 
ritu sobresaltado y en continuo exercicio» 
pero sin poder precaver sus conseqüen-" 
cias.. N'mguno cae en él con mas facilidad 
que el que camina asustado por los bor-» 
des^ de un precipicio. El que procura coa 
mas tesón prevenirse contra las tentacio- 
nes de la carne , suele ser el mas tentado 
de ella. 

Otras ocupaciones mentales , distrayen- 
do,, por decirlo así, las fuerzas de la vi- 
da de los órganos de la generación , lo» 
inutilizan en algún modo, y hacen á los 
sugetos- tétricos y d^abridos. Algunos li- 
teratos apasionados ^)or '4a meditación y 
el estudio , máquinas que piensan , cuyo 
resorte de espíritu sólo influye en la ima- 
ginación ciertos y determinados movimien-r 
tos , fuera de los quales dexan de ser hon» 
bres ;.no son enamorados , ni perturban su 
tranquilidad las bellezas. Es necesario re- 
cordar qu^ Ips estímulos en el hombre se 
hacen sentir mas ó menos según su ma- 
yor 6 menor atención , y según *que ésta 
provoca las pasiones de ánimo favorables 
ó contrarias á la acción del estimulo. Por 
consiguiente los efectos de la concupiscen- 
cia podrán ser positivos ó negativos , ver 
hespentes ^ moderados ó nulos , según se 
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conduzca el entendimiento en sus opera* 
ciones (*). 

No se falsifica por esto el dicho del 
conde de Buffon (**) de que el mecanis* 
mo de estas partes , en quanto á sus in^ 
pulsos y primeros movimientos no depen^ 
de de la voluntad. La imaginación altera*» 
da por alguna. causa oculta , ó por un ex-« 
citamento de las partes de la generación, 
siempre es cómplice de los actos venéreos, 
y muchas veces inocente porque concurre 
á ellos sin libertad. 

Para demostrar mas nuestra inconse*» 
qüencia en esta materia i y nuestra capri- 
chosa sagacidad , no hay como comparar 
las restricciones de que hemos hablado, 
con 1& ¿Eicultad ó permiso que se nos con^ 
cede por otra parte. El filósofo se aver- 
güenza de Ver tolerados en su tiempo ta« 
les abusos , y la naturaleza reclama indi^ 
nada su reforma. Muchas veces ha iguala* 
do el amor la^ condiciones y el parentesco; 
pero ninguna las edades. Sin embargo se 
ve con Éreqüencia marchitarse la flor de la 
juventud entre los brazos trémulos de un 
viejo torpe y fastidioso: mezclándose del 
túodo mas contradictorio la verde y temf 



(*) Téngase. presente el articulo x. déla parte se* 
gunda* 
(¡**) Hist. nat, del hombre , toiii. 4 , pig, 9^* 
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piada primavera con el seco y helado íth 
vierno. Exija enhorabuena una vejez cadu- 
ca el mayor de los sacrificios á costa de su 
in&me oro, mientras que la sociedad ilus« 
frada s# oponga formalmente á su demai>- 
da. Está bien que no siempre sean violen- 
tos y estériles estos enlaces; pero ¿por qué 
8Cí ha de sostituir al amor el sórdido y vil. 
interés ? ¿Por qué se ha de permitir la, pro- 
creación en perjuicio de los mismos hijos, 
que han de quedar huérfanos en su menor 
edad? ¿Por qué la ley por una fatal condes- 
cendencia ha de exponer á estos viejos las- 
civos é que dexen tal vez por herederos su» 
yos á los hijos de otro; ó á lo menos á que 
por dudas y sospechas fundadas ó infunda- 
das se originen mil disgustos y sinsabores 
en las familias?- Dense á los viejos rougeres 
adelantadas ya en edad , esto es , mugerea, 
que habiendo dexado de serlo , sirvan para 
satisfacer sus vanos deseos ; y no para per- 
vertir y desarreglar el orden y los dere- 
chos de la sociedad y de la naturaleza. Al- 
gunas excepciones podrá haber, aunque 
pocas , de. esta regla común que deberá 
eeñalar el derecho* 

Así como la rigorosa prohibición de 
sensaciones agradables induce el desabri-, 
miento, la monotonía empalagosa , y has- 
ta la aversión en los placeres del amor, 
y por ellas las distracciones ilícitas, la falta 
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de la fé conyugal y la impotencia; por el 
contrario el abuso de aquellas mismas séi^ 
eacioiies produce también este defecto , pro^ 
vocando intempestivamente la eyaculacioñ. 
De aquí que las conversaciones lasávas , la 
lectura de libros obscenos y amatorios , el 
trato demasiado franco con personas de 
otro sexo, las concurrencias en que se 
permite al tacto toda su extensión á título-, 
de política, marcialidad , y diversión de 
gente sociable y fina, induciendo en los 
órganos de la generación una sensibilidad, 
exquisita en fuerza de su continuo exer- 
cicio , erecciones freqüentes , y poluciones 
repetidas , van enervando insensiblemente 
el vigor sexual hasta su total postración. 
Fórmese paralelo entre un aldeano y uno 
de Corte , calcúlese el resultado de sus ma- 
trimonios , y se verá entre otras causas la- 
influencia de estos desórdenes, que per- 
turban necesariamente el equilibrio del acto 
venéreo por una viciosa anticipación. 

Como si no fuese nuestra constitución 
causa suficiente de nuestras imperfeccio- 
nes , hemos recurrido alguna vez 4 lo so- 
brenatural para explicar ciertas impoten- 
cias. Hablo de ese fantasma amedrentador 
de espíritus débiles y apocados , que abor-^ 
tado casi siempre por la impostiura , le fo-- 
menta la credulidad y estupidez del vul- 
go : de esa punible treta de sacar dinero^ ' 
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valiéndose de un imperio - supuesto y de 
una inteligencia sobrenatural : del celebra- 
disimo maleficio con que se ha pretendido 
persuadir poderse ligar los hombre^ ó sus- 
pender en ellos (*) la potencia de engen- 
drar* No es ini ánimo el oponerme á las 
verdades reveladas y decisiones de la Igle- 
sia católica; sino desterrar una preocupa- 
ción qu^ injuria al cristianismo con increi- 
ble transcendencia al orden civil : demos- 
trar que el imperio del diablo es de mucha 
menos extensión que lo que se ha creido: 
que es susceptible la naturaleza, sin exce- 
der sus fuerzas ordinarias , de [alteraciones 
prodigiosas que aunque sorprenden á los 
idiotas, riada jpresen tan de milagroso á los 
fisicos sabios y^ despreocupados : y en fin 
que un Dios inmenso é infinitamente per- 
fecto no 'confia los secretos resortes de su 
poder, ni trastorna el invariable orden del 
universo para cosas ridiculas y que desdicen 
de su grandeza. Es innegable haberse ofre- 
cido algunos exemplares de recién casados 
que en los dos , tres , y aun mas dias pri- 
meros de su unión no pudieron verificar- 
la , experimentando una frialdad grande 
sin ningún apetito venéreo; pero ¿para 
qué recurrir en su explicación á causas so- 

(«) Véase la anaphrodisia mágica de Sauvages 
lam«j« pag. 404» 
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brenaturaled y extraordinarias , quando se 
encuentra en la naturaleza misma? Una 
alegría y gozo excesivo por la dulce satis- 
facción de poseer un objeto amado con ex- 
tremo : la vergüenza que suele encortar 
al mas reflexivo y animoso : el tedio y dis- 
gusto por un enlace ajustado con la mas 
disimulada violencia : el amago insensible 
de una enfermedad que postra y amorti- 
gua desde luego la acción de los nervios^ 
antes de dexarse conocer, y otras cosas, bas* 
tan para enervar al hombre el vigor se- 
xual sin necesidad de maleficio. Y si al- 
guno puede tener lugar para inducir en el 
Taron este desaliento , será solo el natu- 
ralísimoy trivial recurso de los venenos so- 
poríferos ó estupefacientes , como la cicuta, 
el opio , el beleño , y otros usados en can- 
tidades y fórmulas proporcionadas. 

La esterilidad freqüente por una par- 
te 5 y por otra el conocido deterioro de la 
especie humana , merecen ya toda la aten- 
ción de un buen Gobierno , y claman por 
un remedio pronto y eficaz que repare la 
notable, decadencia de nuestras qualidades 
¿sicas , y proporcione el aumento de la 
población. El celibatismo civil ^ por decir- 
lo así, se ha tolerado mucho en nuestros 
dias , y se ha protegido demasiado el re- 
ligioso ; mientras que casi ha llegado á ri- 
diculizarse la dignidad conyugal , base , la 
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más solida en que estriba el poder y la 
prosperidad de las naciones. Pero ¿ de qué 
servirán las leyes inútiles sin las costwn^. 
bKes?[*) 

ARTICüIiO II. 

Del estupro ó desjloracion. 

La historia de las naciones es la de las 
flaquezas del hombre y de los extravíos de 
éu entendimieüto. Allí se demuestra el po- 
deroso influjo del hábito y de la educación 
sobre sus ideas, y se ven códigos dictados . 
con poca refleidon , y tradiciones bárbaras 
autorizar los mayores desórdenes , y hacer 
sagrados los abusos mas detestables. Un ha^ 
bitador de Cochin y de Calecut consagra á 
Dios las primicias de siü matrimonio, ofre** 
ciendo al Sacerdote la nueva esposa para 
que la desflore (^*) ; mientras que un eu- 
ropeo, teniéndose por muy agraviado, re- 
clam^urá la disolución del contrato, si se 
le priva del derecho de preferencia. ¡ De- 
lirios despreciables y ridículos! Como si 
Dios fuese capaz de aceptar una ofrenda 
torpe é injusta ;. ó el hombre de conocer 
un ser fisico sin existencia. Pero por desgra- 
cia prevaleciendo la costumbre contra la 

(♦) Horac lib. 3. de) los vers. 

(**) Bufibo. hist* nat. tom. 4. pag. 90* 
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razan , aquelli)» observan con raperstício- 
so esmero su bárbaro rito; y la Europa 8á«* 
bia da curso en su respetable foro ár lo« 
negocios de estupro ó desfloracion .con ta- 
les fórmulas y tal mecanismo , que su re- 
sultado apenas puede producirse en juicio 
por los letrados de mas pulso, sin profa- 
nar el sagrado de los tribunales , sin cu- 
brir de rubor á los magistrados , y de opro- 
brio á los litigantes y sus familias. ¡ Expo- 
ner á una doncella á la afrentosa operación 
de ser reconocida! ¡Practicar en ella ges- 
tiones obscenas é indecentes , por maa mo- 
destia que se afecte! ¡O! eso es buscar un 
crimen siempre incierto por medio de otro 
mayor é inevitable:- es prostituir el pudor 
de una infeliz , que si no demuestra el 
reconocimiento estar violada, queda tal 
por el reconocimiento mismo: es en fin exi- 
gir el sacrificio mas doloroso y repugnan- 
te para averiguar si se ha perdido, lo qué'^ 
ninguno hasta aquí se puede jactar de ha- 
ber hallado. Ya lo dixe , la virginidad fi- 
éica no existe , ni es otro su carácter que 
el que quiere darle una imaginación des- 
concertada. Discurramos sin alucinarnos, 

O Ja virginidad es un ser con atribu- 
tos y accidentes ; ó solo cierta modificación 
de las partes pudendas de la muger. De 
cpialquier modo que se diga, es preciso 
fixar su conocimienta en señales indefecti- 
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blcá qiic decidan positivamente y sin eqní* 
Tocación su carácter natural. Porque , si 
faltando las notas ó distintivos determina- 
dos , puede darse virginidad , y teniéndo- 
los estíúr violada, ¿á qué fiarán los juristas^ 
y fisicos sus resoluciones? Se responderá 
quizá , que al genio también , educación^ 
conducta , trato , y demás circunstancias 
auxiliares del reo y de la demandante. Pues 
no trascienda de estos sencillos y lícitos re- 
cursos la especulación ó indagatoria legal: 
desaparezca de los estrados y práctica fo- 
rense esa operación criminal é infructuosa; 
y propóngase únicamente para condenar á 
perpetuo silencio á la nmger vil que se su- 
jete á ella sin repugnancia. 

Para que no se diga que abulto incon- 
venientes , ó que siento proposiciones sin 
examen, recorramos ligeramente los pre-, 
tendidos signos de virginidad , graduando 
el valor y convencimiento de cada uno de 
por si. El primero y principal de todos es 
el vociferado hymen , aquella membrana 
circular ó semilunar que cierra en parte la 
entrada de la vagina , y cuya presencia pa- 
rece ser el sello de la pureza virginal. Pero 
éste lo niegan unos , y otros lo aseguran; 
por manera que en su existencia no están 
conformes los mejores anatómicos ; fuera 
de que as capaz de estar violada una que 
lo tenga , como sea delgado el miembro vi- ^ 
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til; ¿ incorrupta otra que carezca de él. 

La unión , pequenez , dureza y color 
de las ninfas y labios de la vulva nada 
prueban : porque no se pierden con facili- 
dad en tres , quatro y aun mas actos , es- 
pecialmente si de uno á otro media algún 
tiempo ; y solo la mucha freqüencia y re- 
petición podrán privar á la muger de estas 
qualidades : conio también las flores blan^ 
cas , el áuxo menstruo grande y continuo, 
6 una conformación viciosa , y esto sin co- ' 
nocimiento absoluto de varón. Por seme- 
jantes enfermedades la doncella mas casta 
aparecerá tal vez desflorada , presentando 
muy ancha la entrada de la vagina ; y al 
contrario , la verdaderamente corrompi<« 
da pasar por virgen , valiéndose de cier- 
tos arbitrios para fruncir y estrechar esta 
parte. 

No es prueba de mas autoridad la efii* 
8ion de sangre , y la sensibilidad dolorosa 
de la vulva á la menor compresión ; pues 
ni estas señales son constantes , y hay otras 
causas de tales fenómenos fuera del estu- 
pro , á que hace lugar lá pasión ó el intc^ 



(*) Merece leerse la doctrina del Sefior EHsofi^ 
do sobre este particular eo el tono. 7. cap. a. $• 5^ 
hasta «1 fio y cap. 8. §. 11 hasta el 1$. Nuestro se^ 
loso é ilustrado gobierno ba reformado ya maobot 
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Aunque no ignoro la gran simpatía :6 
telacion que guardan los órganos del sexd 
con los de la voz y con el. semblante, has- 
ta conocerse por estos el desarrollo total y 
perfección de aquellos para su destino na- 
tural ; con todo nunca creeré se cifre en 
ellos y su trastorno la pérdida ó existen- 
cia de la Virginidad. Dexo tales nimiedades 
al vulgo idiota y novelero, y á aquella 
casta de charlatanes ,. que amagando mis- 
terio en todo , se arrogaba extraña habili- 
dad de penetrar exclusivamente estos se- 
cretos. El físico , descollando algún tanto 
sobre la vulgaridad , no debe sujetar sus ra- 
ciocinios á impresiones tan baxas; y juz- 
go que lo insinuado hasta aquí basta para 
convencer á los inteligentes, que la virgi- 
xiidad es un ser quimérico de que hablan 
todos , y nadie ha vbto. Así que quando 
ee presenten instancias directas sobre es- 
tupro 5 si admitidas , falta la confesión del 
reo, omitiendo los tribunales la odiosa é 
indecente operación dd reconocimiento, 
procederán á las demás indagaciones con la 
mayor brevedad , prudencia y reserva ; des- 
preciando las mas veces las violencias que 



de los antiguos abusos , derogando los Infundados 
privilegios del bello sex6. ¡ OxslIí dictase providen- 
cia capaz de castigar su maliciosa ¿iciiidad ^ y do 
eludir sus perjudicialísiínosf artificios! 
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ée suelen alegar por parte de la muger: 
pues ni son tan posibles (*) , ni pasa por 
lo común su resistencia de un desdén he- 
cho para disimular, no para impedir su 
flaqueza. 

Tal es la virginidad relativamente á lo 
fisico : en lo moral podrian proponerse es- 
tas dos qüestiones : primera, ¿la doncella 
que se estupra á si misma , cometerá solo 
el pecado de simple polución voluntaria 
en el primer acto ? segunda , ¿ el hombre 
que llegue después á conocerla , será cul-* 
pable de estupro \erdadero? 

He concluido la refle^on antes de lo 
que algunos quisieran; mas disimularán el 
defecto , si lo es , aquellos que conocen la 
delicadeza y circunspección con que de- 
ben tratarse estas materias. Yo no debo e&* 
cribir para entretener una curiosidad, tor- 
pe ni extenderme á insolentes chocarrerias«v 



(*) No hablo de vírgenes inmaturas ó niñas de 
poca edad , ni pretendo se omita en ellas el recono^ 
cimiento : lo primero , porque en su sencillez y dé^ 
blles fuerzas cabe la violencia y la verdad : lo se- 
gundo, porque de ella resulta ordinariamente ladis- 
laceración é inflamación de las partes, cuyo daño 
requiere por si solo la inspección de profesores para 
poder curarse. No es lo mismo obligar la necesidad 
lU'gente , que mandar el - antojo ó el capricho* 
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ARTICULO III. 

Del embarazo contranatural. 

Quando contemplo los recursos que pro- 
porciona al hombre su mecanismo, no atri- 
buyo á necesidad , sino ,á bárbara extrava- 
gancia el haber cc^abitado alguno con los 
brutos. Una educación grosera é irracional,^ 
una ocupación que ni divierte ni fatiga , y. 
una soledad larga yfreqüente, hacen d^l 
hombre un ser agreste , á quien conducen 
8Ín diñcultad sus inclinaciones á confun- 
dirse con las bestias. Pero es imposible que 
sea 'fecunda jamás esta prostitución mon&- 
truoáa. La naturaleza en la producción de 
los seres guarda un modo y orden inaltera* 
bles , que no fia á la casualidad ni al capri- 
cho. A este modo y orden se debe la ar- 
monía y distribución de las familias vi- 
vientes 5 sin las que no se veria sobre la 
tierra otra cosa, que un baturrillo confuso 
de seres anómalos y desconocidos. 

Para demostrar ,1a repugnancia é incapa- 
cidad de esta procreación , basta solo aten- 
der á la enorme diferencia que hay entre 
el hombre y los otros animales. No guar- 
dan proporción las partes genitales, es v¿ir 
rio el tiempo del preñado , son desemejaa- 
tes casi todos los miembros ^ ea fin su se-. 
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milla tiene respectivamente un cíirácter 
orgánico esencial, cuyo rudimento no se 
desarrolla, sino le fomenta y pone en ac- 
ción la virtud prolífica de un organismo 
semejante. 

Por serlo entre si las castas de los perros 
se fecundan estos promiscuamente; pero 
no los perros con las cabras, con las puer- 
cas , ni otros géneros. Las lobas y los per^ 
ros , los machos de cabrio y las ovejas , y 
otros animales de la semejanza , propor- 
ción , alimentos y circunstancias necesarias 
podrán engendrar; mas si aun teniendo 
cópulas verdaderas y repetidas son infe- 
cundos ciertos animales , ¿cómo no lo serán 
las del hombre, que dista de ellos un es- 
pacio inmenso (*) ? 

Los hechos únicamente podrian desmen- 
tir este juicio , y ¿ quáles son los que se 
alegan ? Uno de ellos de que hacemos mé- 
rito por darle asenso un hombre tan sabio 
como el P. Feijoó (**) es el de la criatura 
humana que se encontró en el vientre de 
una cabra en Fernán Caballero, pueblo pe- 
queño de la Mancha baxa : cuyo suceso 
bien considerado carece de toda verosimili- 
tud por las razones qué ya se han indica* 
do. Además en este pueblezuelo infeliz es 
de suponer que no habisi personas de buena 

(«) Véase la historia natural de Boffoa ^ tom. J^ 
tratado del mulo/ 
(**) Carta %ó del tom^ 3. 
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crítica , despreocupadas , y de los conoci- 
mientos necesarios para examinar metódi- 
camente y por principios el monstruo que 
$e les presentó : y asi la relación está con- 
fusa y exagerada. La ignorancia, fecundísi- 
ma en portentos , abulta y desfigura los he- 
chos , y da lugar á tales observaciones , que 
ni aun llaman la atención de los físicos por 
Bcr tan defectuosas.^ 

ái quando la naturaleza por una de sus 
combinaciones reservadas y poco comunes 
ofrece un fenómeno raro en la clase^ de 
que tratamos , hemos de suponer que con- 
currió á su producción el ser á quien le 
parece: afirmaremos sin reparo, que la puer- 
ca que parió hace pocos años después dé 
seis ú ocho cerdillos un animal ^ parecido 
fsa su e^tfructura al elefante, que se con- 
servaba , si no me engaño , en la real es- 
cuela de veterinaria de esta corte , habla 
•ido ¿lubierta de algún elefiante ; y seria 
por cierto una afirmación mas monstruosa 
que el objeto de quien la hacíamos. 

El desprecio y aun el horror con ^ue 
se ha mirado á Icjs naturalistas, ha retti- 
sado increiWemente nuestros conocimitií-. 
tós, y ha dado origen muchas veces á las 
supersticiones físicas. Aun los hombres mas 
juiciosos no han estado exentos del conta- 
gio de la creduliáad vulgar. El célebre P. * 
FeiJQÓ j que tantOa servicios ha hecho al 

, 9 
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entendimiento humano , declarándose ene-^ 
migo de la preocupación , tuvo la debilv- 
dad de creer que los satyros habían sido 
procreados de hombifes y cabras (*). Bas- 
ta para refutar la opinión de tan gran crí- 
tico su misma doctrina ; pues admitiendp 
la existencia de tritones y nereidas, ani- 
males de medio cuerpo arriba hombre ó 
mugér , y pez de medio abaxo , sin mez« 
cía ni intervención de la especie humana^ 
¿ qué dificultad puede haber en que abor» 
te la tierra tal casta de monstruos , quan- 
do el agua se supone hacerlo de otros muy 
semejantes? Si la barbarie pastoril en el 
acceso torpe con las cabras produxo los 5á-* 
tyros, I por qué la de los marineros no pro- 
duce las nereidas y tritones ? ¿Cómo no se 
observan en el dia , ni muchos 4glo^ ha, 
no estando muy reformadas las costum- 
bres , ni siendo menos violentos los impul- 
sos de la lascivia ? La especie mona tan 
semejante á la humana , se tiene por el prv« 
roer grado entre ésta y la de los brutos^ 
no por una degeneración suya : asi como 
el J'ólipo de agua dulce lo es entre el ani-» 
m0Í y el vegetal , sin que supongan los 
naturalistas para su generación la mezcla 
de ambas especies. 

Habia resuelto ya no hablar de los enn 

{*) Teat. crit. tom. 6 , pág« a(So* 
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bárazos sobrenaturales de íncubos y súcu- 
bo8 , por no escandalizar con impertinen^ 
tes y fabulosas narraciones la delicada aten-* 
cion de loa literatos del ^lo diez y nueve; 
y por no repetir en persona, de estos dia- 
blos inmundos los portentos lascivos , que 
en la de sus sátyros , faunos, y otras dei- 
dades supo figurar el gentilismo. Pero aun- 
que prescinda de tales absurdos , debo in- 
BÍnuar como médico^ que la imaginación 
viciada .es capaz por una vehemente me- 
lancolía de suponer los íncubos y súcubo^, 
y persuadido de elió el enfermo , hacerlo 
<:reer al populacho. De un efecto semejante 
tomó el nombre en la medicina la enfer- 
^medad del íncubo ó ephialtes. Bien que 
^in necesidad de mal alguno muchas veces 
ha disfrazado la malicia su^ excesos con 
estas patrañas. ¿Quántas mugerzuelas, fin- 
giendo aparecerseles ^1 demonio íncubo ó 
cosa tal 5 han espantado al vecindario ^ pa- 
ra con mas seguridad lograr el desahogo 
de su torpeza, y prevenir sus reaultas ú 
las tenia? 

El bello sex& , cediendo alguna vez ¿ . 
los impulsos de un amor ilícito, lia hecho 
cómplices ^ del crimen hasta á los . mismos 
dioses p^ra disculpar su fragilidad. ¿Y cjuién 
en tiempos antiguos habia de reconvenir *á 
ima muger , que asegurase con misterioso 
j estudiado disimulo que Hurte , Jdpker. ó 
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Vulcanoeran amigos suyos, y que fera fru- 
to de los amores de un Dios lo que de 
otro modo se tendría por gran delito?- En«*» 
tre la gente crédula y supersticiosa no hay 
como apelar á lo sobrenatural para salir 
de apuros. 

ARTICULO IV. 

Dd embarazo irregular ó de mas de un 
feto 9 y de la superfetaeion. 

En la doctrina del embarazo irregular^ 
cuyos principio^ hay que aplicar freqüen- 
temente á la juiisprudencia , se deben dis- 
tinguir los gemelos de los fetos duplica- 
dos. Prodúcense los mellizos , según un au- 
tor moderno espaík>l , por la repetición del 
deleite y efuñon de semen en un mismo 
acto , ú otro tenido pocas horas ó dias des- 
pués de la primera fecundación: y los fe- 

^ tos duplicados deben su origen á la super- 
fetaeion. Este plan , fundado en piincipios 
bastante precarios, finge por axiomas las 

> hypótesis, y concretando siniratramente los 
hechos , no pasa de una demostración qui- 
mérica, que se queda mas acá de lo Tero- 
simil. Examinemos de cerca esta verdad. 

Lo primero que se supone es , que de 
una eyaculacion sola no pueden resultar 
dos fetos : lo segundo^ que intoroducido d 
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mieiíibro en el otero, y repitícndo la^eyi» 
culacion del semen, son capaces por eso de 
engendrarse : y lo tercero-, que hay sit* 
perfetacion , y nunca se aerifica has- 
ta pasados meses de la generación pit^ 
aaera. 

Que sea imposible de una efusión de 
semen el preñado de los gemelos, ni pue- 
de asegurarse con certeza , ni sostenerse 
sin temeridad. No acalorándonos en di?pu« 
tas pueriles y sistemáticas^ y t)mitiendo la 
autoridad de buenos fisiólogos entre ellos 
Alberto de Haller : si estamos puramente 
á la experiencia , veremos falsificarse la 
prueba de hecho deducida de la compa- 
ración de animales vivíparos que. conci- 
ben muchos fetos , con el hombre , y á la 
que parece fiar exclusivamente el autor ci- 
tado la certeza de su asjsrcion. Porque . tan 
lejos está de inferirse por el número de ac- 
tos ó eyaculaciones el de los fetos , qué hay 
infinitos exemplares de hembras que han 
parido seis, mete , y aun mas, no habién- 
dolas cubierto el macho iñas que una sola 
Vez. Me informan sugetos fidedignísimos 
tener pruf^s repetidas de esta observa*- 
cion en sus perras pachonas y galgas : lae 
que entradas en calor, dexaban que á su 
presencia las .cubriese una vez el perro con 
quien querian encastar , y las encerraban 
desjpuea para evitar el comercio con [otro. 
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¿T diremos qué cu un acto y en tan br«— 
Te tiempo seminaron estos animales seis ó' 
siete veces? «No nos alucinemos : tan na-« 
toral es la pluralidad de fetos por un coi- 
to solo en unas es^cies, como en otras la 
singularidad, á pesar de repetirse con fre- 
qüencia. 

He aquí destruida la teoría de este es-* 
critor, que también claudica en el supues* 
to que hace, de que introducido en «1 úte- 
ro el pene , si derrama dos veces , puede 
ser consiguiente la generación de los me* 
Uizos. Es verdad que no formando yo tan 
baxo concepto de este profesor , que du- 
de de su suficiencia anatómica, reputo por 
equivocación la especie , de que el orificio 
de la matriz , cuya pequeña capacidad , se* 
me jante á la uretra del hombre , y dilatada 
en el parto como por milagro de la natu« 
raleza , sea susceptible del miembro viril 
en el acto venéreo. Por lo que desprecian- 
do este reparo , paso á tratar de la super- 
fetacion , en que se aclarará mas la doc- 
trina anterior. 

Ck>mo se han visto presentar dos par- 
tos en una muger misma con inlerposidon 
de uno, dos y treé meses, ó salir de un 
parto dos fetos de considerable despropor- 
ción en todas dimensiones ; para diferen- 
ciar tales casos de otros , en que el tiem- 
po intermedio no pasa de horas ó pocos 
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dia$ , siendo los fetos casi iguales , han ad» 
xnitido la éuperfetacion algunos fisicos. £1 
primer fenómeno , dicen, es efecto de nue- 
va fecundación estando bastante adelanta^ 
da la primitiva ; y el segundo lo es de la 
vitalidad del un embrión casi insensible- 
ment^ anticipada. 

Quando reflexiono esta doctrina sin dis» 
traerme á cavilaciones metafísicas , me pa- 
rece que en esíos sabios escritores habla 
mas bien el espíritu de sistema y de no- 
vedad 9 que la naturaleza : se aislan para 
omocer al hombre en el hombre solo , y 
se desentienden de la infinita variedad de 
«eres que le rodean , y con quienes guar- 
da una relación íntima en el orden del 
universo. Pero yo llamo su atención á los 
primeros momentos de nuestra vida, y si 
convienen con todos los naturalistas que 
es el hombre entonces un ser puramente 
vegetal , no tendrán por irracionales las 
conseqüencias que se deduzcan de la coní- 
paracion ó paralelo de estas especies entre 
8Í. Y ¿qué se observa en los vegetales? 
Que aunque se tire la semilla en la misma 
tierra , y se contemple la fruta en el ár- 
bol mismo con quanta ijgualdad de circun^ 
tancias se quiera suponer, hay una dife- 
rencia inmensa en el nacer , en el crecer, 
en el medrar , y en el sazonarse. Una qui- 
ta á la mas cercana el nutrimento, y la 
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dcxa tardía y desmedrada ; otra , no pn-' 
diendo romper la corteza del suelo , ó plan- 
ta que la cubre , se oculta sofocada, hafr- 
ta que le facilitan salida las lluvias , y se 
adelanta extraordinariamente á la de mas 
acá , que rompiendo por la abertura ó grxe^ 
ta descoUíÁa mucho antes: á ésta por muy 
temprana la marchitan los yelos; y agos- 
tan á aquella los solanos por muy tardía. 
No la que es primera en el nacer lo es ea 
el, sazonarse 5 y se reiría qualquier jardi- 
nero ó labrador si oyeran decir , que ha- 
bía quien distinguiese sin error entre ma- 
chas plantas y frutas la que de ellas na?- 
>ció primero. 

Esto supuesto : ¿Cómo de dos fetos, en 
cuyo desarrollo , nacimiento y corpulencia 
pueden influir tantas causas que ya se den- 
xan conocer , será posible declarar la pre- 
ferencia de su vitalidad, y admitir sin re- 
paro la superfetacion ? ¿Por qué atribuir á 
dos actos muy distantes laque puede ser 
efecto de dos muy inmediatos , ó tal vez 
de uno solo? ¿ Por qué de la pequenez y 
desmedro del un gemelo ó superfetado, cu- 
ya desgracia la debió qiiiz4;á/su situacioa 
poco ventajosa en el út^ro , ó alguna en- 
lermedad oculta , se ha de inferir su pos^- 
teridad en el vivir en los casos dudosos? 
Ni ¿por qué en los mismos , quando son 
Iq$ fetos hembra y varón ha de privilegiar 
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la ley á éste (*) por una prestmcion in- 
fundada? G>n arreglo á estas reflexiones 
pienso que en los fetos duplicados ó de 
superfetacion , si ocurriese salir á luz co- 
mo los gemelos , es decir , en pocas ho- 
ras ambos , y -fuese el primero mucho 
mas pequeño , con Jal que pueda vivir, 
se le debe declarar sin embargo el dere- 
cho de preferencia. En este lance decide 
la casualidad natural : y en el de melli- 
zos y aun de superfetados , en que pdr 
descuido ú otro incidente se ignora la pri- 
macía en el nacer , debe hacerlo la equi- 
dtad partiendo la herencia, aunque sean 
de distinto sexo : y si fuesen varones am- 
bos , y se tratase de mayorazgo , echarlo 
á la suerte , sin constituir arbitros de 
nuestra fortuna á los físicos , cuya peri- 
cia mayor en este caso apenas puede su- 
gerirles conocimientos para que duden. 

Corre igual suerte que las insinuadas 
la razón que asegura . la posibilidad de su- 
perfetarse una muger por la existencia 
de dos úteros. No negaré que si se diese 
tal duplicidad , serla empeño temerario no 
admitir aquella ; pero ¿quien la alega que 
la haya visto ? Disectores famosos entre 
tantos cadáveres como han manejado , su- 
ponen no les ha ocurrido el observarla, 

(♦) Ley 1%, tit. 83 f part» ^. 
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ni el eruditísimo BufFbn se vale de tan si»^ 
guiar fenómeno para fundar su dictamen. 
Cállalo en sus obras la mayor parte de 
los anatómicos : el expertísimo Haller lo in- 
sinúa con ambigüedad , y yo nunca lo he 
visto en bastantes disecciones 4 que he 
asistido : con que resuelvo , dexando en 
8u buena opinión á los autores que dicen 
haber hallado dos úteros , suspender el 
juicio hasta mayor prueba. Y no uso de 
la de razón para esforzar mi duda mas, 
porque era preciso decir , que en el nú- 
mero de visceras principales apenas entre 
cien mil cadáveres ocurrirá un exemplar 
de que gaste luxo la naturaleza. ¿Quán- 
tos corazones, estómagos, intestinos, hí- 
gados , ó bazos se han encontrado dobles 
respectivamente ? Y si replican que no se 
deben entender por dos úteros estos exem- 
plares , sino por uno dividido en dos por- 
ciones (*) quedan mis razones en su fiíer- 
za, y yo en el concepto de que aun ea 
este caso , sér^ una enfermedad que no fa- 
voreciendo á la generadion duplicada, im^ 
pedirá quizá la sencilla ó regular. 

Tampoco demuestra la verdadera di- 
ferencia de los gemelos entre sí , y de «stoi 

(^ Como tres que tenia en su excelente gabi^ 
isete el Sefíor Huiater ^ y de que me ha informado 
un sabio amigo mió. 
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con los süperfetados el número de las pla^ 
centas , su forma y situación. Precisamente 
hay una siempre para cada feto, dicen los 
anatómicos mas célebres : y aunque parez- 
can unidas , la inyección manifiesta lo con- 
trario, y los casos en que habiendo muerto 
el uno con anticipación , nació vivo el otro 
y sin lesión particular: y lo de hallarse 
juntas ó separadas y otras incidencias , de- 
be tenerse por casualidad, no por distinción 
natural y constante. 

Considerando el naturalista francés la 
gran dificultad de superfetarse una muger, 
•suponiéndose por el preñado cerrada exac- 
tamente la boca interior del útero , obser- 
vación que contestan los anatómicos me- 
jores , apeló en semejante caso al débil efu- 
gio de la transmisión del semen viril por 
entre las membranas de aquella viscera* 
Pero ¿quién no conoce que por salvar un 
inconveniente , choca con otro casi mayor? 
Es atribuir al semen una volatilidad suma 
de que no hay prueba , y acercarse en el 
dÍ8(5vrrir á la extravagancia de aquellos que 
señalan á este liquido para su destino na- 
tural el complicado rodeo de la circula- 
fíion. 

Y bien ¿negaré la superfetacipn absolu- 
tamente ? No : detesto toda obstinación sis- 
temática , y mi ánimo no es otro que pre- 
eentar los ccuocüoientos como son , sin exa- 
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gerarlos. Me parece con Alberto de fiallef 
ser admisible la superfetacion según que- 
da definida eri el principio , en el caso que 
presumiendo de adulterio con graves indi- 
cios , un feto parezca luego mucho al adúl« 
tero y otro al marido : cuyo exceso se su- 
jeta á igual prueba en los gemelos , ó que 
nacen con muy corta diferencia de tiem- 
po , como diremos después tratando dé la 
semejanza de los hijos. Pero en ambos ca- 
sos es de esencia la confesión de la adúL« 
tera , exigida con reconvenciones amorosas 
y protestas sinceras de reserva , seguridad 
é indulgencia: y si se verificase con ex- 
presión del tiempo intermedio del acto le- 
gítimo al criminoso , podrán los fiácos rec- 
tificar sus conocimientos con tales exem- 
plares , y usar de su deber la justicia sici 
riesgo alguno* 

ARTICULO y. 

Del aborto. 

Eá necesario confesar , que aunque, hatf 
sido rápidos los progresos del entendimien- 
to del hombre en estos últimos años y pro- 
digiosos sus esfuerzos ; no se han podido 
descubrir hasta ahora los abortivos tan de- 
seados : esto es , medicamentos cuya vir- 
tad. directa y positiva sea la de lanzar de 
la matriz al feto. Los físicos carecen ahso- 
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abundan entre las manos de charlatanes 
impostores , que aprovechándose de las con- 
seqüencias de una casualidad desgraciada, 
de UHa pasión fogosa , de una conducta 
criminal , ó de una inocencia seducida, ha- 
cen tráfico de su impericia con ciertos bre- 
vages que de nada sirven. En estos casos 
se abultan las dificultades , se exagera la 
6uma escasez d^ los ingredientes de que se 
compone el específico , se recomienda la 
grande actividad y sigilo de los que inter- 
vienen en el negocio ; en fin se hace quan- 
to se puede para estafar á la miserable que 
llega á confiarse á semejantes asesinos : sin , 
que á todo esto se dé por entendida la na- 
turaleza de sus conatos, ni dexe de bur- 
larse las mas veces de sus ineficaces ten- 
tativas. 

Pero ¿quándo estos excesos que in- 
sultan á la humanidad no se verán en los 
pueblos cultos ? Quando escuchando las 
leyes la voz efe la filosofía, moderen en el 
bello sexo , sin perjudicar vá las costum- 
bres , la necesidad de conservar un honor, 
cuya exagerada delicadeza no guarda pro- 
porción y ni con nuestra fragilidad , ni 
con la inóuencia extraordinaria de los ór- . 
ganos del sexo en nuestras acciones y senH 
cimientos. 

Si el hombre no se determina en sus 
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operaciones ainó pot estímutos , ninguno 
de ellos es mas enérgico que el que pro«^ 
voca la unión de los sexos; porque nin^ 
guno es precedido ni acompañado de sen- 
saciones tan agradables que enagenea tan- 
to , ni que causen tanta sorpresa. Las 
pasiones todas , si se juntan , no contra- 
restarán jamás la fuerza de aquella ; ni 
podrán disputarle la primacía en el ori- 
gen , ni su gran beneficencia si se arre- 
glan sus movimientos. ¿Por qué pues 
nuestra 'educación y nuestras institucio- 
nes han de atentar temeratia é infructuo- 
samente al supremo poder de la natura- 
leza? ¿Por qué hemos de oponer vanos 
caprichos á los decretos irrevocables de 
un amor que no puede resistirse? 

La humanidad se conmueve toda al 
presenciar la horrorosa escena , en que 
una madre, á quien la naturaleza mas 
sagaz que las leyes hizo que lo fuese, 
por una sugestión de honor indiscreto tie-; 
ne que arrancar para siempre de su se« 
no con la mas bárbara violencia al tier- 
no infante , causa de sus inquietudes y 
objeto pof lo mismo de sus ansias , de sus 
caricias , y de sus satis&cciones. Me in-» 
cómodo en lance tan patético áel eftco^ 
gimiento mezquino de una hipocresía po* 
litica, é invoco en mi favor á los filóv 
sofos sensibles. La sociedad y la nfon 
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se intercton muy particularmente , en que 
se eviten quanto sea posible tales esce- 
nas , y que se adopten arbitrios mas pru- 
dentes y equitativos , que miren á las ne- ^ 
cesidades del hombre baxo su verdadero 
punto de vista. 

Entre tanto que se mejoran nuestras 
instituciones jurídicas, tengamos el con- 
suelo de que los abortos procurados son 
menos de lo que se cree vulgarmente 
por falta de arbitrios directos. Tal es la 
opinión de los sabios y despreocupados, 
con quienes convendré al mismo tiempo 
en la posibilidad de los indirectos , quie- 
ro decir -5 medicamentos que influyendo 
en toda la máquina, terminen su acción 
en la matriz de un modo particular , y 
exciten el aborto alguna vez : y de esta 
clase son quantos se celebran como ta- 
les. No negaré que pueda la posteridad 
llegar á conocer algún abortivo directo, 
cuyo descubrimiento ofrezca tal vez la 
casualidad; Yo sospecho ya de uno a que 
se inclinan los fisicos , y que callarla se« 
guramente al no obligarme la grande 
aceptación que ha adquirido en el dia, 
como remedio para varios males; siendo 
capaz al mismo tiempo de producir un 
estrago , usado sin el manejo y pericia que 
se requiere. El fluido eléctrico, si alivia 
y cura las perlesías aplicado con buen 
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conocimieQto , no es méno9 eficaz para 
provocar los meses detenidos (*), Es bas^ 
tante probable esta virtud acreditada 
por repetidos experimentos, de que he 
sido testigo algunas veces : por consiguien- 
te esta aceleración del circulo por los 
vasos uterinos nada tiene de difícil que 
promueva el aborta , y efectivamente ha 
sucedido ya por la curiosidad inocente 
de las embarazadas y poca» advertencia de 
los maquinistas. A estos pertenece saber 
los inconvenientes de cada maniobra , y 
el modo de precaverlos , y á los médicos 
la especificación del tiempo y forma en 
que na de aplicarse según la naturaleza 
del mal y constitución orgánica del pa-* 
ciente. Acertarán entonces con el tino 

{)ráctico del remedio sin excederse, y no 
o omitirán por temor con v^ perjuicio de 
los enfermos etf las perlesías parciales, 
que se complican con afecto de pecho, 
. mala conformación de cabeza , preñez y 
otros males contrarios á la electricidad: 
porque sabrán aislar el fluido al miem-' 
bro afecto, estorbando su propagación. Se- 
ria distraerme el hablar de las modifica- 
ciones de que es capaz este fluido , y soa 
otros tantos recursos para la curación 
respectiva de vari^ especies de enferme- 

(*> Gregori coAspept, medioia. tom. a , §• g4p» 
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dádes; pues supongo enterados á fondo 
en esta materia á los sabios profesores del 
arte saludable. 

' También seria contra lo que me he 
propuesto el hablar de las causas de los 
abortos espontáneos; pero permítaseme de- 
cir alguna cosa acerca de los antojos ó de- 
seos^ que entre las causas mas eficaces é 
infaliblesí tienen en la opinión popular, cier- 
ta preferencia. Semejantes acasos , que nun- 
ca 6 rarísima vez se observan 'en la clase* 
de mugeres distinguidas y- decentes , sirvea 
4e pretexto á la ínfima plebe para pedir 
con descaro loque apetece, confiando sa-p 
tisfaeer su gusto por principios de una ca* 
ridad indiscreta. Pronto se acabarían los an- 
tojos en las preñadas , si el desengañó ó , 
la repulsa cerrara la puerta á sus peticio- 
nes. Una cosa es que en tal estado se les 
atienda y trate bien , excusándoles inquie- 
tudes, trastornos, y quanto realmente pue- 
da perjudicarles , privilegios que no habrá 
legislación racional que no les conceda: y 
otra, que abusando de nuestra, bondad ex- 
cedan los líinites de su fuero. Infinitas em- 
barazadas , sin embargo de hajber apetecí- , 
do con vehemencia cosas que no han po- 
dido conseguir , parieron felizmente : -f si 
aborta una , luego le preguntan si deseó 
algo con ansia , para hallar el motivo de 
la desgracia á costa de poca reflexión, AlU 
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no pudieron hacer mil antojos ciertos lo 
que hÍ2so aquí uno y dudoso. ¿ Quántas mu^ 
geres en el tiempo de su preñado tuvieron 
sin malas resultas pasiones de ánimo mu- 
cho mas violentas que la gula , de cuyo 
resorte es el mayor número de estos de- 
deos impertinentes? ¿Quién ha dicho des- 
truir menos nuestro mecanismo los zelos, 
el encono , la indignación , el amcnr , que 
el deseo 4ento de comer ó beber una frio- 
•Icra? Aquellas pasiones, atacando podero- 
samente el sistema nervioso y vascular, son 
capaces de alterar la matriz , perturbáis 
do su acción nerviosa y acelerando el cir- 
culo de sus vasos , cuyas mudanzas £eívo» 
recen al desprendimiento de la placenta 
j causan indirectamente el aborto: ¿pero 
quál es el influxo de un deseo miserable 
e ineficaz, cuyo objeto es una despreciable 
bagatela, en la economía del hombre? ¿Por 
dónde esta imaginación extravagante ha de 
explicar su descontento en el feto , hacién<*> 
dolé víctima de su inquietud , si hastn 
idiora no han visto comunicación de ner- 
vios entre éste y Ja madre los anatómicw 
mas perspicaces^ 
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ARTICULO TI. 

De la animación del feto , su economía 

vi$al en la matriz^ y algunos fenómenos 

rUativos á eüa. 

La fuerza / física parece el resorte , de 
cuya acción pende la e:)dstencia del mun<« 
do material y propiedades de todos los sé- 
res. Sin ella cesaría el movimiento , la vi- 
da y copservacion de los cuerpos se ani- 
quilaría, y trastornada y deshecha la na- 
turaleza desaparecería entre las sombras 
del no ser y los horrores de un caos in- 
digesto. Ella es aquel soberano impulso que 
Dios crió y conserva en clase de cxecutor 
universal de los efectos físicos , fíando á su 
poder el cumplimiento de las leyes que es- 
tableció en tan maravillosa economía: ella 
es la gravedad , la elasticidad , la veloci- 
dad , el magnetismo : ella es la misma na- 
turaleza. ¿Qué es la vida material del hom- 
bre , sino una parte de la fuerza general 
que se dexa ver en el equilibrio de su má- 
quina , sostenido por la acción de unas 
partes y reacción^ de otras, y comunicada 
desde su origen á cada individuo en la ge- 
neración por una serie no interrumpida de 
entes de su especie? ¿Qué es la enferme- 
dad mas que la perturbación de . este equi-# 
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GKrio ; y qué la muerte mas que k impo- 
sibilidad de restituirse , cuyo continuado 
desorden induce necesariamente la des- 
trucción é inutilidad de la máquina? La 
muerte puramente ^enil , inexcusable al 
hombre mas sano, proviene de la excesi- 
va rigidez de los vasos, por la que per- 
diendo su nutrición y elasticidad ceden 
apenas al impulso del corasson , sin poder 
rebacerse después eñ el movimiento que 
se les imprimió, ni adquirir la substan- 
cia que pierden lentamente por la conti- 
nuación del círculo. ¿Qué mayor razón hay 
para cpie muera el hombre, que su mi»-* 
ma vida? 

Pero en él con distinción de los d^ 
"mas seres no basta para existir este im- 
pulso regular, este desprendimiento de la 
naturaleza de sus padres , si puedo decirlo 
así. Dios le infunde un espiritu en aquel 
momento que guardando una relación J^ 
tima con la materia , participa de todas 
sus vicisitudes , se sujeta á su lento des- 
arrollo y perfección , y no la dexa hasta 
que rotos sus resortes cesa todo movimien- 
to, y su presencia es enteramente inútiL 
•No hay espacio entre existir el hombre y 
estar animado ; ni entre morir y no atar- 
lo. Convendré desde luego en llaman al ah* 
ma en tal época vegetativa ; sensitiva , en 
:pod^ hacer uso de los sentidos externos; 
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y quando lo haga ^e la ra^son , racional 
porque semejante distinción metafísica na- 
da se opone á la filosofía , ni al espíritu 
de nuestra creencia. Es como ün aprendiz 
de organista , que aunque tiene aptitud 
para serlo, necesita le. pongan en disposi- 
ción el instrumento, tocar las teclas una 
á una enterándose de los tonojs , para con 
esta idea pasar á combinaciones ^ncillas, 
después á complicadas , hasta perfeccionar- 
se en el arte. 

En los dias primeros de la fecun- 
dación se oculta á nuestros ojos >el ru-- 
dimento del hombre , y no tenemos de su 
economía vital otras ideas, que las conje- 
turas de laboriosos naturalistas deducidas 
de lo que observaron en los huevos incu- 
bados. Es entonces la sejmilla de una plaup 
ta ás quien fecunda la tierra y hace ve- 
getar insensiblemente : ó el embrión de 
un animal que se nutre en el útero de un 
modo incomprehensible. El tiempo final<r- 
mente corre el velo á sus operaciones, y 
ofrece á la espectaeion de sus semejantes 
Ja escena mas interesante é instructiva. Ya- 
ce sepultado en un profundo sueño , cu-* 
ya tranquilidad ni interrumpen los objetos 
sensibles con sus impresiones , ni con sus 
imágenes la famasía : carece casi de toda 
idea aporque no están en aptitud sus sen- 
tidos de, proporcionársela : no llora , ni e;c* , 
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pTich su voz de moda alguno , por hallarseú 
interceptada absolutamente la comunica- 
ción con el ayre : la mudanza maquinal de 
situación e8 la prueba úni<:a de su vida. 

De aquí que los sucesos de criaturas 
que hablaron en el vientre de sus madres 
son imposturas ó caprichos de mugeres alu- 
cinadas , que el idiotismo y la superstición 
han respetado por milagros ; confundien- 
ido los rarísimos e^^emplares , en que Dios 

JDudo permitir que hablasen los fetos por 
os altos fines de su providencia , con otros 
•que quando mucho serian sueños , ó al- 
gún estrépito de los intestinos. 

Vive pues el feto en la matriz ccmoo 
Tina planta parasítica : absorbe por la pla- 
centa cierto xugo nutricio, pero sin comu- 
nicación la mas mínima de vasos y ner-- 
vios ; como han acreditado los anatómicos 
modernos de un modo incontestable. De 
semejante demostración repiten algunos fi- 
siólogos la explicación del fenómeno , en 
que se ha visto salir eL feto viyo tres", qua- 
tro y aun seis horas después de muerta 
la madre ; sin que en mi juicio pueda des^ 
preciarse por inverosímil esta solución que 
se vigoriza con otras reflexiones. Baste por 
ahora decir que tales casos no son como 
se cuentan , esto es, que aunque exterior- 
mente y por las señales ordinarias aparez-^ 
cá la madre muerta , puede no estarlo en 
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lia realidad. Dos , tres , y aun mas horas 
consta haber permanecido en forma cada- 
vérica los ahogados y otros asfiticos , que 
jamas se hubieran restituido á la vida , si 
hubiesen estado físicamente muertos. Man- 
tiénese a las veces la vida en lo interior 
del hombre por espacio de algunas horas, 
8tn manifestarse por señales sensibles ^ es- 
pecialmente quando no han precedido á la 
muerte la debilidad esencial , el gangre- 
nismo , la disolución pútrida de los hu<^ 
mores, y oti'os síntomas que arguyen una 
destrucción evidente de la textura orgáni- 
ca del cuerpo: y ¡oxalá tuviésemos recuiw 
ao en el arte para excitar esta vida ocul- 
ta , como no dudamos que por falta de él 
perecen infinitos , á quienes la naturaleza 
IK> habrá deshauciado de la mansión de 
los vivos! En tal número coloco yo á al- 
gunas de las preñadas á quienes se les ex« 
traxo el feto vivo , ó salió él espontánea- 
mente dediles de tantas horas de difun- 
tas^ y nuuf^ me persuadirán con razones 
fundadas , que á la Qiadre absolutamente 
muerta pueda sobrevivir el feto tan largo 
tiempo , aun en la suposición de la inde- 
pendencia de la madre y el feto que ya 
hemos insinuado. 

Dixe que el feto nació por si sin au- 
xilio del arte difunta ya la madre ; porque 
de este fenómeno he visto ya exemplar en 
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una embarazada de $eis meses que fdle-^ 
ció de hydropesía de pecho , y en quien 
no se practicó la operación cesárea por ra- 
zones que omito. Había yo asegurado po-t 
co antes de morir á sus parientes y otros 
augetos , que la criatura estaba \i"va, pues 
no se observaba señal alguna de no estai^ 
lo. Con tal prevención/, al tiempo de ex- 
poner el cadáver, le tentaron el vientre 
Tarias personas - por curiosidad , y advir- 
tieron que buUia. Volvieron á reconocerla 
tnas de dos horas después , y hallaron mra 
bolsa aplomada (así decian) en el orificio 
*de la vagina ; y pasada otra buena hora; 
repetida la diligencia , vieron una criatura 
•que habia saUdo del puerto hasta la m\^ 
Jtad del muslo , cuya naturalidad de colcMr 
^ demás señales , que todos <J3servarOQ 
•con lástima y escándalo público , conven- 
cían claramente haber estado viva pocos 
lAomeñtos antes. • 

Paradoxa podrá parecer el suceso á los 
'que critican á bulto, y á los. que miden 
con loiB cortos alcances de su rjzon los ex-- 
traordinarios fenómenos de la íiaturale^a^ 
para negarlos abiertamente , si no dicen 
iproporcion rigorosa con ellos. Pero á ud 
fisico sabio que busca con docilidad la 
Tazón en los hechos, y no los hechos en 
la razón , ¿cómo se ha de ocultar la solu- 
<;iondel problema, si no con^luyenteypdr* 
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lo xnénos Tcroslmil? La pequeña corputenH* 
cia del feto , su extenuación necesaria por 
la penosa duración del mal crónico de la 
madre , el ningún impedimento de las se- 
cundinas ,. pues rotas y desprendidas se 
presentaron desde luego en la vtdva ,. la 
relaxacion general que induce la muerte 
en los sólidos por- la extinción de la irri- 
tabilidad vital , y el violento y postrer es- 
fuerzo con que la naturaleza oprimida y 
en peligro de morir , solicita su conserva^ 
cion y libertad : son circunstancias , que 
reunidas en el caso presente , pudieron 
hacer salir la criatura , cuya vida vacilan*^ 
te y delicada terminó en breve por la so- 
focación del ropage de su madre. Estos 
exemplares excitan la confianza de los prcH 
fesores , para no omitir la operación ees- 
sáreaen las preñadas, aunque sea después 
de muchas horas de difuntas : y la doc^ 
trina expuesta exige de su humanidad- 
igual diligencia aun en las embarazadas 
de muy poco tiempo , como deucstarlo ha- 
ya siquiera una sospecha racional. 

Así como no puede determinarse con 
precisión el tiempo que es capaz de sobre- 
vivir á la madre muerta la criatura en el 
útero ; así tampoco ni el que aquella pue- 
de vivir sin lesión notable muerto el fe- 
to. Los hechos que se alegan en esta con- 
troversia para su discusión , ó por poco 
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circiiii8taiiciado9 , ó por i^omuBicarse ñolcf 
tradicionalmente , ó por otros motivos, su»» ^ 
penden á los críticos que confiesan sen- 
cillamente las graves dificultades que ofre» 
ce la materia. Por lo mismo , y adhirién- 
dome á'su juicioso modo de pensar, ex- 
pondré el mió , para que cada uno haga 
de él el u^o que le parezca. 

Distingo la muerte del feto en la nisH 
triz verificada á los principios del preña- 
do , de la que sucede ya en los pieses ma- 
yores. El que perece en el principio por 
su menor corpulencia , su molicie , poca 
6 ninguna consistencia de las partes du- 
ras ó huesosas , menos acrimonia y dege- 
neración de sus humores , y mas fácil to- 
lerancia de la embarazada , juzgo que pue- 
de estar muerto en la matriz muchos me- 
tes y aun años sin perjuicio alguno de 
aquella. De lo que dan prueba los casos 
que se refieren en buenos autores de mu- 
geres, que presumiéndose embarazadas, no 
lo estuviejron después en su juicio por se- 
ñales contrarias , y repetido el embarazo 
pmeron luego uti feto regular , y otro su- 
.mamente pequeño y desmedrado. No así 
el que muere , adelantado ya el embarazo; 
resultando de esta opinión la conclusicMi si- 
guiente : el feto es capaz de permanecer 
muerto en el átei'o mas ó menos tiempo 
íí proporción que se halla mas 6 menos 
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eércano ^ «u formación ú origen (*). 

ARTICULO TU. 

Semejanza de los hijos á U)s padres : ín- 
Jluxo de la imaginación de ta madre 
en el /feto : monstruos y nuiscLs 
informes. ^ 

Quando trato de la semejanza de lo* 
hijos , no hablo de la rigorosa numérica 6 
mdividual : cuyo carácter se forma de las 
facciones , color , corpulencia , conforma-* 
«k)n de miembros ^ genio , talento , incli- 
-naciones y otras señ^des que deben ser 
comunes á dos sugetos perfectamente se- 
mejantes. Contemplo por ahora al hombre 
en su tierna edad , tiempo en que ni sus 
miembros han acabado de crecer , iii se 
háh desenvuelto sus facultades mentales. 
-'No trasciende mi especulación á buscar kn-»' 
utilmente en la edad adulta señales de se< 
-mejanza , hijas de la educación , del cli- 
•ma y del destino*: y se contenta con exáí- 
«minar aquellas , que se derivan necesaria- 
mente de la organizackin extrínseca , ad-^ 

^ (f^) H9,y áoéores que asegüraa que fetos de nueve 
meses estuvieron muertos muchos, afios en la matris> 
No me opongo á la posibilidad del hecho ; pero si 
dexo, á la posteridad la confirmación de fenémenos 
tan portentosos. 
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quirída en la generación , y qne por lo 
mismo guarda una constancia invariable. 
La fisonomía es lo primero que consulta 
un fisico en el juicio de semejanza ; com?- 
pata una por una las facciones de los hijos 
con las de los padres , y >decidé según la 
mas ó menos razón de confiormidad que re^ 
sulta de este análisis , añadiendo otras de 
lunares , manchas y notas particulares que 
•uden aparecer. 

Para que no abuse la jurisprudencia en 
6US resoluciones de unas idéaa que no son 
de su resorte , pertenece al fisico^ presa»!-» 
tarselas^ con arreglo al conocimiento que 
de ellas tiene , sin confundirlas ni exage^ 
rarlas , y ceñir sus raciocinios á hechos 
verdaderos , dexándose de establecer siste» , 
mas tan insubsistentes , como las ridiculas 
teorías que les sirven de base. ¿Porqué un 
hijo parece á su padre ó a su madre ^ Potr 
qué otro no ? - Suspendan los profesores e& 
este punto sus inútiles proyectos , porque 
sobre ser imposible su averiguación, im«- 
porta mas al hombre la ciencia y combina* 
cion de los efectbs , que el conocimiento 
de una causa , cuya fuerza jiunca se suj^ 
taria á su poder , aun quando fuese cono- 
cidá.^ Muchfis veces los hijos *en nada pare-* 
cen á sus padres : he aquí una verdad dte 
hecho , que importa poco provenga de» la 
diversidad equilibrada ó proporcional de' 
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los humores seminales , que no excedién- 
dose en virtud generativa producen un ser 
desemejante , ó de otra causa qualquiera 
que se pretenda suponer , para que de ella 
deduzcamos este principio fisico y de de- 
recho : la desemejanza no desnaturaliza á 
los hijos. También se observa en personas 
de distinta familia , pueblo , provincia , y 
aun reyno tal semejanza , que parecen hep- 
manos : y he aquí por conseqü^ncia otro 
principio : la semejanza no legitima fi" 
liacion. 

¿in.etnbargó de la certeza incontestable 
de estos principios , la doctrina de las se- 
mejanzas merece toda nuestra atención , por 
hacer freqüentemente en la jurisprudencia 
un papel esencialísimo; y aunque por sí so- 
la no basta á decidir un punto controver- 
tible , el concurso de las ^^mas razones sue^ 
le sufragar para ello. Un adulterio, un es- 
tupro de que no hay mas que indicios , po- 
drá llegar por lo menos al grado de deli- 
to probable , si siguiéndose el embarazo, 
rece la criatura al que se presume reo. ' 
muger que recien viuda casó con otro, 
y sintiéndose preñada pare luego á los sie- 
te ú ocho meses del segundo matrimonio, 
con dificultad legitimará la filiación, del fe- 
to abandonando la crisis de semejanza. 

No porque ^ un hijo no sea parecido 
á sus padres se le b^ de negar la semejan^ 
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xa absolutamente ; con tal que lo sea á suá 
abuelos , bisabuelos ó tios , ,de que hay va- 
rios exemplates y muy claros : y se po- 
drían llamar tales semejanzas mediatas , in- 
mediatas , rectas , transversales , que nun- 
ca harán en juicio tanta prueba, como las 
legitimas ó de los padres mismos. Quando 
faltan estos recursos , se apela al de la se- 
mejanza de los hermanos entre sí : v. gr^ 
8Í el presumido adúltero es casado y coa 
sucesión , comparar el hijo adulterino con 
los suyos legítimos , y. después con los de 
legítimo matrimonio de la adúltera^ si los . 
tuviese , para determinar por su resulta- 
do. Lo que también debe practicarse en 
igualdad de circunstancias , respecto á la 
que habiéndose casado segunda vez , duda 
de qué marido es el embarazo. Obrará acer- 
tadamente nuestro Gobierno , si excusa se» 
ínejante qüestion , prohibiendo el contraer 
nuevo matrimonio , antes que pasen qua-* 
tro ó seis meses de disuelto el anterior. 

La semejanza , aquella uniformidad de 
señales por que se han de distinguir dos in- 
dividuos, obra singular é inalterable, en 
que entiende la naturaleza por la combina^ 
cion de divei-sos agentes , y que es una 
prueba calificada de su supremo poder , se 
ha creido efecto muchas veces de los ex-- 
travíos de una imagipacion desarreglada. 
Esta opinión que dictó , ó la compasión , ó 
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|a ignorancia, fué admitida sin exám^i por 
grandes literatos de todos tiempos , y con 
gusto de mugeres fáciles que hallaron en 
ella el disimulo de una fragilidad , que de- 
xaba traslucir la naturaleza , inexorable en 
el cumplimiento de sus leyes. No disputo 
á la imaginación la extensión niaravii^osa y 
energía de sus fuerzas ; pero ni le atribuyo 
^cultades repugnante ó indemostradas» 
Por delirios que haya sugerido á los hom-^ 
bres el furor de las escuelas , ningún meta^- 
JBsico , que yo sepa , ha figurado en sus abs-* 
tracciones los fantasmas ú objetos de la 
imaginación con ser material y existencia 
verdadera, y todos convienen en que la 
idea de un objeto en nada parece al ob- 
jeto* mismo. ¿ Pues qué diremos quando 
la generación de un feto negro procrea- 
do de padres blancos, ó de un blanco 
semejante al que no debia serlo , se im- 
puta á la fuerza de la imaginación , que 
aprehendió con viveza en el acto fecun- ' 
do 'el negro que habia pintado en un 
quadro de lá adoración de los santos Re- 
yes, ó á aquel sugeto á quien se parece? 
¿Qué de los fexemplares de fetos destro- 
zados , ó con moras y fresas formadaá en 
la piel : porque vieron sus madres rom- 
per los miembros á facinerosos , ó desea- 
ron con ansia aquella fruta ,' estando env- 
barazadas ? Reflexionemos con separación* 
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Sí al úempo de la fecubdacion exét*-** 
cita la fantasía su poder con la vehemen* 
cia que se pandera , debe terminar su 
acción precisamente en el licor seminal 
por medio de sus órganos, y en él im- 

Erimir la imagen del objeto que por fia 
a de crecer y manifestarse. ¿Por qué pues 
en la masa cerebral tan blanda , tan sus- 
ceptible de impresiones como el semen, 
y en donde ejerce con mas imperio la 
imaginación sus funciones no se estampan 
tales figuras ? ¿ Por qué en la melancolía,, 
en que el hombre aprende con la mayor 
vehemencia ser gato , perro &c. no se 
vuelve tal efectivamente? ¿Por qué en 
un acto de furor ,, en que influyendo ar- 
rebatadamente la fantasía sobre el hümcH: 
colérico le trastorna y degenera, no in- 
ferir también , que el objeto de la pasión 
8ale figurado ocultamente en la colera 
que se vomita? ¿Cómo sola la imagina- 
ción de la muger exerce en el feto éste 
poder extravagante ; y no se cuentan^ d^l 
hombre semejantes fenómenos ? ¡Suerte 
infeliz , destino cruel y detestable el de 
la muger , si acordase la naturaleza sus 
decretos con el antojo de los hombres! 
Los vínculos del amor conyugal se rom- 
perian freqüentemente , porqpe probarían 
los hijos las faltas inescusables de la fé 
interior: saldrían al público escandalosa- 
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mente Ic^^^ectos necesarios de una pa«^ 
.w>n violenta, sofocada por el pudor, por 
,1a reli^on, ¿.por la nierza ; y se venan 
.agitar las iamiUas entre mil convulsiones 
p^íticas. Algo ipoas que , dej la imaginación 
<4^ráa hijQs aquellos ,; que parezcan á 
bombresí con quienes /«e presume fon- 
dadamente q^etuvieron trato sus madres. 
. Declarad^.: por insufíquente el influxo 
déla ima^nacion en el joiomento del ac-» 
to, fecundo , «^ ^^^ ^^ft . ^^ facilidad 
en lo demás del embarazo» Allí tenia 
nervios por donde comunicar $us impre-^ 
siones : sm^uí como ya el feto es un ser 
aislado, independiente ^n esta parte de su 
acción , nada puede producir análogo á sus 
.afecciones. Lí^ ira , ^1 terror > y. otra pa- 
sión qualquiera , ya acelerando el circulo 
fOf la matriz , ya conmoviéndola ^ ipduci- 
Tá,el aborto ú otra enfermedad ; pero no 
despedazará la criatura^ .ni le imprimiri 
el objeto que fué su causa. Infinitas en?-» 
bjirazadas . que af istej^i impunemente á las 
fiestas de toros , darian á luz en sUs hijos 
Jas horrorosas. ocurrencias de aquellos es- 
jpaitáculos en Cjastj^o de su bárbara cur 
aripsidad EÍ orden natur-4 y ciyil sufriría 
los estragos de las perturbaciones ma$ 
asombrosas , si pudiera la fantasía .tgicM;^ 
cpmo se dice.t*.Hagai^ los fisicos ,y nata*- 
ralistas k; suposición 9 y ^ t^tremeceráil 

II 
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tút contemplar «U8-conseqüen^a«. ^ 

Desde que k. infecundid^ dé laittia-^ 
ginacioh y del comercio ídel hombre cok, 
los btutos fué descubierta por Ja filoso- 
fia racional , han desapalreíida de entre 
loa literatos aquellos romieü^ces fi^icos qpíe 
referían líaber parido tal y -tal muger^ 
poíTOs s gatos 5 ratones j s^pos y culemks 
con admiración general. En el dia loa 
-monstruos ó producciones raras de la n¿^ 
turaleza humana se reducen comunmen- 
te á. quátrtí especies : por exceso, por 
defecto , por inversión de las partes , y 
por figura mal conformada/ Motístruo pw 
exceso es el que tiene mías miembro» .de- 
los regulares , como dos cuerpos , dos- cik 
bezas ; quatro brazos^ veinte y quatro 
dedos &c, : por defecto , di que le falta 
alguna parte: por inveráon, el que tie* 
né trocadas las visceras; por exemplo, el 
hígado ala izquierda , y á la derecha el 
bazo : y por mala figura , aquel cuya con- 
firmación tle semblante parece á la 4^ un 
perro 9 mono ú otro animal. 

En quantiii á-la especié' primera de 
monstruos ; si' loa miembros • que exceden 
«Mi principales de los qtae constituyen vi- 
da , sexé V ó iokótídble perfección^ como ca*- 
beza , cara ^ pecho ^ partes genitales , bri^ 
»8 y jiiéñias^ él feto se reputa por do- 
^ y los'-^ individuos son -dos» Era preciso 
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detenemos sobrado si bobinemos de ha-^ 
blar á pada escritor en su lengua al ven- 
tilar este punto tan interesante^ en que 
debemos prescindir de teorías gustosas y 
travesuras sistemáticas. Según unos el 
número de los individuos se graduarla 
por el de las' partes sexuales , porque su- 
ponen- ser estas la base ó rudimento del 
nombre futuro : según otros se estaría en 
la decisión al número de los corazones 
tomo parte primera del embrión : al de 
las cabezas según otros, y en fin al de 
aquel miembro que cada uno establece 
por primero en la generación según su 
, sistema. Pero ¡ali! sabios engreídos ¿á qué 
malemplear vuestras luces en indagaciones 
estériles? ¿Cómo determinar el primer 
punto del círculo de la vida , que traza 
de un golpe solo la mano invisible de la 
naturaleza? Desconfiad del vano aparato 
de vuestras opiniones: la posteridad in- 
flexible las dar^ al olvido , conociendo su 
poco mérito. Sí : el hombre existe todo en 
el móm^íito de concebirse : su desarrollo 
es el que (Aserva una lentitud graduada, 
cuyos prodigiosos fenómenos escapan en 
su origen á la atención de un fisico in- 
genuo. ' 

Abandonemos pues , para fixar el nú- 
«a^o deittdividtfos' ^en los, monstruos , el 
medio de^ hallar duplicada aquella parte 
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que primero esUte , y en que deberíii ^^ 
tablecer el alma su resideucia : \poTque 
sobre lo ya, explicado nos determii^i á ello 
la infinidad de absurdos que se seguian 
y no ignora el menos ys^truido. ^ Conozca 
que mi opinión en quanto clasifica los 
fetos monstruosos por el número de las 
cabezas , pechos y partes sexuales ^ nada 
tendrá de repugnante para k» sabios de 
nuestros dias : que admitieiido la cabeza 
por principio, de los nervios y mansioa 
del alma , al pecho por centro de, la cir- 
culación , y las genitales por carácter eseii- 
cial del sexo con negación absoluta del 
hermafroditismo , concederán (si no me 
engaño) que no es posible la duplicacioa 
de qualquiera de estos miembros en un 
monstruo , sin que la haya de los in<Uvi-r 
dúos. La dificultad consiste ^n determinar 
también por el exceso de cara , de hrar^ 
2os, y de piernas el número de los feto» 
para el. ausdlio espiritual que ha de pres^ 
tarse. 

. Entre los mejores fisiólogos , que nie« 
gan justisimamente la pc^ibilidad de se* 
millas humano^monstruosas , se señala por 
causa común de e^tos ^res extraños la 
adherencia ó ccmglutinacion de dos em« 
bricnest quando rotas por qualq^ier ac- 
cidente las túnicas eñ que están envuel- 
tos 9 Ilegal^ á tocarse en ciertos puatos át 
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tu superficie. He reflexionado bastante so- 
bre esta -opinión , y nada le encuentro de 
inverosimil. La sustancia blanda y pega- 
josa del feto en los días ptitaeros de su 
existir favorece á la concreción que se su- 
pone , y el exemplo de la naturaleza, qué 
para unit -los huesos fracturados^ y con- 
vertir en apófisé ó sustancia del hueso lo 
que era en la tierna edad epifise ó parte 
sobrepuesta , se vate de un visco 6 gela- 
tina, muy semejante á lo que es ol em- 
Imon recien formado. 

Guarda proporción la variedad de lo^ 
monstruos con la compresión de los fetos, 
entre si , de la que^ resultando mas 6 me- 
nos extensión de contacto , el monstruo 
empresenta de miembros mas ó menos 
separados. Unos salen de un cuerpo y dos 
cabezas : otros dé una cabeza y dos cuer- 
pos : otros de dos cabezas , dos^ brazos y 
q[uatro piernas : otros de una cabeza y 
\ dos caras : otros con todos los miembros 
completos ménós el ano que es común: 
otros unidos por sola la frente : y otros 
de diversas formas. De tales fenómenos se 
deduce , que la naturaleza dexa divididos 
ciertos miembros , y une otros íntimamen- 
te hasta reducir dos individuos a uno so- 
lo eh aquélla parte según las circunstan- 
cias que la determinan á obrar. ¿Pues 
por qué se ha de seguir incoíxcusamentc 
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\ar opimon quiotiérica , de que solo hay cío» 
almas en tin monstruo, quando hay dos 
cabezas ? ¿Acaso de que las cabezns se mexi^ 
c)an y queda una sola descubriéndose en 
el monstruo dos caras , quatro brazos 6> 
quatro piernas, i se dirá que no hay mas 
que una alma ? Supongámoslo por un mo- 
mento ; pero los dos cuerpos unidos eran 
ya seres vivientes y animados : ¿ á donde 
^ues se fué la una de las almas , luego qiie 
se juntaron los embriones? ¿Se ha am- 
quilado? ¿ha trasmigrado á otro cuerpo? 
Pelirio ¿ngular creer necesaria el alma 
para la cabeza , y superfina para los de» 
mas miembros. 

Nada Ocurre que decir de los mons- 
truos por defecto y por inversión , pues 
los de aquella especie siempre^ se miran 
como racionales dando muestras de vida^ 
aunque carezcan de muchas partes ; y ios 
de ésta no se sujetan á nuestra simple ins* 
peccion , porque son interiores sus alte- 
raciones. Kesta la ultima especie , que es 
Ja de los monstruos por figura mal con- 
formada, y á que se puede reducir nm-^ 
cha parte de los cuentos supersticiosos de 
preñadas que parieron culebras, gatos^ 
micos &c. á resultas de una maldición que 
les alcanzó^ ú otros agüeros. 

Sin embargo que no podemos detér- 
mioar específicamente la causa de seme** 
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j^ptee ,fenái^en0s y es capaz la níiala sit\ia<* 
cion y Yipleiltas compresiones del feto , fue-, 
ra de o^jros agentes-^ de inducir en él de- 
fOTmidades extra¡ñas , que le hagan conFun-* 
cí^se con los brutos. £1 U30 detestable de 
hA cotillas ^ proscrito ya mas. por anto-^ 
jo que por razón , el fréqüente exercicio 
4e lavar, amasar y texer, y lá. necesidad 
de p^sar por doj3cella la que estaba en dis» 
posición de ser madre, han dado motiva 
muchas veces al vulgo superficial para es« 
tos eml^elecqs^ No negaré en algún modo 
la posibilidad de partos de culebras sin, 
recurrir á calesas sobrenaturales para su, 
explicación : poique las lombrices que ,ani-r 
dan según testimonio de autores fidedig-? 
nos en los senos frontales , en los ven- 
trículos del corasson, y en el pericardio, 
serán capaces de hacerlo en la matriz^ 
ayudando á figurar el embarazo las hidro- 
pesías de ayre ó humores que suelen traer 
ppr conseqüepcia suya tales insectos: de 
los que si saüó . alguno de la vagina por- 
xarísiima casualidad , lo agrandó luego el 
rumor popular hasta el tatnaño de una 
pulebra corpulenta. Semejante enfermedad, 
qu^ pijiede verificarse , . falsifica en part? 
aquel axioma general, de que se debe bau- 
tizar todo lo .que sale del , p^ero de la 
muger. 

Otro de los particulares que ex^ge la 
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modificación y reforma de eétsL'^oposáktm^' 
es la doctriiiH de las masas informes ^*): 
cuerpos sin figura déternnnada , ni movi^- 
miento vitar que se arrojan del úteró^i 
precediendo varias sensdes d^ etóbaráaío. 
Un coagulo de sangre , ún embrión que 
pereció á los pocos meses ó dias^de engen- 
drarse j un cuerpo qualquiera detenido etí 
el útero » crece lentamente tomando di- 
versas figuras según su consistencia; si-? 
tuacion, compresión^ humedad y otraá 
circunstancias. Por ló quál ya. sale redon- 
do , ya esquinado , ya largo , ya con min- 
cho» . pits , ya de otras fol^mas : semejante 
á las gota$ de éerá déxadas caer en el íigua, 
que según la temperatura deesta,!» eleva-^ 
cion de que cae la gota 8cc, se figuráis som- 
breros redondos ó de tres picos, botelli- 
tas , jarras y otj^os juguetes de que for- 
tna el Vulgo congeturás siíperfeticiosa*. 

Si por desgracia el mal engendro , co^ 
ttío de materia endeble, al dar en tierra 6 
echado en qualquier líquido , retiembla y 
80 estremece , ya le declaran pot cosa vi- 
va » llamándole sapo , serpiente ó cien pea 
por ,1a figuía que manifiesta ; sití advertir 
que nada tiene de vital un movimiento, 

(*) Xína de la* figtirSi dé uo talego con ojos y l»ócfr, 
1^. movimiento de irritabilidad ha visto mi amigo¿y 
condiscípulo Don Eugenio de la Pefia^ profesor de 
voÁútQ bka coflocido en esta Corte. 
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kíbticídad de lamatel^a, ó por lad Qif^' 
diídacioxies'iáel liquido en ^e está 5amer« 
gido. ' ' * ' 

"■' intei^a demasiado la compasión de honi;« 
bres sensatos. Ver can ¿empre por jueces 
de un fHinto tan difícil á comadres idio* 
tás,á quienes autoriza una condescenden-^ 
cía fatal , y bace partir^ temerariamente el 
poco zelo con que se procura su ca- 
mienda. 



APÉNDICE 

A LA PARTE PBEGEDENTS. 

¿ Son capaces las razas hummuu , 
de mejorarse ? 

XJt lo que acabamos de decir en es* 
ta parte podrá ocurrir á cualquiera el 
útilísimo proyecto de mejorar las razas bu» 
manas , como sé verifica ^ti los animales 
y vegetales* Este pensamiento que tuvie- 
ron ya algunos sabios naturalistas , y cu- 
ya execucion no parece imposible absolu*^ 
tamente ; ofrece sin embargo , á mi mo^ 
do de entender 9 mucbas y grandes difi- 
cultades. 
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tura y demaa^ ocu^monet' útiles tod^ W 
protfíccioa po^^Ueri^ xiiiént:ras.' pp s^^ tqviM 
libren de un modo equitativo y ventajo^ 
so los 4e8tipo8 y foItunaé-^d^ los ciudada- 
B08^ ^procurando acrecentar la enmare la^ 
¿larzas efectivas ,- y fopaentar «u activid%4 
y energía : en ijna palabra, mi^tras. no 
te reformen nuestroe reglamentos económi-» 
€0-político8.; se ver-an hiermos;lo^ campos^ 
desiertas y arruinadas las poblaciones, per^ 
quenas , y que atraen á sí las grandes to- 
da la concurrencia , y con ella el iuxo, la 
afeminación , el deterioro sucesivo de las 
generaciones. Es verdad que se cultiva mas 
la razón ; perp muchas -^^>ces son en da- 
ño nuestro sus frutos. Los progresos mis- 
mos de la civilización y cultura., haciendo 
cada día mas complicad^ nuestra existen- 
cia , facilitan la debilidad é imperfección 
fisica de la especie. Mas breve : quanto 
«¿as nos acercaní^ á ser hombres por ima 
^rte , tantq mas nos alejamos de serlo por 
otra. {*) En hallar el pedio entre estos 
dos extremos : potestades sabias y despre- 
ocupadas , que eií mandar no sean pusi- 
lánimes , sino circunspectas : y subditos, 
que perdiendo poco á poco, su adhesión á 
costumbres viciosas ^ ^e presten con do^ 

(♦) Vcáse d artic. 4. de la part. j. _ 
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ciudad á prevenciones oportum^ que lian: 
de mejorarlos ; consiste la gran dificultad) 
para la execwion del .proyecto. 

De ^uy distajite parecerá que hemos* 
tomado el origen de nuestra decadencia, 
y quizá se reputen por exagerados y po»- 
co probables los motivos que señalamos^ 
pero si los críticos imparciales examinan la; 
qüestion analíticamente y por sus verda-. 
deros términos , encontrarán que proce- 
den con equivocación todos aquellos que 
no derivan sus razcmes primitivas en esta' 
parte de los defeptos de nuestra legisla- 
cicm. civil y de nuestra economía política» 
La educación , que 'obra tan conocidamen- 
te en nuestro mecanismo , se atempera á 
las disposiciones del legislador y el econo- 
mista ; y aun cede por ellas el clima una 
gran parte de su influxo. 

Además de estas causas , á que es 
preciso atender en el plan de reforma de 
nuestras qüalidades físicas , hay otras que 
alterando de un modo particular la natu- 
raleza del hombre en el momento mismo 
de su existir , debilitan sus fuerzas , entor- 
pecen su incremento , depravan sus funcio- 
nes y ^desmedran su nutrición; Si se cote- 
jan entre sí las J3uenas observaciones ^e 
los ioiédicos antiguos y modernos, se co- 
noce inmediatamente, qué aquellos no no- 
taron en las enfermedades de su tiempo cier- ^ 
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tft prcponderaftcia , cferto esctBó de áccíon^ 
cierta iriayor capacidad para recibir im- 
presiones morbosas 9 ' en el sist^ema linfáti- 
co y nsembránas mucosas^ que nosotros 
vemos en caá todi^s los males que man^- 
jsrnios en nuestros días. Algunos fixan el 
principio de e$ta novedad en la época de 
la aparición del virus venéreo , á saber, 
acia mitad del siglo quince, y creen que 
es conseqüenciá suya el raquitismo que 
se manifestó un siglo después. A esta opi- 
nión , cuya probabilidad contestan hecho» 
repetidos , añadiria yo ! que la^ escrófulas,, 
el rheumatismo con sus agregados y va- 
rios ataques nerviosos son ahora mas fre-- 
qüentes , mas pertinaces , y mas en nu- 
meró que lo nieron antiguamente. Mas 
al determinar las causas de esta mutacioor 
asombrosa de nuestra naturaleza , no li- 
mitaré á solo el gálico mis congeturas. Es- 
toy persuadido á que el abuso de varias 
producciones de la América ha influido 
mucho : pudiéndose aplicar por esta razoa 
á sus famosos descubridores aquello de Ju^ 
dax lapeti geniis (*) con bastante opor- 
tunidad. 

Podríamos extendernos á otras reflexio- 
nes que corroborasen lo que queda pro- 
bado ya; pero es contra la concisión que 

(♦) Horac. lib. r, de }os Vers- 
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nos hemos propuesto el reproducir pcn- 
samíentoaf^, qw aunque salpicados en va- 
rios artículos , y trahidos allí con otro 
ob|eto^ , lo9 inteligentes, los aplicaráni sin 
mucho tral>^)o á las diversas^ materias á 
que pertenecen. Siempre será cierto que 
el proyecto de mejorar las castas de los 
hombres e$ mas arduo de^ lo que parece: 
porque son muchos , rn^y generales y com- 
plicados los obstáculos . que hay que su- 
perar. Clon todo un Gobierno justo para 
corresponder en lo posible a . la honrosa 
confianza que depositaron en ellos pue- 
blos , debe aprovecharse de las respecti- 
vas advertencias dé los naturalistas , y es-v 
forzarse en promover esta importante re- 
forma , poniendo en acción todo9 sus ar« 
bitrios«' , 
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PARTE QUINTA 

Pensamientos relatvoos á la poUda^ 
é hygiene pública. 

v^imos con horror y con lástima aun 
el nombre de algunas poblaciones^, en don- 
de el que sobrevive a los freqüentes estra^ 
gos de una localidad sombría y pantano- 
sa, arrastra comunmente una salud lánguí* 
da y miserable. Detestamos de aquellos 16^ 
i)regos calabozos , eii que yacen sepultados 
en vida los delinqüentes , sin mas com- 
pañía que sus cadenas y la amarga repre- 
sentación de su- suerte futura; caá pri-* 
vados del ayre y de la luz , y que en vez 
de detenidos simplemente por seguridad^ 
son entregados injustamente á los rigores 
mas crueles del espanto y de la tribula- 
ción. Nos admiramos de que haya llega- 
do á tanto el fanatismo y la codicia , que 
se tolere por pretextos piadosos el depó- 
sito y enterramiento de los cadáveres en 
los templos , convirtiendo estas casas sa- 
gradas en semilleros de infección , y diri- 
giendo al Eterno Ser mezclado el incien^ 
so de los vivos con 'las fétidas exalaciones 
délos difuntos. ¡Q santa humanidad, don 
precioso de las almas sensibles, expresión 
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Jit mas benéfica de ia naturaleza! \ qiié 
^años t^ inméneoa noí ocasiona el liom*^ 
ibre á 6US semejantes ^ quando negado á 
los dulces sentimientoa que inspiras ^ sa^ 
orifica tus deberes al sórdido interés y á 
Jas opiniones, absurdas! [Quíindo serán es- 
cuchados tus laméiltos , tus^ derechos res*- 
petados , y tratada el hombre cdn dignir^ 
^d! 

Hasta que las verdades eterna6¿ de la 
£losofia formen las leyes fundamentales d^ 
código aobiál , no desaparecerán de entibe 
nosotros los abusos bárbaros ^ las costumi^ 
bres inciviles , y la práctica rutinera» En- 
tonces se presentará con todo el Heno de 
au^ autoridad la policía de salud pública» 
•y se cultivará con entusiasmo esta parte 
preciosa de los conocimientos fi^cosi En» 
tóncea. se ensancharán las calles angostas 
de loa> pueblos, y los qtie'se levanten dé 
nueva planta tendrán menos defectos ea 
8u construíícion : se secarán las lagunas y 
pantanos» ó se lea dará .desagüe por cá-» 
nales correspondientes : se cuidará de li 
situación de loa mataderos » cementerios^ 
hospitales ^ fábricas de curtidos ^ molin<^ 
de aceyte , y otroa edificios de conocida 
influencia en la salud : se réc<wocerá*t'es-» 
crupulosamente ^l ^vidriado y estañado dd 
los utenálios , el pan , la carne, pescados, 
frutas ^ ♦ legumbres-I- vinos ^ acey tés y - bebi-?' 
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dua , y mil;otro8 articuloa, ya neceearioa, 
ya iúüe6 , ya de hixoen la vida» miL^ fi- 
lialmente y entonces la salnd y. la . vidk 
del ciudadano serán miradas con toda la 
consideración de qtré son dignas. 

No porque conozca estas verdades^ 
caüyo contesto no pretendo amplificar , por- 
4{ue lo hicieron ya otras plumas mejores 
que la mia , quiero dar á entender en 
.^o .que ha estado en un absoluto aban- 
idU^io ; nuesti^a policía de salud pibUca. Lo 
que sí es inegable , que ha habido un 
gran descuido en ^ este importante ramo de 
economía civil , y que las providencias re- 
lativas á él han salido resabiadas del des^ 
<6rden ,^ atolondramiento, y despotismo que 
todas las demás. Quando hay por desgra- 
cÍ9v algún oráculo torpe y alucinado , de 
f^yas estúpidas insinuaciones pende la sueiv 
te de una nacían , y éste erigiéndose en 
ju^z dé controversias que no entiende , se 
decide por capricho en favor de una opi« 
nion qualquiera , no queda á los grandes 
genios otro consuelo que su filosofía , ni á 
la humanidad é intei:eses sociales otro te- 
curso qu^ ser su víctima, 
i Para probar la certeza de esta propo- 
sición no hay mas que, traer á la memo- 
lia la funesta escena , que se -representó 
en vmos pueblos de Andalucía y algunos 
o)ícQa de la Fenis^aála en I09 primeros años 
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de este siglo, quando reynó la epidemia 
de la fiebre amarilla. Allí 5e vio un mal 
que , aunque terrible , acreditaba hasta la 
evidencia con hechos públicos y repetido9 
que nada tenia de contagioso ; alarmar 
la poca reflexión de profesores , sabios por 
otra parte , y la credulidad de un (Gobier- 
no déspota , para que cortando toda co- 
municación confínase á aquellos miserables, 
que habiéndolos dexado en libertad, hu- 
bieran salvado muchos mas la vida. Y 
aun quando esta providencia de precau- 
ción fuese tolerable en un principio , hu- 
biera dexado de serlo luego que los práo- 
ticos despreocupados é ingenuos hubiesen 
resuelto el problema en qüestion, Pero es- 
to no se podia verificar , porque no era 
licito contradecir la opinión del contagio, 
ni de palabra , ni por efcrito , por np 
caer en la indignación de quien acordó 
el acordonar con tropas las poblaciones; 
y no podia tener el talento necesario pa- 
ra, reformar el decreto , si prevalecían 
coíitra él la experiencia y la razón. No 
faltaron entonces médicos de entereza y 
de critica que declamaron altamente con- 
tra la preocupación fatal del contagio ; pe* 
ro 6 no vieron la luz pública sus escritos, 
ó los ahogó inmediatamente un poder opre* 
sor y tiránico. 

Siendo pues. las enfermedades comtH 
xa 
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bes uno de los puntos mas importante» 
de la policía , y en que se necesita de 
mas imparcialidad y circunspección, pa- 
ra proveer de rem¿iio^ á la enfermedad y 
Ho comprometer en su caso la seguridad 
publica, atendiendo en las discusión^ á 
las razones y experimentos , sin dexarse 
sorprender de dictados pomposos y tal vez 
injustos : nos ha parecido mejor que en- 
tretenernos en generalidades vagas y sin 
aplicación , de que abundan los autores 
médicos , y á que nos remitimos ; insertar 
un discursillo particular ó de objeto de- 
terminado. La calentura epidémica que rey- 
nó en la Mancha y en Madrid por los 
años de i8o3 y 1804 , ó lo que es lo 
mismo , la fiebre amarilla de la Andalucía 
desfigurada en aquellas provincias por el 
clima y algunas otras causas , sirvió de 
motivo á esta memoria, que aunque es- 
crita rápidamente y sin grande aparato 
facultativo , no disgustó á algunos inte- 
ligentes de los pocos que pudieron empe- 
zar á leerla ; porque se prohibió á medio 
publicar. Su título y contenido son los del 
articulo siguiente: 
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. ARTXC U LO I. 

. Idea fisica de las calenturas actuales 
'de la Mancha y Madrid. (*) 

, / Nunca se ha conocido como ahora la 
necesidad de reducir á sus verdaderos prin- 
cipios por la apUcacion.de la análisis , la 
práctica de la medicina : nunca han podi- 
do sacarse mayores ventajas de esta par- 
te preciosa de nuestros conocimientos ; pe- 
ro pocas veces ha estado el público me- 
dios satisfecho que ^n el dia de nuestra 
conducta. Torpes apreciadores de nuestro 
, interés personal , miramos acaso con indi- 
ferencia el honor de la facultad que no^ 
.distingue; y autorizamos con nuestro si- 
lencio la opinión general de su poca cer- 
teza : porque hallamos en ella el medio 
Bia$ sencillo de justificar nuestros desacier- 
tos. Por desgracia , dejándose llevar el vul- 
^o de primeras impresiones , deduce de 

*\ (*) Nota dé es(a edición. E& de advertir, que 
las calenturas , de que habla este discurso respecto 
á Madrid, son las observadas por mi en el tnayo 
y junio de 1804 ' algo diversas ya por la . variedad 
de la esta.cion délas que habían corrido en el in- 
vierno. - Se empezó aquel á publicaf en un perió- 
dico intitulado , Efemérides de España , en t6 de 
Moviembre del mismo año< 
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casos particulares ciertas conseqiiencias ftí* 
nestas , efecto preciso de analogías nada 
exactas , que no debe reformar por falta 
de principios , á no sugerirselos los pro£> 
sores mismos. 

Pero, ¿y quién ha hecho al pública 
juez de nuestras operaciones ? ¿ quién le 
ha concedido el privilegio de examinar taü 
de cerca los secretos misterios de esta pro- 
fesión inaccesible ? — \ Efugio miserable y 
poco decoroso ! Pues qué ¿ la seguridad pú- 
blica, es indigna de nuestras contestación 
nes ? El homJjre , este animal 'que pien- 
sa y discurre , ¿ se ha de despojar de su 
carácter, para tratar con los médicos, sin 
tener arbitrio para reconveniries en una 
materia tan importante , como la de su sa« 
lud y su vida ? Un abogado oye con pacien» 
cia la eterna relación de su cliente acá*» 
lorado , templa poco á poco su fuego , dá 
Bolucion á sus cargos importunos , y de»^ 
entendiéndose del leiiguage forense , coa 
palabras sencillas é inteligibles le hace co- ^ 
nocer el bueno ó mal éxito de su negocio, 
para que no se abandone á la temeridad 
de su capricho. Yo no sé que el hombre^ 
objeto de Is^ ley , sea de peor condicioa 
que el hombre , objeto de la medicina. No: 
esta ciencia , si ha de reputarse por tal , es 
preciso que olvide para siempre el resabio 
de expresiones enfáticas é inconcluyentes 
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desándese entendet de todos. Nosotros nos 
hemos de grangeak* ya la estimaron de los 
pueblos por medios enteramente opuestos. 
La medicina , cuyo objeto interesa á 
todos sin excepción , hará generalmente re- 
comendable su mérito , siempre que fami* 
liarizándose sin baxeza , hable á cada uno 
en su lengua , y le descubra sus operacio- 
nes por aquel punto de vista luminoso, 
que dice' mas conexión con la facultad ú 
oficio que maneja. Oyendo al médico ha- 
blar en su idioma el físico , el político , el 
moralista , el artesano , y aplicar con dis- 
cernimiento y oportunidad muchas ideas 
de su profesión á los principios del arte 
de curar , precisamente han de librarle to- 
da su confianza, y servirse de él en sus 

- iiecesidades con el amor y respeto que se 
merece. Un idioma común une estrecha- 
mente en cuerpo las provincias y las na- 
ciones ; y un idioma extravagante y afec-^ 
tado separó por muchos siglos á los hijos 

, de Esculapio del resto de los hombres. Su 
locución , su ayre exterior los ha extraña- 
do de los demás , formando en ellos un ca- 
rácter sobresaliente : hasta que encontran- 
do en las razones de semejanza los moti- 
vos del amor recíproco , han sostituido la 
cencillez al espíritu de singulaíidad. Una 
prueba espera el público con impaciencia 
para asegurarse de esta utüisima revolu- 
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cion, y *C8 : que la medicina , interesando 
todo chileno de sus conocimientos en la 
desgracia común, que aflige y extermina 
niucl)a parte de la península , modere sus 
estragos , y calme el trastorno general que 
causa en los ánimos ese rumor funesto^ 
que abulta el mal incrciblemente , y hace 
nuestra situación mas deplorable. Los po^** 
lí ticos esfuerzan su talento , y apuran to^ 
dos los recursos en las necesidades políti- 
cas del estado ; y los físicos debemos imi- 
tarlos 5 6 renunciar los derechos de la so^ 
ciedad que nos conserva. 

¿Es enfermedad contagiosa i> ó no mas 
que epidémica? ¿De un carácter decidido, 
ó varía según la edad v sexo , complexión, 
género de vida ,. clima &c. ? ¿ El plan de 
curación ha de ser uniforme y constante 
en todos 3 ó diverso según las circunstan-. 
cias lo exijan? ¿ Quál es la causa mas pro-^ 
bable de estos males y su duración ?- He 
aquí entre otros los problemas de medici- 
na práctica mas esenciales, cuya resolución 
pertenece á los buenos físicos. Yo estoy taa 
lejos de creerme tal , á pesar del amor 
propio que alucina aun á los mas sensíatos, 
que solo escribo , por si logro empeñar en- 
la acción la gran sufíciencia de varios pro-' 
fesores de esta corte , capaces de satisfacer 
con sus buenas ideas la espectacion públi- 
ca. Probemos sm embargo nuestras pocas 
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fuerzas ^ mientras llega este feliz momento. 
Dícese enfermedad contagiosa la que 
puede propagarse por contacto mediato ó 
. inmediato , espontánea , ó artificialmente, 
que ataca de ordinario la mayor parte de 
los que no la han padecido, y presenta 
siempre un síntoma particular que fixa su 
verdadero carácter. Tal es la viruela , el 
sarampión , la sarna , reconocidas de todoa 
por contagiosas , y que todos distinguen 
fiin equivocarlas. Esta señal característica 
es efecto del virus contagioso , incapaz por 
su naturaleza de alteraqiones que le desfi^ 
guren y confundan ; y por eso jamas el 
sarampión ha degeneraído en viruela, ni la 
viruela en sarna ', ni la sama en gálico; 
cada^qual conserva indestructible su forma 
esencial , ó dexaria de ser veneno. Así e^ 
de la vívora , el de la tarántula , el de la 
rabia , ofrecen siempre síntomas especiales 
que determinan al momento la ponzoña que 
sirvió de causa. Una señal común ha de 
haber en todo contagio, aurique en las de- 
mas se sostituyan unas é otras (*). Podrá, 
por exemplo , ser la viruela clara ó espe- 
sa ; prominente ó chata; su color roxo,^ 

(♦) El mal venéreo se pudiera reputar por excep- 
ción de regla : pues no es siempre uno mismo el sín- 
toma que le hace distinguir ^ pero aun en este sin— 
. toma y sea úlcera ^ sea dolor &c. hay carácter es- 
pecífico. 
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pálido , inorado , 6 negro ; la fiebre iníla- 
matoiia , biliosa , pútrida , nerviosa ; sus 
épocas rápidas 6 lentas ; pero las pústulas 
variolosas nunca serán desconocidas. La va- 
cuna presenta otro exemplar nuevo. 

Requiérese también para caracterizar de 
contagioso un mal , que el humor especi- 
fico 5 6 virus sui generis , de que se deri- 
van todos los síntomas , termine su influ- 
xo regular á ciertos órganos : que es en 
donde le toma el arte para props^garlo por 
inoculación si la tiene por ventajosa. Los 

Srofesores mas atinados reputan por uno 
e los problemas mas dificiles de la medi- 
cina el determinar ^ si tal enfermedad es ó 
DO contagiosa. El célebre Stoll (*) reduce 
á quatro su número , y excluye de él á la 
peste , á pesar de los carbuncos y bubones 
que siempre lleva por síntoma indefectible, 
y de muchas otras razones que parece 
prueban su contagio. Enfermedad puramen^ 
te epidémica llama á la peste. 

¿A quién no admira la gran circuns- 
peccion de los sabios en esta materia ; y la 
suma facilidad con que alzan el grito ex- 
terminador de contagio á qualquia: calen- 
tura algo común los poco reflexivos? Preci- 
sión en las ideas , y exactitud en las analo< 
gías son las circunstancias del mayor apre* 

(♦) . Rat. mcdcndi, part. a , cap, p; 
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cío en el médico. Si todos las tuviésemos^ 
no vagaría nuestra opinión cín determinar 
el verdadero carácter de las enfermedades, 
ni pasaría nuestra profesión entre los crí- 
ticos por una farándula odiosa y sin prin- 
cipios. El vulgo, es verdad , agranda el va- 
lor de las expresiones ; pero regularmente 
no les da origen': es un eco importuno que 
solo repite la voz esparcida ya por el ay- 
re. Mas no se trate de apurar el motivo 
de semejantes voces; porque no es lo mis^ 
mo hablar , que dar satisfacción de lo que 
se habló. 

No sé ciertamente quál seria la de loí 
facultativos ^ que dicen (si es que lo di-* 
cen) contagiosas las enfermedades actuales 
de Madrid. Protesto , por la buena fé que 
debe todo ciudadano á su patria , y mas 
en materias de tanta conseqüencia , que no 
encuentro hasta ahora una razón que me 
haga sospechar de contagio fundadamente. 
¿Qué virus específico , qué humor particu- 
lar ofrece la observación en éste ó el otro 
órgano determinado? Ninguno. ¿Qué sín- 
toma sobresaliente é invariable se nota en 
tal ó tar período de los males ? Las pete- 
quias ó pintas no serán ; pues que en mu- 
chos no se han visto , y en algunos pue- 
den «er efecto de lo que diremos después. 
¿ Cómo se contagian los que no han teni- 
do la mas mínima comunicación con los 
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¿oUentes , y anclan sanos /k>s que 'los han 
manejado y manejan de continuo? Quizá 
este mal sabrá proceder con acepción de 
personas , y excepción de la regla general, 
que guardan los pocos realmente conta-* 
giosos que hasta aquí conocemos. 

Pero en los hospitales han contraído la 
enfermedad algunos médicos y muchos de 
los asistentes. Es positivo , y seria un raro 
fenómeno si sucediese de otra suerte. Pres- 
cindiendo de que han sido jóvenes casi to« 
dos los de este pretendido contagio , que 
á ser efectivo no debería salvar las demás 
edades , es nula esta razón con que se in- 
tenta convencerlo. Los hospitales , esos asi- 
los sagrados de la humanidad, en donde 
el hombre se hace superior á los sentimien- 
tos mas enérgicos de la naturaleza para 8(> 
correr á sus semejantes , y tomar parte en 
8u desgracia , no pueden servirnos de tér- 
mino de comparación para especulaciones 
de esta clase. La caridad heroica y acerta- 
do manejo de sus prudentes directores : la- 
franqueza, exactitud y pericia de los fa-? 
cultativos , el agrado y singular esmero de 
los subalternos en la asistencia ; no bas- 
tan á calmar el espíritu de los pacientes, 
agitado siempre de ideas funestas en me- 
dio de los ayes y lamentos de sus cogipa- 
íieros. Al hospital los conduce la necesidad, 
y los retiene la fuerza , como saben todos. 
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Además la inmensidad de los enfermos burí 
la en tales apuros la sagacidad de los ce- 
ladores , y altera el buen orden del go- 
bierno económico. Se dobla , se triplica la 
aervidumbre ; pero el número aumenta pro 
porcionalmente la confusión. El ayre que . 
respiran estos enfermos , los alimentos, ca* 
mas y utensilios de que usan , la variedad 
de .pasiones que experimentan en un es-* 
tado de violencia , como que desconocen 
quanto les rodea ; todo conspira á que los 
males en ellos sean, mas pertinaces , de 
peor. índole, y éxito mas incierto. Estas re^ 
flexiones tratan únicamente de recordar 
una verdad sabida, y confesada general- 
mente y es , que en los hospitales es im- 
posible estén los pacientes como en su mis- 
ma casa. De aquí se infiere , para que el 
público no se sorprenda , la facilidad de 
contraer una enfermedad en tales parages; 
y que así por lo ya dicHo , como por la 
calidad de los que allí entran, debe pe- 
recer mayor número ; porque son mas las. 
causas y mayor su actividad y duración. 
Sin embargo de esto, no prueba contagio 
ni la facilidad ni el estrago. Los que se 
infestan, si se colocan en casas, particula- 
res , se curan las mas veces sin dificultad 
y termina en ellos el contagio pretendido. 
Es endémico ó peculiar á las casas ó sitios 
donde viven muchos , el semillero de ma- 
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les peligrosos , que no se propaga siempre 
por virtud de infección ó contagio , sino 
que se va manifestando succesivamente y 
con cierta uniformidad á proporción que 
la causa influye con mas ó menos energía. 
Las enfermedades de hospitales , cárceles, 
hospicios y navios no siempre son contag- 
iosas , aunque en dudas de esta clase se* 
ria temeridad no inclinarse á lo peor, y 
exponer la seguridad pública por una con-* 
fianza criminal. 

AI reflexionar sobre el estado de salu* 
bridad ó insalubridad de varias población 
Bes de España de pocos años á esta parte: 
al ver convertidas en teatro de horror y 
de desolación campiñas antes saludables: 
que los sitios enfermizos y lóbregos árven 
en el dia de recurso para preservarse dé 
los males , ó para que acometan con meó- 
nos violencia : que padece el mendigo , y 
no se libra el opulento : que ataca al cor* 
tesano y al jornalero ; y en fin , que peli- 
gran la salud robusta y la flor de la vida; 
mientras viven sin zozobra la delicadeza 
inerte y la firia vejez : reconozco en la na-f 
turaleza una causa extraordinaria , que al- 
terando los agentes d«l globo , produce con 
ellos fenómenos asombrosos , y trastorna 
los seres que le habitan de un modo mas 
ó menos sensible , según la aptitud que 
prestan á su acción. Tai es probablemente 
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el origen de la epidemia. de que hablamos! 
j no 8ola el hambre 6 la necesidad (*), 
causa ordinaria á que recurren en estos ca- 
sos los talentos frivolos , acostumbrados 
á confundir las causas con los efectos > y el 
iníluxo de la policía civil con el de la fi- 
sica : epidemia ^ cuya fuerza aumenta ó dis- 
minuye la estación , la edad , el sexo , la 
complexión , el clima Scc. , presentando, no 
un mal sencillo y uniforme , sino muchos 
y diversos en períodos , duración y termi- 
naciones. Examinemos históricamente he- 
chos generales para analizarlos después. 

," la Mancha , provincia desgraciada que 
ha interesado particularmente en su alivio 

;la atención del Gobierno , ha déxadó ver 
en su comarca la novedad apenas creible 
dé haberse vuelto enfermizos pueblos fa- 
mosos y saludables ; y haberse corregido 
en mucha parte la insalubridad de otros, 
casi despoblados por epidemias anteriores. 
Los médicos que han observado coa ojos 

Jisicos las enfermedades en los primero^ 
contestan una misma serie de síntomas que 
^ tuve además la fatal ocasipn de experi- 
inentar en mí mismo , porque me atacan 

(*) Si un mal ataca tanto al acomodado como si 
infeliz, ¿qué mayor prueba de que no es la necesidad 
su causa? £n la Mancb^ se ha explicado siempre ea 
los meies de méno& miseria. No es lo mismo sostesec 
U acción de una enfermedad que producirla. 
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jTon las calenturas desde un principio. Dis« 
gusto 5 laxitud general , sueño escaso y per- 
turbado 5 inapetencia, mal sabor , lengua 
pastosa y blanquecina *, vientre estreñido, 
orinas turbias , poca sed , dolor de cabeza 
intensísimo , pulso freqüente , retraido y 
lluro , eran los síntomas en los primeros 
«lias de la invasión. Si se empezaba el plan 
•curativo por el emético , la dosis mas cor- 
ta excitaba vómitos y cursos linfáticos muy 
pertinaces , y sudores copiosísimos ; de ma- 
nera que se llegó á mirar con respeto es- 
te medicamento. Las sangrías no probaron 
mal , y como que los estímulos irntaban 
Bíiénos precedida esta evacuación , notán- 
dose' la sangre poco crasa y muy encendi- 
da. Sin embargo todo tónico alteraba con 
exceso : la dosis mas pequeña de quina, 
<aun la simple tintura , se repetía por vó- 
mito con grandes dolores de vientre. Ni 
aun las lavativas de agua natural pudie- 
ron tolerar algunos.. En los mas seguía to- 

yda la carrera de la enfermedad el desvelo, 
ardor , resecación de boca , estreñimiento, 
-flatulencia , encogidas involuntarias como á 
■Ip^ niños de pecho , palpitaciones vagas en 

• los músculos , sudores abundantes de me- 
dio cuerpo arriba , vértigos ó vahídos co- 
mo si estuviesen en^^bríagados , ea algunos 
[salacidad ó apetito á la venus , y quanto 
puede, producir un sistema de nervios el 
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mas irritable y desordenado. - La convale- 
cencia , ó mejor , la enfermedad mas tole- 
rable , se acabó para muchos en primeros 
de octubre, luego d[\ie las lluvias y el 
fresco templaron la estación ^ y los demás 
¿e aseguraron poco después , porque la 
quina y los otros tónicos obraban ya con 
menos estímulo. Solo perecieron hidrópi- 
cos en esta variación de tempei^atura los, 
que cansados de padecer y de probar in- 
útilmente infinidad de medicinas , se ha- 
bían abandonado á todo género de excesos. 
Con el carácter de remitentes se ad- 
vertian las calenturas/ que solian pafar en 
intermitentes á beneficio de las sangrías y 
otros remedios frescos y laxantes : en cu» 
yo caso se administraba la quina en cor- 
tas porciones disuelta en leche de cabras. 
Varios enfermos se desgraciaron en quie- 
nes se usó con obstinación el plan tónico 
y excitante ; y á no pocos las tercianas sen- 
cillas se les volvieron dobles , y las do-^ 
bles fiebres continuas. Todo lo que seV 
veia en los humores era catarral ó linfá- 
tico 9 y en los sólidos grande irritabilidad. 
-La cólera morbo , ó sea , la cólica vulgar^ 
las calenturas bihosas simples , las nervio-' 
jsas y pútridas, apenas parecieron en este 
año y ^ el pasado ; y ;se curaban con el 
agua firia , ligeros evacuantes de vientre^ 
ácidos vegetales y minerales^^ tónicos , anr 
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tlpútridos , estimulantes. Aquí tenia lu- 
gar la quina , la serpentaria , el. alcanfor, 
las cantáridas y otros de su clase con ma- 
nifiesta utilidad. Fueron rarísimas las pe* 
tequias ó pintas pútridas ; aunque abun- 
daron las erupciones cutáneas, mayormen- 
te en los meses de agosto y septiembre, 
en que los sanos y enfermos tuvieron pla- 
ga de forúnculos 6 diviesos que se supu- 
raron completamente. Hubo también flu- 
xos de sangre , y en las mugeres, corrie- 
ron con exceso los periódicos sin novedad 
sensible (*). 

En la primavera de este año de 804, 
ó para hablar con mas propiedad , luego 
que á. la primavera de todo el invierno 
sucedió en mayo el rigor del estío , empe- 
zó la escena del anterior ; pero como han 
8Ído m^os la sequedad y el calor , las 
enfermedades observaron pronto en su ca- 
rácter la misma alternativa é intermisión 
que el tiempo. Las mas de las fiebres , s&- 
gun noticias muy fidedignas , han sido 
intermitentes , y los síntomas nerviosos 
menos graduados. Evacuados de sangre los 
enfermos inoderadamenté y con verdadera 



(*) Si se confrontan estas observaciones coa las 
que hizo el célebre Ruhs en la fiebre aivarilla de 
Filadelfia ^ se encootraráa muchas razones de sa« 
mejaoauu 
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indicación , sudaban con abundancia , se 
hacia tolerable la quina , y se les cor** 
taba la calentura; aunque repetía des- 
pués , y ha . hecho bastante estrago por 
excesos que son consiguientes en los mai* 
les de larga duración. Testigos de la ver- 
dad de todo lo expuesto los pueblos nüs* 
mos que han sido victimas de su rigor. 

Ya Cádiz , Xerez , Sevilla y sus con- 
tornos hablan sido teatro de una epide- 
mia desoladora en el estío de 8oo,quan<* 
do experimentó la Mancha en la prima- 
vera de 8oa y siguientes la que acaba- 
mos de bosquexar. La inmensidad de trans- 
eúntes infestados , y algunos que murie- 
ron en sus poblaciones con quantos sín- 
tomas nos han pintado aquella enferme- 
dad y de los que asistimos á aleunos^ no 
bastó á propagar eu ella su fatal semi- 
llero : hasta que tomando cuerpo la cau- 
sa general ha promovido ciertos males al- 
go diversos. 

Madrid en los suyos, desde que se 
han hecho mas reparables , ha visto la 
sucesión de tiempo respecto á la Mancha, 
que la Mancha á la Andalucía. Las co- 
limas de Hércules alzaron el telón pa- 
ra esta representación funesta : sus fron- 
teras sirvieron d^ teatro á las primeras 
escenas , y va continuándose la acción en 
€l resto de la Península. Pero la causa 

x3 
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encuentra sin duda mas disposición en las 
costas meridionales y sus puntos inme-^ 
diatos \ pues que la epidemia y sus es- 
tragos parece están en razón inversa de 
la distancia de los pueblos según acredita 
la experiencia. En la Mancha han muer- 
to muchos ; no tantos como en Andalucía^ 
y mas proporcionalmente que en Madrid. 
£1 clima de Andalucía es bien diverso 
del de la Mancha, al paso que el de és- 
ta y Madrid se asemejan mucho. Frió, 
calor , lluvias , nieves , y otros meteoros 
son comunes al mismo tiempo á estas dos 
provincias \ cuyas espaciosas llanuras nó 
interrumpen lagos inmensos , ni cordille- 
ras de empinadas montañas. No obstante 
la situación local y el género de vida de 
sus naturales , modificando respectivamen- 
te la causa general , presentan en los ma- 
les variedades de alguna atención. Mas 
claro : la dirección y sdtura dominante del 
frió Guadarrama, la multitud de árboles 
que cercan á Madrid , lo elevado de sus 
edificios, 1q exquisito de sus aguas , la 
ocupación de sus moradores en destinos 
poco expuestos á la intemperie , la finura, 
aseo y desembarazo de las ropas de que 
usan , dexan sentir menos en él los ardo- 
res del estío que en la Mancha ; siendo 
por conseqüencia mayor y mas inconstan- 
te el frió en el invierno. Bien reflexiona- 
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da esta clátisulá , hemos apuntado en eUá 
la razón de ser mas las enfermedades en 
Madrid , y de peor índole en el invierno 
que en el verano , y en la Mancha al 
contrario, 

Pero en ambos climas son idénticas las 
enfermedades en su forma esencial {*) : los 
síntomas de mayor cuerpo son los mis- 
mos 5 y los remedie^ tienen igual resulta- 
do en su aplicación. He tratado en la Cor- 
te con varios médicos , y algunos de aque« 
líos que por su mérito descuellan entre 
los demás: he oido con la posible crítica 
é imparcialidad sus raciocinios , sus obsei> 
váciones y sus métodos ; y no encuentro 
una gran diferencia entre estos males y 
los de la Mancha. Todos , ó la mayor paró- 
te de síntomas insinuados , quahdo habla- 
mos de esta provincia, se observan tam- 
bién en Madrid. Irritabilidad suma , vicio 
hnfático ó catarral es lo que sobresale en 
los pacientes ; y se cuenta con particula- 
ridad en este número el joven ^ el robus- 
to^ de qualquier clase ó condición que 
$ea. En el Corto tiempo que llevo en la 



(♦) Hasta el cólico nervioso-rhcumático , de que 
se ha tratado extensamente baxo el nombre de cóli-* 
co de Madrid por la frequencía con que ataca á su$ 
habitantes , se va haciendo reparable en la Mancha 
coa todos sus ftiatomas de ^uatro años á esta parte» 
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G>rte , los males que he manejado me con- 
firman en el mismo modo de pensar. He 
usado muy poco y con cautela los tónicos 

Í excitantes , y las evacuaciones de sangre 
an prosperado la curación en los mas^ 
á pesar del mucho respeto que me ha me- 
recido siempre este medicamento. Hablo 
i xm pueblo ilustrado , en presencia de los 
xefes supremos de la nación , y de una ma« 
teria tan interesante como la salud pública^ 
y seria indigno de la honrosa profesión que 
exerzo , si tuviese la torpe osadía de su- 
poner hechos puramente imaginarios. Mas 
no incurriré tampoco en la vana arrogan- 
cia de querer ser creido sobre mi pala- 
bra. Sabidos son de muchos los sucesos 
que se alegan en comprobación; y si al- 
guno dudase de ellos, no tendré reparo 
en especificar calles , ca^s y personas con 
una breve historia de sus males respecti- 
vos , para sincerar mi conducta ^ y que el 
público quede satisfecho. 

Fiebres remitentes catarrales son las 
que andan en Madrid : muchas inflama- 
tprias : algunas biliosas , y pocas pútridas. 
£s nada común la verdadera pútrida pe- 
tequial , en medio de que á todas las ca- 
lenturas se les da el nombre de pútridas 
indistintamente , ó el mal de moda.^ Pues 
qué ¿dudaremos aun de la naturaleza pú- 
trida de semejantes ¿cbres, desentendién^ 
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<3onos de nn^s señales tan deeiflldas ?- ;Qué 
yespaesta merecía esta reconvención , sL 
{llera nn facultativa quien la hiciese ! Pe- 
ro me queda el consuelo de conocer que 
eon sobrado sabios los de esta Corte , para 
incurrir en nulidades de tanto cuerpo ; y^ 
mas especialmente aquellos , á quienes ha 
levantado la envidia , la ignorancia , ó la 
mala fé el testimonio de que fomentan 
con su opinión la de que estas calentu<- 
ras son todas pútridas , y que la sangría 
8Íempre perjudica : infamando su buen 
nombre , y negándoles con tales impostu- 
ras hasta la miserable instrucción en los 
^ rudimentos de la medicina clínica. Es una 
injuria, es un atentado contra su respe- 
table conducta el suponer expresiones su- 
yas , de unos profesores : ¿ le han sangra^ 
do ? pues se muere : y de otros : si no It 
han sangrado^ perece seguramente. Los 
fisicos mas idiotas atendemos en la direc« 
cion y manejo de los enfermos á la esta* 
cion del año , al sexo , edad , complexión^ 
estado 9 exercicio, género de vida, orga«* 
nizacion particular , delicadeza 6 robustez^ 
enfermedades antepasadas , causas y sín^^ 
tomas de la presente &c. &c. ¿y á kquellof 
grades hombres ,^ quienes debemos únes- 
eos conocimientos , se les ha de insultar^ 
.imputándoles el abuso de au misma cien- 
cia? Un mal zapatero tiene hormas dis- 
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tintas para calzar á eus parroquianos , se* 
gun las dimensiones de los pies , ¿ y un 
médico, por imbécil que fuese, trataría 
de curar á todos con un solo plan de re- 
medios? ¿Seria para él lo mismo el nue- 
vo que el viejo, el bilioso que el linfáti- 
co , el débil que el robusto , el enfermi- 
zo que el saludable , el agitado qqe el 
poltrón , el de malos alimentos que el 
nien nutrido » y la muger que el hombre? 
Suspendamos estas reconvenciones , por- 
que si las seguimos , quizá la razón aca- 
lorada olvide que no lo es el excederse 
en publico. El juicio de qualquier médi- 
co despreocupado y de buenos principios 
se reducirá, á qué de las fiebres actúale» 
son muy pocas las pútridas. 

Para probar la certeza de esta propo- 
sición, no hay sino confrontar su quadro 
histórico con el de las calenturas pútri- 
das , que describen en sus obras los prác- 
ticos mas juiciosos y autorizados ; y no 
será difícil de conocer la gran diferencia 
que resulta del carácter de unas al de las 
Otras. Las fiebres pútridas son continuas 
por lo regular, nunca degeneran en in- 
termitentes ;i y en la presente constitución 
se observa todo lo contrario , pues hay 
recargos manifiestos por las tardes ó no- 
ches , y no han sido pocas las que man^ 
jadas medianamente , se han declarado 
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tercianas del dia quarto al séptimo. Ma|! 
la causa de aquellas son casi siempre 
los miasmas ó exálaciones corrompidas, 
tal como de aguas pantanosas , de navios, 
cárceles , hospicios , ú otros parages , en 
donde viven muchos y se descuida del 
aseo y ventilación. Un joven v. gr. sano, 
robusto , y sin muchos cuidados , que en 
un dia de campo de los rigorosos del es- 
tío ó canícula , divirtiéndose con sus ami- 
bos , se acalorase en demasía , no con- 
traería regularmente unapútrida , sino una 
fiebre catarral inflamatoria , ó una catarral 
biliosa ; y tal vez ni aun tanto , quedán- 
dose solo en una diaria prolongada por in- 
solación ó constipación. Si á este infeliz 
en lugar de promoverle las evacuaciones 
conducentes y refrescarle, viéndole en- 
cendido de rostro , los ojos cargados , mu- 
cho dolor de cabeza, respiración anhelo- 
sa , pulso vivo , calor subido , tardo el 
inovimiento muscular, y algunas gotas de 
sangre por las narices ; se llenase el médi- 
-co el cerebro de postración grande , diso- 
lución humoral , pútrido , nervioso , y otras 
^quimeras ; fy empezase con el pían tó- 
nico y estimulante en toda su extensión; 
tan lejos estaría de curarle una pútrida, 
que antes se la produciria con lo intent- 
pestivo. de sus medicinas. Apelo para com- 
probar fsta. verdad á la cirugía, ciejicia 
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auxiliar é inseparable de la mediana : pero 
de principios mas demostrables. Quando 
una grande inflamación termina en gan- 
grena ¿ qué remedios para corregirla ? La 
quina , el alcanfor , los espirituosos. Y si 
estos remedios se aplican al principio y 
sin semejante necesidad^ en vez de los 
anodinos , emolientes y resolutivos ¿ qué 
sucede? Que provocan seguramente la 
gangrena , como saben aun los meros san- 
gradores. Lo mismo hace el médico que 
intenta curar con remedios tónicos los ma- 
les que consisten en exceso de tono , que 
el tocador de guitarra que quiere corre- 
gir la disonancia de una cuerda muy ti- 
rante subiéndola; que la destempla mas 
mientras mas la sube , y si no se rompe, 
gracias al rigor de la cuerda que pudo 
resistir á la imprudencia del mal músico. 

¿ y las petequias de que se pintan lo$ 
enfermos ? - Las petequias ó pintas , en- 
tendiendo su significado en la acepción 
rigorosa de la práctica, son tinas man- 
cbitas de la piel , que no se elevan de su 
superficie ^ parecen á las picaduras de las 
pulgas , de un color rojo , pálido , mora- 
oo ó negro, y son síntomas de la verda- 
dera calentura pútrida. En este sentido 
han sido muy raras las petequias en la 
constitución epidémica de que se trata, 
^áiiora , si se llama petequia toda pinta ó 
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{K>8tl11a que aparezca en la cutís , acom» 
panada de qualquier especie de calentura, 
entonces confesaré que han sido mas fre- 
cuentes ^ y coiíiprehenderenios baxo este 
nombre genérico de petequia la viruela, 
d sarampión , la erupción miliar (*) , y 
algunas otras desconocidas por él basta el 
dia de hoy de todos los médicos. 

Con efecto se han notado en varios 
pacientes ciertas pintas , Ó^mas bien, gra- 
nitos encamados , muy parecidos á las pi- 
caduras de los mosquitos de trompetilla, 
del quinto al noveno dia de la enferme- 
dad por lo común , y mas que en otra paró- 
te en los lomos y espaldas *, cuya erupción 
fixa mas el carácter de catarral á lá ca- 
lentura. Y sino , exceptuando la verdade- 
ra pútrida ¿qué erupción cutánea con ca- 
lentura no ofrece en ella les síntomas de 
toda catarral? Dolor vehemente de cabe- 
za , tósecilla gutural , encendimiento de 
mexillas , ojos pesados y iíxgrimosos , estor- 
nudos freqüentes , pulso vivo y fuerte , ca- 
lor vaporoso , ronquera y dolor de gar- 
ganta. ¿Y quántos síntomas de estos no 
«e han presentado y se presentan en las en? 
fermedades actuales? ¿Y quántas veces no 
hace manifestarse erupciones cutáneas en 
• calenturas las mas sencillas , el abuso de loa 

^ (*) Salida de granitos semejantes^ i los del mijo. 
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aromáticos y estimulantes ? Ya lo sospecha 
el célebre Antonio de U^en y otros, autores 
de igual nota (*). 

Concluyamos esta parte de la reflexión. 
. Las calenturas fie que se disputa , por sí 
y atendidas las demás enfermedades que 
andan, son catarrales simples : muchas inr- 
ílamatorias ; algunas biliosas ; y poquísima» 
pútridas , acompañadas unas veces de pe- 
tequias, y otras de una erupción miliar. 
Por conseqüencia el plan curativo debe 
conformarse con el carácter específico de. 
cada una : no empeááodcs^ en sangrar y. 
refrescar á todos ; ni á todos darles qui-^ 
na , alcanfor , y otros excitantes.. Hablemos 
de las causas. 

Desde que en el año de i8oi empecé 
á notar que variaban las enfermedades sen- 
siblemente , que las medicinas en su apli- 
cación ofrecían resultados estrenos ^ que las 
poblaciones húmedas, siempre enfermas, se 
volvían saludables á proporción, que el vi- 
cio humoral era linfático , y el de los sóli- 
dos una iiTÍtabilidad casi increíble : quanr 
do las observaciones repetidas» y la expe- 
riencia propia me hicieron sujetar á ua 
punto de vista aquella serie numerosa de 
éíntom^s ; discurría por mis limitados co- 
nocimientos de física sobre la causa gene- • 

(♦) Rat, meden. í)art. ^ , cap. i > §. !• 
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nd de tales fenómenos. Ni pude entonces, 
ni posteriormente he podido encontrar otra 
que la electricidad. Este pensamiento que 
insinué en la Mancha por el año de 8o3 
á uno de los profesores de medicina , co- 
misionados de orden superior para la ins- 
pección de esta provincia (*) , se confirmó 
después con los terremotos de Granad 9^ 
Motril , y otros pueblos hasta Madrid ; y 
con tantas y tan maravillosas noticias co- 
municadas por papeles periódicos de di- 
versas provincias y reynos , de haberse 
adelantado rápidaniente la vegetación de 
los séxes orgánicos , sazonándose los gra- 
nos y frutas en tiempos en que nunca se 
habia visto; Tales sucesos de una verdad 
incontestable no dexan de persuadir á los 
físicos ser probablemente la electricidad 
el agente de aquellos fenómenos , quan- 
éo saben que lo es dé estos otros por los 
principios y demostraciones de su misma 
ciencia. 

Pero volvamos al hombre , objeto prin- 
cipal de nuestros razonamientos. ¿Qué ad- 
vierte el hombre colocado en una atmós- 
fera eléctrica? Lo que advierte es : ca?:- 
gársele mucho la cabeza , y aun deáv^ner? 

i (*) Quando estuvieron ©o la Mítncha los señores 
comisionados , como que habia cambiado el estado 
de la atmósfera ; las enfermedades eran infiaitamente 
cáenos ea número , f otro su carácter. 
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cerselé , 8udar con abundancia , ponérsele 
los ojos enramados de sangre , que le saca 
chispas qualquier cuerpo analéctrico de 
ibvma obtusa que se le acerque , haciendo 
palpitar las fibras de aquella parte. Por eso 
ios efectos comunes de la electricidad en el 
hombre son : fundir los líquidos y aumeor 
tar su celeridad por los vasos capilares, 
basta provocar los menstrups y otros fluxps 
de sangre, si se sabe dirigir su acción : ex- 
citar la irritabilidad muscular y aumen- 
tar la energía de la virtud prolífica; si- 
guiéndose á todo ello la alternativa nece- 
saria de laxitud ó inacción general. ¿Y no 
es muy parecido este retrato al de aque* 
ilos que ha afligido la epidemia de calen* 
tu^s de estos años? 

En las propiedades del fluido eléctrico 
creo hallarse la razón suficiente de casi to- 
dos los síntomas principales y de las con- 
aeqüencias que de ellos resultan. ¿Por qué 
,el agua animal ó humor linfático es el mas 
viciado? Porque el agua es uno de los me-^ 
jores analéctricos , conductores de este flui- 
do , con quien tiene la mayor afinidad. 
¿ Por qué los viejos se libertan de la epi-- 
demia siendo linfáticos? Porque en ellos es- 
tá muy extinguida lá irritabilidad , y soa 
poco susceptibles ds las impresiones del 
fluido eléctrico. ¿Por qué en los lugares hú- 
medos han ^ido menos los males y méoot 
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^duádos los síntomas? Porque la energía 
del fluido excedente menguaba á propor- 
ción qu^ encontraba mas cuerpos [de igual 
afinidad con quienes irse combinando. ¿Por- 
qué calma todo síntoma tumultuario lue- 
go que llueve y refresca el tiempo ? Por- 
que calma también entonces la electrici- 
dad. No disputaré que además de otros 
' «eres , cuyo concurso y virtud no penetra-- 
ímos , entren ^á la parte en la producción 
de estos fenómenos los -fluidos calórico y 
lumínico con el eléctrico : pues dicen una 
unión tan intima entre sí , que luz , ca- 
lor y electricidad no parecen propiedades 
de substancias diversas , sino modificacio- 
nes de una substancia misma. 

Quahdo sospecho en el globo una re- 
dundancia de fluido eléctrico , como con- 
causa de las enfermedades presentes: quan- 
do contemplólos terremotos, las inunda- 
ciones 5 las ruinas de edificios , el trastor- 
no de las estaciones , y otros sucesos ex- 
traordinarios admirados de todo el univeí;- 
«o , que alteran la faz de la tierra y pa- 
rece van á renovar en ella las funestas c»* 
tástrofes de siglos anteiiores , añadiendo 
nuevas épocas á los fastos de las desgra- 
cias humanas ; no trato adelantar mi re- 
flexión á la causa ú origen de estos efec* 
tos. Conozco que no soy para empresas 
tan arduas ; y únicamente aspíxo á mere- 
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cer del público el dictado honroso de mé¿ 
dico observativo , moderado é imparcial. 

ARTICULO II. 

Reflexiones sobre los contagios. 

Hasta aquí hemos desmentido con razo- 
nes las mas positivas algunas opiniones 
éostenidas por la autoridad y la tradi- 
ción (*) relativas al contagio de ciertos ma- 
les ya crónicos , ya agudos. Pero como en 
estas dos clases hay enfermedades conta- 
giosas efectivamente ; y otras por la qua- 
lidad de atacar á muchos á un mismo tiem- 
po , engañan al pueblo y á los profesores 
superficiales y poco filósofos , para que es- 
parzan inmediatamente el rumor funesto 
de un contagio que no existe : nos ha pa-. 
recido del caso emplear este artículo en el 
examen de algunas qüestiones que son del 
primer interés á todas las naciones cultas. 

Convendria mucho determinar con la 
posible exactitud el número de los males 
contagiosos , y separarlos de los endémicos 
y epidémicos ¿Jue no lo son , y con quie-^ 
ries se confunden aquellos freqüentemente 
por terror , preocupación , ó falta de crí-. 
tica. Si estamos conformes en la definición 

^) íart. 3. ; 
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del contagio {*) ^ y en "no concederle á 
otras enfermedades que á las que son efec- 
to suyo en un sentido rigoroso ^ como la 
sarna , gálico , sarampión y viruela , y que 
ya reconoció como tales uno de los mai- 
yores genios de la medicina (**) : quando 
se nos presenté una enfermedad común, 
•debemos distinguir sus qualidades acciden- 
tales de las esenciales , fixar por éstas su 
carácter legítimo , y compararlo con el de 
la clase á que se pretende reducir , para 
pronunciar con toda precisión y justicia, 
«i es ó no contagiosa según la convenien- 
cia ó discordancia de su carácter. Para pro- 
ceder con acierto eri este ex&men compa- 
rativo, conviene atender á ciertas circuns- 
tancias , cuya necesidad recomienda una ex- 
periencia racional é inconcusa , y son co- 
mo cánones de medicina clínica, . 

I.® Ningún contagio falta jamás del 
pais en que llegó á entrar una vez , ni 
pasan muchos años sin que esté sü germen 
«n movimiento ya en una , ya en ot^-a par- 
te ^***V - Conseqüencia. Luego no pueden 



(*) Part. S , artíc. f . 
(**) StoU. Rat^ medend. part» a , art. pí 
(***)^ Eq las islas y otros lugares, que por su si- 
tuación son poco comunicables , se nota alguna ex- 
cepción de esta regla. Las épocas de la aparicron do 
los contagios suelen distar allí unas de otras jgnas nú- 
mero de a^os, ^ 
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llamarse contagiosos aquello? males que 
desaparecen de una re^cn por espacio de 
cincuenta , sesenta , y aun cien años , sin 
dar en todo este tiempo la prueba mas dé* 
bil de su existencia. 

a.** Los contagios asi febriles , como sin 
calentura , obran con un poder absoluto, 
y por lo. mismo no dispensan de su infec- 
ción á ninguna edad , sexo , complexión, 
estación del año , género de vida , clima, 
lugar &c. ; pues aunque los primeros son 
mas propios de la infancia y puericia , tam« 
bien atacan á los adultos , si no los pade- 
cieron en la üema edad. Una vez en la 
vida se pasan regularmente la viruela y el 
sarampión (*). - Conseqüencia. Luego in- 
justamente se dicen contagiosas las enfer- 
medades 9 á quienes faltan todas ó la ma- 
yor parte de estas circunstancias. 

3.^ Apenas se libertará del contagio Ja 
vigésima parte de las personas que entraií 
en la esfera de su infección. - Conseqüenda, 
Luego es ridiculo sospechar de contagio en 



(«) En las epidemias de viruelas y sarampiones 
he observado á las veces la calentura variolosa sin 
viruelas , de que hablan algunos autores ^ y la del 
sarampión sin él, con todos los síntomas. Se cree que 
fastos sugetos no han sufrido la epidemia por haber 
faltado las postillas : y de aquí resulta el juicio falso 
y exagerado que aumenta el número de las personiks 
que se pretende hab^r vivido Ubres de U infipccioiu 
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las- enfermedades dé que aun salen libre» 
muchos de los q^e asisten á los <{ue se su-* 
poeten infestados y habitan y duermen coa 
ellos liasta el memento de morir. 

.4.^ Si se examinan con toda cuidado 
loa.. órganos^ á. dtode loa contagios termi- 
nan loi'dincuiaménte su acción pnncápal , la 
edad y temperamento que presentan ma^ 
yór disposición , . él mcÑio que tienen de 
propagarse , el humor en donde reside es-» 
ta virtud funesta:^, el cAm" específico de al-« 
guñofi de eUos y otms qualidade» semejan-^ 
tes : iparece sumimiente verosímil , que 
atao^ pri^aiíá y 'directanffintéi el siste-^ 
lúa linfático^ y que padecen secundaria é 
indirectamente: el' nervioso y sanguineo.- 
Gonseqüencia.f Luego; por: falta de obser- 
vación^ se* contonea otro tiempo al escor*^ 
buto< entre los. males contagiosos^ de cuyo 
número se ^excluyó después. • 

5/ Nunca ^s esporádica una enferme^ 
dad contag^sa.' 

Por lo quer resulta de los principios que 
acabamos de establecer , cuya certeza no 
puede menos. de contestar qualquier mé- 
dico qne no lo sea contra el voto de la 
naturaleza , debemos suprimir del catá- 
logo de las contagiosas varias enfermeda-* 
des ^ que se juzgan seiio sin haberlo acre- 
ditado los^ hechos. Una. de ellas es la ca- 
lentura. amáriUa.. faneca itícreible. queiía- 
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ya habido profesores de taknto , que sa- 
biendo que desaparece este mal á las Te- 
ces un siglo entero , y se manifiesta lue^ 
go solamente en ciertas estaciones del año, 
en ciertos clknas , en ciertas* personas , en 
cierta edad , y después^ de un calor el mas 
extrordinario en duración* é intensidad ^ se 
valgan de un contagio supuesto para ex- 
plicar su propagación. No puede oirse sin 
escándale que «e llame contagiosa unaeur^ 
fermedad ^ : cuya propiedad de. comunicar- 
se se limita únicamente en las poblacio*- 
nes , y, cesa en el campo de tal modo, 
que no la contraen aun los que duer- 
men con los mismos que la padecen. Es 
cosa bien particular , que los eíectos con^ 
ductores: de la infección se hayan desem:» 
barcado siempre en las^ costas de levante 
y mediodía de nuestra Península , y nun*- 
c# en las de norte y poniente. Mas : es 
comunísimo que padezc^m segunda y ter-* 
cera vez esta fiebre todos los que habien-* 
do estado en paises frios , regresan á los 
cálidos en donde reyna exclusivamente^ 
Y he aquí otra razón para negarle la pro-* 
piedad de contagiosa ; pues que los contar 
gios febriles , como la vti^uela y el saram* 
pión, por milagro atacan dos veces á ua 
mismo sugeto. Sin embargo, me replican, 
€8 positivo que los que entran en la villa 
ó ciudad donde se padece, la contr^mi 
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imnedUtámente.- Gon efecto : CambieóJ lo» 
qué entran en una bodega de vino», quando 
^taujen: íbrmentacioa;, -se insultan atu&f^ 
dos de loa gases, y perecen todos con unor 
iñismos 'sintíoQQas , si no ae. soooorren pron*^ 
tamente \ y no creo qué haya hombí» taa 
idiota^.. que atribuya esta desgracia á la 
rá()ida |]i^opagaeion de un contagio reci-4 
|«oco. Saqúese á los > enfermos de xalen«» 
tura amarilla dé la bbdega fatal , en dcm«^ 
de está eL peligro, ái campo i,á paragea 
frjescó&,! y » cesará en eL momento el pre-9 
tendido. contagio , que noí sucediera así al 
sjBr efectivo ; como no firíce4c con los qua-* 
tro . que quedan reconocidos ^por tsdes.' 
Este . exemplo : y esta advertencia sirven 
igualmente,: para atribuir á una atmósfe^ 
Fa viciada la comunicacion.de lafiebrepu^ 
trida de las, cárceles , hospicios^ navios ,' j 
hospitales! I, y no á una virtud contagiadorav 
- . No insistimos mas en probar la nuli- 
dad del contagio en la- fiebre: amariUav 
*pórqufe va perdiendo ipueho ésta opinioñi 
desde que alguno» de sus -patronos , en«! 
tre ellQsel célebre Beajaiain JRuhs ,. han 
Mnoci(k)L y confesado su equivocación en 
esta parte, coa aquella franqueza é iage« 
Biii(kd que caracterizarlas almas grandes; 
y porque otras varias razones comunes las 
expondremos ahora al tratar de la ophtaU 
inia 9. -disenteria y peste, epidémicas. , í 
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una ei^íniíedad esporádica , 6 qae no 
ataca mas que a una ú otra persona , si se 
pone de parte de tu causa' una localidad, 
viciosa respectivanacnte , puede alguna vez 
degenerar en endémica , cundiendo entre 
los habitantes de una población, y en epidé- 
Híica , extendiéndose á muchos pueblos por 
las qualidades atmosféricas particulares. Asi 
el cólico , elrheumatismo agudo, las fie^ 
bres intermitentes , las púáridas , nervio- 
sas &c. , pueden ser ya esporádicas ,^ ya e^ 
démicas , ya epidémicas. Mas: 'el ipal e^ 
porádico en el hecho mismo de serlo ex- 
cluye toda sospecha de contado v porque 
éste supone siempre un virus especifico ó 
veneno espedal , que obrando eonun po- 
der absoluto , debe propagar necesariamm^ 
te su infección- mas ó menos , según la ma«< 
yor ó menor volatilidad ^e . sus miasmas ^ 
y otras circunstancias. Por eso habrán obJ 
servado los médicos ingenuos y perspica- 
ces que nunca es. esporádica la viruela le* 
gitima , ni el sarampión , ni el gálico, ni la 
sama. Declarar á una enfermedad la pro^ 
piedad de conta^osa , es declararle la de 
ter general ó común. Todo mal contagio^ 
«o es epidémico ; mas no al contrario. 

' ¿ Cómo pues agregaremos á la clase de 
contagiosas laophcatmiay la disenteria, qus 
laS/ vemos á cada paso aisladas , ó^que aco- 
meten >á uno .4,otPo sugeto solamente ^. ni 
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aua arla misma peste, de qu# hay excm- 
plares/Calificados de haberse presentado co- 
mo tina enfermedad puramente esporá- 
dica ? Conozco que al leer esta expresión 
se alarmarán contra mí y contra los que 
han opinado y opinan, como yo , fiados mas 
en su número que en sus razones , aque- 
llos getííos sublimes , que llevados de la 
rápida travesura de su fantasía , se elevan 
sobre las producciones de su suelo pa- 
ra ver venir las enfermedades comunes de 
tierras extrangeras. Pero si estos hombres, 
de los que-una gran parte entra en el vul- 
go de los literatos 5 en vez de irse con la 
corriente de lo§ muchos por no trabajar; 
la contrarrestasen parándose á discurrir con 
los pocos ; encontrarian que esta peste^ 
tan justamente temida de todo el mundo, 
BO necesita para producir sus estragos del 
importunísimo recurso de un contagió re- 
pugnante é indemostrado. Las descompo- 
siciones, pútridas de animales y vegetales 
que pone en movimiento el contacto at- 
mosférico , luego que se recogen á su'ma- 
dre las sqguas del Nilo , son la causa mas 
contestada ^e i la famosa- peste de Egipto 
que sacrifica anualmente millares de vícti* 
mas. Á otras pestes ha dado motivo la su- 
ma escasez de víveres y la mala qualidad 
de los ,,pqcos que habia. En fin es cons- 
tante que puede provenir la peste de va*' 
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rias causas ^, por cuya rason y otras que se 
derivan de los teoremas prácticos ya indi-i> 
cados , se concluye que no es contagiosa 
esta enfermedad ; pues al serlo no recono- 
cería mas que una sola causa , á saber , un 
i^irus determinado y peculiar que obrase 
con absoluta independencia de otras cau- 
sas , como se observa en el varicdoso , el 
del sarampión Scc. 

Además : si aseguran entre otros los 
sabios Stoll y Sydenham , y la expeñencia 
lo acredita al que tiene genio de observa- 
ción 5 que la fiebre biliosa y la peste se 
diferencian únicamente por razón de su in- 
tensidad , ocupando en una misma escala 
ésta la grada superior , y aquella la ínfi- 
ma » y cuyos puntos de distancia puede 
aproximar con una sucesión rápida un mal 
método curativo ; es inconcuso que no po- 
drá llamarse contagiosa la peste , hasta que 
no lo sea la calentura biliosa i (*) como si 
se negase esta propiedad a la viruela mas 
benigna y discreta ; no se. la podria con» 
ceder á la mas confluente y gangrenosa. 

Estas razones nos parece que prueban 
mas contra el contagio de la peste , de bt 



{*) No es aqiii del caso deteneroos á probar 
si la linfa , y no la bilis es la causa material de 
las .calenturas pútridas. Dé esto' tratamos tú uak 
Meoiocla. sobre las a&cciones lioíáticas; . *' 
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fiebre amarilla y demás qué ya iDsimia- 
mos , que en favor suyo aquellas otras : giie 
tomó principio la enfermedad por el bar*' 
rio que freqüentaban mas los "^marineros: 
que la pasaban todos los de la casa en 
entrando en ella &c. : porque , ya se vé, 

r alguna parte ha de empezar su acción 
causa epidémica , y por ninguna lo ha* 
rá mejor que por la que presente mayor 
disposición , y ésta no puede ser mas igual 
que en una familia , que además de lo$ 
liábitos intrínsecos de sólidos y fluidos cíon- 
traidos por virtud de la generación , pasa 
baxo de un techo mismo una vida abso» 
lutamente común. 

Alimentos, localidad, influencia atmos- 
férica : he aquí el manantial de epidemias 
terribles, que atribuimos infundadamente 
á contagios que no existen y que vana- 
mente tememos. Si estudiásemos la doctri- 
na de ayres , aguas y lugares con el inte- 
rés y detención que se merece, no mendi- 
garíamos en estos casos de los fardos de 
ropa , de las cartas y otros efectos , mias- 
mas contagiantes , que en el concepto de 
los filósofos nunca serán mas que efugios ri- 
tlículos de nuestra desaplicación é ignoran- 
cia. Los contagios son infinitamente menos 
en número de lo que se piensa , y la ex- 
periencia demuestra esta verdad de un mo- 
joo irrefragable. Con este desengaño se evi« 
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taran yft en las epidemias aquellas precáf^ 
cíones suntuosas , llenas de exterioridad y 
aparato , aquellos recursos violentos y de»» 
apiadados , aquellas providencias tumultúa* 
rias é injustas que procurando cortar toda 
comunicación con los pueblos epidemia^ 
dos , atropellan indebidamente los derechos 
mas sagrados del hombre social : que es- 
casean los víveres y hacen sumamente di- 
ficil la subsistencia ; y que esparcieúdo el 
luto y la consternación, abaren la puerta 
á paciones de ánimo funestísimas , capaces 
íie matar por sí solas mas gente que la 
misma epidemia. - i Magistrados íntegros y 
sensibles , conservadores zelosos de la li-^ 
bertad y se^ridad civil , en la historia me- 
dico-política de la última epidemia de An- 
dalucía se os presentan, de bulto los da- 
ños inmensos que acarrea á la nación una 
autoridad 4»al empleada , y que se diri- 
ge en sus resoluciones mas por una cie- 
ga credulidad , que pcfr un discernimien- 
to filosófico ! En ella encuentra su escap- 
miento la obstinada confísmza en opinio- 
nes de una probabilidad mayor poco rar 
cional 5 y que no se hace cargo de que 
en estos apuros una mudiedumbre fanáti- 
ca no se atempera en sus votos *á la razen^ 
sino, al capricho , y tal vez á las torpee 
.sugestiones de su amor propio* Libertad y 
francjue^a en sus escritos^ á lo$ profeéo^rea 
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ifi© ^stracioii:y láe- mérito.^ hohras: y dbí» 
tinciones en premio* de tsus importante^ 8eiS« 
•vicios : taks han ^do siempre los estímu- 
los para que se esfuercen en sus tareas, 
y merezcan bien de» la patria los ingenios 
sublimes. Sin estas inmunidades , sin estos 
decentes atractivos no debemos extrañar, 
si yace eternamente en . el polvo de la ig^ 
Xiominia la gloria nacional, y se ref¿tefi 
entre nosotros á cada paso las escenas hor- 
Torosas de los siglos, Mrbaros. 

G^nvengamos pues , en que es impor- 
tantísimo en el caso de una enfermedad 
común apurar , si es.ó no contagiosa '; pa¡^ 
ra que -ni falte , ni. se exceda en'siw: dis- 
posiciones la policía , y pueda arreglar 
con acierto sus arbitrios. Es verdad que 
á todo evento es preferible el bien de una 
nación al de un pueblo ó provincia ; pe- 
ro tampoco se debe éste sacrificar injus- 
tamente á inducciones cavilosas /ni a va- 
nas sospechas. Por lo mismo de todos los 
males conocidos hasta, el . dia.de hoy solo 
á quatro hemos declarado con el gran Stdll 
la facultad de propagárée por inoculación 
real y efectiva ; dexando los demás en la 
clase de endémicos y epidémicos , hasta que 
nos proporcione la experiencia otros 'cónóf» 
cimientos. , \ 

Algunos advertirán que nada hablamos 
de la rabia en este tratado ; mas como es- 
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tá enfermedad nunca se la vé nacer en el 
•hombre con su verdadero carácter á pe- 
•earde quanto dicen lo» autores de la ra- 
l)¡a espontánea (*) ; j por otta parte su 
virus es muy fixo , dificíl de propagarse, 
y por coñseqüencia se limita y aisla su 
.acción inmediatamente : nos ha parecido 
mas natural colocar á la hydrophobia en 
Ja clase de los venaios animales , como 
«el de la vivora , tarántula , serpiente de 
cascabel &c. — Se nos queda mucho por 
^lecir ,' que tal vez no disgustaría ; pero 
íen una obra , que es 'simplemente un md¿- 
•ce de pensamieruos útiles ^ no puede dar- 
se mucha extensión á las materias. 



.. (*) En los perros tiene esta enfermedad sa 
origen ordinariamente. La hiél de estos animales 
e& poca , poco su color ^ poca su amargura , y po- 
ca su actividad. Por eso serán qnixá estreñidos de 
vientre > y blan^ su excremento. Acaso la falt» 
de proporción entre el humor bilioso 9 y el salival 
del tubo digestivo , y una degeneración específica 
«le éstt por la larga privación de alimento , 6 por 
ti calor y la sequilad del estio , será la causa de 
.la rabia en los perros. Acaso una desproporción 
humoral parecida a ésta producirá en ellos y enei 
hombre ^aquel apetito voras que se llama hambre 
reaiiina. 
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ART IC ÜL P III. 

Jotre varios . abusos de los gr(xndei, 
hospitales. * •' 

' No soy yo d único que reprueba lof 
grandes hospitales y la .falta de' discreción 
en su localidad , estructura y: eccmomia; 
Algunos prácticos juiciosos han conocido 
la necesidad de reformar cstoé abusos ' de 
la policía de salud publicar , y han iiidi- 
eado muclMB perjuicios que de ellos se 
siguen. Como si la arquitectura y la eú^ 
nomía debieran hacer otro papel en tale» 
fundaciones piadosas , que el de instru- 
mentos de qiie ée vale la medicina pafá 
executar sus proyectos^ se alzan regular- 
mente con la facultad absoluta; de dispo* 
nerlo todo á ' su antojo ; y no se cuenta 
con los médicos sino para qué' visiten loi 
enfermos , en ; d^ciide y « como lo han oi>* 
denado el arquitecto y el economista.' Dé 
aquí resulta qne infinitos hospitales, maá 
bien que aálos , pueden llamarse caBaít 
de exterininio ' de la humanidad doliente 
y de aquí que admiren con dolor los<sá«^ 
i^s en sus magníficos edificio^ los suntuo^ 
•60S mauseolos de la salud pública. • ■'; 
Al contemplar después di filósofo lo 
que pasa en el interior de muchos de ello% 
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se figurará ver á la humanidad , á esa víiw 
tud grande y' generosa ^ qfüe á las vece? 
huye^ insultada de sus salas , se retira al 
cementerio á llorar en la ' soledad la suer- 
te de tantos infelices »que * murieron en dias 
que no eran suyos, y ahogando los tor* 
pds sentimientos de la lisonja y del te- 
nada «ervil^^: clama en torio lastimero des- 
de aquella triste mansión coa toda su ener- 
gid : o^íií . yacen inumerahles metimos del 
desorden^ del abandono \, de laimpericia^ 
y de la indiferencia ma$..xrueh Permita 
€l cielo qme^ edgun dia oiga mis clamores 
wz Gobierno justo , y evUc' con la me** 
moriadeespos otros dolorosos' sacrificios, . 
" :r No hago ;puca mas que conformar á 
lo&(Totos de la htioianidad 4o,s votos mios^' 
übl Isolicitar que la ereociont^e hos^tales j 
«u^ gobierno^ se. executen s^gun los cono*^ 
cimientos y jHpe venciones de la higíaae piW 
blicai Al fiác0 pertenece -exclusivamente 
el determinar la localidad] de. los hospita-v 
les y; otroeMediíicios. El conoce lo ventajo- 
so ó desproporcionado^ lo?' i^ludable ó en- 
fermizo de; los itetrenos ,s^uja su natm-a- 
leza y situación : sabe inedi&eár la acción 
é influencia íde:^ los : vient(^ , y cuida pre- 
caverrla de los pantanos ,. balsas , lagunas 
y canales; cijtyíls aguas detenidas ódema-?- 
msíéo kntae en: su corriente se alteran 
pob facilidad , á enviscando en el fanga 
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íes, los exponepjcon ¿L^ti^mppr.i^l contacta 
del ayre atmosférico , ^ cp|i;,^Jt.;á.de3Coni^ 
posiciones e^pf^ifícas ¡^ » senúll&ro. fe^gnc^ 
d^ eiifermedlad^^ funestÍ8u»as/r £^ e^ quiea 
debe intcirY€sni¿ en el a^a)ftiíí)i^i^to del §17. 
tio , distri|)t(gÍ9a» 5 .capacidad, H^mpí^, y 
destÍQo r.^§pQCtivo,de.la^ oí^ciipi^ : él qviie% 
debe zielar rpor n ó po^r personas de - qor: 
xu)cida prp|>í4í5^i y,. pericia, ^bre la qnanr: 
tidad. y calidad 4e laspproyisipne^ , oomq 
fie alimentos, xaedic^meato^,: ¡camas , ;fP7;^ 
pas , y demás utefl^iUos .áeljS^rviciOí.in-?? 
f|ie4iat^; de. los f^nfermc^a*^ eníii} é\..^por 
fi^ instituto. uü ;)uez ccaise)::vadpr de est^ 
casas de midi^ri^rdia. §1 al tiempo de plajSK 
tear su* fui^c^ion , se cpnsu^t^se á 6)¿co9 
inteligentes - y . despi:eoci|pa4Q$.t no adole>: 
cieran de tan^o^ vicios , ni en lo mat^irial 
de su fábrica. , ni en su adcpinistracion 
«interior. No sie crearan: e«bs hospitales u^^j 
mensos , capaces : por . sus . gandes e^yan-r 
^e^ de . un .excesivo .número de enfern^ios, 
^ue multiplicando propovcioualment^ lo^ 
objetos de atención de. loa empleados , sp][\ 
^usa de que no sirvan estos cpn el acier-r 
IP y exactitud que debep , . jsi son pocos; ^r 
ñ son muchos^, que lo hagan con desói;^. 
4en y qonfosipn. ., ., 

Seria reproducir escetnas desagradables 
y. pocp dignas^ de nuestro sigjo.,. «i t^fta'? 
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MttñBS ''a|{uÉttki^"klgüWos -sucesos • désgraciíf;-' 
áéá en compiftíl^cidn dé esta Verdad. Nin-^ 
IjunócJüe'hÁ'Ja'fhíqüentadb^^ctóp^ de^ 

jca de cóttáéi^feír en - su niepiK)ría cierta^ 
écüWertciaís* fnnestas , <jue ^^r* escándalo^ 
ffls lio se óMdíin jamas ; |^í6"^' ocioso dei^ 
fenertios 'sraiplémertte en los efectos, quañi 
éo tenemos que ascender al manantial de 
los* abusos ífue son su causa*: de'unos abü-^ 
eos, con qiie nos Imí familiarizado una co&* 
tumbre fatal , y áque nos tace insensible^ 
nuestra iiidolencia: , nuestro egoísmo , ó el 
error de creerles iíle^itables;' •* i 

• Uno de W peores , -que 'se' notan en 
los grandes'licfepitalés , es el á^ céttflar mu- 
dios enferiéfioid' aí éttidado y dirección éé 
íitt áplo profesor : porque^'^ikcf 'pfara''no in^ 
Comodar á stís* iotíi6(Katos"Su^altei-ftoé qvtó 
tienen otras oéuj^ciónes ó fbr^íósas', <S v<^ 
lüntarias ; y pOrcJne éi' nú se p^fitede mantea 
fler únicamente del corto sueldo que le d¿ 
Ik fundación ; hace la visita precipitada , 6 
masbién , dáuna Túelta poí* la sala* no muy 
de prisa , y despacha cincuenta-6 sesenta? 
enfermos en el tiempo que apenas baéta-* 
ria , para ' enterarse medianamente de lo 
que padecen ocho 6 die?. Médicos se hait 
Conocido, y no de los mas atropelladodf 
que se jactaban de despachar la visita dé 
6u sala con sesenta ó setenta enfe^^mos en 
Síedia hora' 4 poco mas^, y asegyTaban jia^ 
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certa ásu satisfacciaiL \Ektrs^ satafteoioti- 
fior cierto y mas extraña serenidad ? '¿ Con 
que en medio minuto puede un xáéNdico;> 
y tal . ver principianíe *, • infiórmarse del es-' 
tído dcíl seiJablanter^ I ddi «pulso, respira^ 
cion, icvacuaeionefr, apetitos, sueño, vigi- 
lia , y mil otras señales á qué «s-pr^ciso 
atender? ¿Y se puedeoí comparar estas hom 
vedades con iás qué presentó en la visita an^ 
terior y distinguir por. un exacto r^cioci-l 
nio las que son efecto dé la causa misnm^ 
de la enfermedad , de las que pueden- ser-*^ 
lo de los: medicamentos que* sé aplican,- pá-* 
ra añadir ,- quitar ^ 6 modificar el* plan^ 
con tino y circunspeccíort ? -r- Seres des--! 
graciados , que en el lecho de la aflicción 
esperáis con impaciencia al médico ^ "y eft* 
él un genio tutelar y 'Consolador ; decid- 
me : ¿ quál es vuestra amargura y quando 
veis entrar á un hombre inexórable^ 6< quo 
muestra poquísimo interés , que os toma» 
el pulso mientras está dictando lo que 
os han de dar, y vuelve :1a éspjaldk . in- 
mediatamente , recibiendo con enojo vues-^ 
tras advertencias no siempre ímpertincn*- 
tes ; y desatendiendo vuestras súplicas noi 
¿empre injustas ? Preguntadle , si acaso inw 

rrta menos vuestra existencia al estado y 
vuestras miserables familias , que la de 
muchas personas inútiles quando menos , 4 
cuyas relaciones sociales son precarias en 
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•a e^enáík ^ y á • las. veces indifereatés ? 

Usté método , ázbc puede llamar dué^ 
qba que V isltan • los • médicos tan kopr a-* 
denté y auperficial : la inexpenencia , el 
dea^eden , el - poido esmero , la -distraccíoa 
y travesura de los practicantes de cirugía 
y de. farmacia : la ficia insens^DiUdad de 
unos - asistentes de ' miürniol , los alimentos 
no. muy abundantes ^"ni de la mejor ca- 
lidad preparados! sia .mucho aseó- ni deli- 
cfi^mu y , mandados sia las modtfiqacioaed 
AecesarÍ£ts que prescribeila dietética ^ y qne 
np son tan^ incox^^patÜDles. con^ el ordeoÉ 
accttyóriiico* dé estas caisas como, se pódria fi- 
gura : la. :atmósfera:> pi;ivada «de / una: ;gran 
pmteide sil osdgeño*^ y sobrecafgada.de ga- 
ses deletéreos, produciré. de; Ja ^respiración; 
y traduBp^racion ^-.y.de las* exálacicúaes délos 
e^ícrementos , úlcera» y otpoa focos de cor^ 
itupciOn y'-son alguxias'.dci lasi camsas fisicas 
que empeoran las. enfermedades eii unJbosr^ 
pital. w. -.- ■ . ' »-^ ••••;. ■••:••* 

^ . ¿ Y.'q^é diremo» :de las causa» morales? 
Este mi^mo enfermo , rodeado de perso-- 
na^, desconocidas, á quienes no puede que- 
jarse. con libertad , ni pedir con satisfac- 
ción un favor , no vé desde su cama: otra 
<íosa que objetos melancólicos y terribles^ 
objetos de lástima , de asco , y alguna xet 
de indignación. Junto á la cama vé admi- 
lustrar la unción á xtsx compañero ^ mn 
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allá el Viático á otro , á un lado divisa 
el fóaebre candilon , presagio fatal de la 
muerte próxima de aquel , á quien está 
puesto; en otro lado siente desesperarse^ 
e^ doliente , porque le ha picado tres 6 
quatro veces un aprendiz de sangrador, 
que ha venido á ensayarse en él : oye que 
uno reusa la lavativa , por no prostituir 
SU' decencia delante de todos; mientras que 
vé á otro ponerse descubierto en el «r- 
vicio sin reparo alguno , porque ya se lo 
ha hecho perder la costumbre y la nece- 
sidad. En fia vé con freqüencia el horro* 
ípso espectmide la ^muerte , de quien va-^ 
rioft eíifermos de su sala van siendo víc- 
Usms T. \ Qué escena ésta tan divertida, qué 
perspectiva tan : alagüeña para un espirita 
OPQslíernado ! Y. lo mas penoso y cruel ú9 
que iloma en vano mutchas veces al sue*- 
ño el miserable , para que ponga treguad 
por algún tiempo á su angustiosa situara 
cipn ; ^porque además .de. las incomodidad 
des de su mal la tos importuna de los ca-> 
tarrpsos , el quei(ido penetrante de lo» 
que padecen dolores , \m voces desento- 
nadas : de los delirantes lo imjnden é m^ 
^errumpep. £stas causa», y otras que omi- 
timos 4 conspiran contra los pacientes de 
tnan^ra , que los que salen con vida dan 
^n ello ja mayor prueba de su robustez^ 
€0190. ea no recaer los mas^, pues que Iqs 

x5 
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4espideB esn esqueleto , cayéodose por las 
calles , y casi sin haber empezado á coa* 
\alecer. Tal es el estado infeliz y misera** 
ble:, á que están reducidos ordinariamenr¿ 
te k>s enfermos en los grandes hospitales, 
y en que salen de ellos , para que por él se. 
pueda venir en conocimiento, de sus t«i- 
tajasi 

, Al pasar qualquiera los ojos ^or el 
quadro que hemos formado , aunque sus 
Bgurasi no -son tan animadas: , ni tan vi- 
vos sus «oloridos. como lo ^d^ lo inte* 
lasante de la materia y permite su capa-^- 
cLdad, podrá ocurrir!^ fácilmente aquei 
problema, en que pensaron ya alguno» 
médico-*'politicos , á saber: si esí de ma#' 
perjuicio que provecho á la sociedad^ esta- 
clase de e^tablecimiottos. Yo no' me hallen 
en disposición de poderlo resolyer'^n to* 
das sus partes ;.mas sin embargo kisinua**'^ 
ré algunas reflexiones ^ que quizá puedan 
Hiejorar los proyectos filantró|4»os^deI 6o* 
bierno. - 

No hablemos de hosptales' grandes 
que si la humanidad los adoptó y sancio-^ 
nó en otro tiempo , la humanidad misma 
desengañada ya prácticamente los repudia 
y proscribe, Pero habiendo ■ necesidad de 
estos asilos en el estado actual de la so* 
ciedad', parece del caso que se -reduzcan 
aljnenor -numero posible-, y quen^-eri- 
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'jíffi dé mediana extensión. No cabe dnd^ 
«u que lof jaaiserabl^ que entran en los 
hospitales, se determinan á. ello , porque 
no pueden' absolutamente costear en s\i 
casa su asistencia. • El deseo eficaz de pro*- 
porcionarse alivios en sus dolencias ^ prevaH 
lece en lellos i contra la repugnancia que 
«ieüten á los ^medios que «han* de emplear. 
En algunos la miseria , á - que se ven re- 
ducidos , ha; «ido inevitable: su snert^ los 
conduxe á- aquella d^veñtera'; pero en 
ptiros ; ha «ido conseqüenda de una con*- 
dmeta disipsdfá y sin previsión. ¿ Quántos 
menestrales,- pot eicemplo , -malgastan ^ 
con^ilonas , juegos , -festines ,'y otros excesos 
4o. que si ahorrasen , podría sufragar com- 
pe;t^ntemente , para- no tener- que apelar 
a un hospijtab conio postrer recurso en s\is 
achaques.?: Seíreuiediaban muchos dañcfe 
con una providencia sola* y si en los ^ pue*- 
JjAbs i grandes sé» formasen' ciertas corpora- 
ciones por gremios^^ barrios , parroquias ó , 
de otro. modo , compuestas de personas de 
lá >clase mediana t, quie pagasen por sema- 
nas ó meses* una moderada pensión; para 
«Mft 5u producto total y otros arbitrios 
jque podrikn a^ioptarse , costear los gastos 
de- alimento:, imédipo , cirufano , botica- 
'rió.8cc«, quancki lo necesitasen sus indivi- 
tduo» -d^ gi^rnáadose cada una de * ellas 
por ^ una J¥inta ó^ diputación 'de sugetos . la- 
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fegros, zelosos é mteligrntes. Madrid no 
dexa de damos alguna idea de-^^tos pia- 
dosos recursos ; pero idea , que baxo el 
punto de vista que nosotros la presenta- 
mos , necesita 'varias reformas. Y he aquí 
en esta :disposicion , ' que abre paso á fa 
policía cconóipica para. otras mejores, un 
medio poco complicado ' para* que men- 
gue considerablemente, en 'los 4iospi^ale8 
el número de los enfermos ^lalimismo tiem'- 
.po que €fn sus casas serán asistidos, coa 
el esmero y puntualidad qi^'en aquoíio^ 
nunca puede Terifícarse; P(»r 16 mismo 
^quanto mas se acerquen los; hosfútales. en 
su construcción y gobierno á las casas par- 
ticulares^ tanto, menos serán los quemuer 
jran en ellos, y mas fácil y pronta la cu- 
ración delosi que vivan:, porque sé » evi- 
tarán muchas causas de que. hemos / ha- 
blado anteriormetite. . . . , 

Un /hospital además, de su localidad 
proporcionada no debe tener, á mi modo 
de pensar , mas que uiios trescientos en- 
fermos, y treinta cada sala ^ exceptuando 
los tiempos de epidemia ^ y los hospitales 
de campaña de que no tratamos. Cada eib« 
fermo estará en alcoba separada con \^ 
independencia posible ,^segun Jo estaban en 
las enfermerías de algunas .comunidades 
religiosas de esta Corte. Los náiaos fa^m de 
ponerse en sal^ aparte,. 6. bien en las de 
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las mtigeres, y á unas y otros han de 
cuidarlos mugeres también ; aunque seria 
útilísimo que fuese del cargo de éstas la 
asistencia de todas las salas indistintamen- 
te : porque como dice muy bien el sabio 
Cabanis , por la dulzura , afabilidad y com- 
pasión de este sexo , parece destinarlo ex- 
clusivamente la naturaleza para estas fun<- 
ciones. Algún instituto piadoso de muge- 
res adultas ya y de probidad , que se 
ocupasen en el cuid^o y asistencia de los 
pobres enfermos, no ^eria menos prove- 
clioso y conforme al espíritu de caridad 
que debe unirnos ; que muchos otros que 
dispensando i sus individuos de las rela- 
ciones mas sagradas de la sociedad , fo- 
mentan , aunque con cierto disimulo , la 
inercia y el egoismo. 

En la elección de los dependientes se 
ha de tener un esmero particular , zelan- 
<ilo además sus operaciones ; pero en la de 
los profesores respectivo^ de medicina no 
ha de haber la mas leve condescender 
cia. Las plazas de medicina , cirugía y far- 
macia , dotadas comp^entemente , se han 
de proveer en sugetos.. idóneos , prefirien- 
do en las dos primeras facultades á los 
que muestren carácter, mas humano , ge- 
nio mas observador , mayor aplicación , y 
mas extensión de conocimientos. En estos 
hospitales se podrá estudiar con aprove- 
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chamiento la medicina clínica, y scfor-- 
marán profesores de mérito, mas dignóse* 
de este título , que muchos que se lo arro 
gan injustamente porque exercen en gnuH 
des hospitales una medicina precipitada y 
á la aventura. 

No es mi ánimo , y así lo protesto , re- 
probar sin excepción la conducta de to- 
dos los empleados en esto^ asilos : conoz— ' 
co que hay entre ellos hombres pruden- 
tes , humanos , circunspectos y que cum- 
plen quanto está de su parte con sus de- 
beres. Con estos.no hablan, ni mis te-* 
convenciones , ni mi crítica. 

Me hago también cargo de que pare- 
cerán excesivos los gastos indispensables 
de estos hospitales reformados ; mas coit 
todo muchos se evitarán con una buena 
administración interior. Fuera de que , si 
la nación consulta en sus resoluciones á 
sus intereses legítimos , si precave cui- 
dadosamente las dilapidaciones escandalo- 
sas de su erario , y si acierta á equilibrar 
los derechos recíprocos del estado y del 
ciudadano : se verán sobrar para las ' ne- 
cesidades públicas • fondos quantiosos, de 
que antes 'disponía sin contradicción unst 
arbitrariedad antojadiza. 
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ARTICULO IV. 



Hnfermedades que causan algunos usos 
y pr¿icticas de la vida social. 

La curiosidad del hombre siempre in- 
quieta, y el interés que no se descuiaa 
cu aprovecharse de todas las ventajas qué 
puede proporcionarle el deseo de la nove- 
dad , van de acuerdo en la invención de 
ciertos usos , que auncjue perjudiciales al- 
gunos de ellos á la salud , no debeii de- 
"tener sobrado nuestra reflexión : porque al 
cabo el capricho mismo los destierra para 
hacer lugar á otros no menos extravagan- 
tes. Las bárbaras cotillas, máqu'mas las 
mas adequadas para contrariar los desig- 
nios de la naturaleza en el desarrollo y 
conformación de las entrañas de pecho y 
vientre y causar males funestísimos: los 
-peinados monstruosos, que además de mor- 
tificar la cabeza con sus ridiculos atavíos, 
impedían con el mazacote de polvos y 
manteca íbü evaporación y desahogo : loí 
desmesurados tacones que desarreglando 
fácilmente el equilibrio natural del cuei^- 
po , y sobrecargando su peso mecáíiico^ én 
' lás plantas y dedo» de los ]pies í, ^írddüáiah 
necesariamente callos molestos y uñeros 
peligrosos :^ eo, fin ot^as- íaéáÁs fatales 
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semejantes á éstas están proscritas por aho- 
ra, han sufrido la vez de las cosas hur» 
manas. £1 uso las adoptó, el uso las ha 
reprobado , y solamente el uso es el arbi- 
tró soberano en estas materias. 

Tampoco servirán de objeto á esta dis- 
cusión algunos usos respectivos de los pai- 
áts , que hicieren necesarios en otro tiemr* 
po las qualidades del clima , el ayre ge- 
nial de los habitantes y otras circunstan- 
cias , y á que ha ido dando insensiblement* 
te fuerza de ley ima costumbre inmemo- 
rial , comunicada de padres á hijos. La 
comida , bebida , vestido , y aun las diverr 
siones del Valenciano forman un contraste 
gracioso comparadas con las del Maragato. 
Sin embargo la uniformidad constante <é 
inalterable , con que se satisfacen en cier^ 
to? pueblos y entre ciertas familias est^ 
necesidades de la vida, simplifica prodigio- 
samente su etiología patholágica (*)» y 
, casi la pone en esta parte al niyel de la 
etiología hyppiatrica 6 veterinaria. En los 
aldeanos sencillos y frugiiles no se vé in^ 
terrumpirse la s^lud *con tanta freqüen- 
.,cia , y sp advierten ménós aquellos achar 
qyies que degradan poco á poco la esp©- 
^ cié ^ y marcan con sello fatal una serie in- 
xx^nsa, l^e generaciones. Y ved ^quí como 

?:iÁ*) Tí^^i^ d^ las^caúsas 4e Jas oQfiírmcdades., 
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por esta sola expresión pocleinos entrat 
ya en reflexiones amenas é importantes 
sobre varios usos , ó abusos por mejor de» 
-cir 5 de los grandes pueblos. 

Si reparamos en el modo con que vi- 
ven los hombres en las aldeas y en las 
ciudades , distinguiremos fácilmente que 
en éstas los negocios, los destinos, las re- 
laciones fatigan mas su parte racional, 
así como la parte animal en aquellas ; que 
es como si dijéramos : en las poblaciones 
pequeñas exercitan mucho los hombres 
sus fuerzas fisicas y poco las mentales ; y 
en las poblaciones grandes al contrario. 
Pero estas fuerzas son unas mismas ^n su 
origen, todas componen la suma de las 
fuerzas de la vida. Estas distinciones sir- 
ven únicamente de hacernos entender el 
orden y la economía , con que distribuye 
la vida sus fuerzas, ya exterior, ya inte- 
riormente , ya de un modo sensible ,* ya 
insensible. Como no puede un miembro 
aumentar su fuerza y agilidad sino á ex* 
pensas de los demás , única razón . de la 
prepotencia de la mano derecha sobre la 
izquierda ; así las fuerzas mentales no se 
aumentan sino á expulsas de las fisicas , y 
sera un raro fenómeno el que se reúnan 
en un hombre solo las propiedades de un 
•sabio y de un atleta. Luego en las ciuda- 
des, será muy común la debilidad fiáca^ 
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•y en las aldeas la debilidad mental; Aqqí 
se . observarán inflamaciones , fiebres ai>- 
-dientes ; allí fiebres nerviosas , flatos lús^ 
téricos 5 hipocondrías. Los males de la al- 
^ea se deberán curar aproximando á lo» 
pacientes al estado de los cortesanos , y es- 
tos acercándose al estado de los aldeanos 
«c aliviarán probablemente. 

Ya pues que los que viven en grandes 
poblaciones entre negocios arduos y com*- 
plicados, agitados á las veces de mil pa- 
siones , y en la dura necesidad de sacrifir- 
car quizá por respetos ágenos su opinión^ 
xx>ntraigan en medio de una robustez ap^ 
Tente debilidades nerviosas y con ellas 
una salud delicada y vacilante , pensicm or- 
dinaria de los hombres grandes y de im- 
portancia : es necesario que moderen en 
¡o posible su desgracia, evitando los ex^ 
cesos voluntarios , ya que tienen que subs- 
cribir á otros por precisión» 

La industria , madre fecunda de re- 
cursos para satisfacer las necesidades de la 
tiaturaleza ; no dexa de serlo también de 
infinitas necesidades facticias , que han sauf- 
cionado ya el luxo , la vanidad , la extra- 
vagancia\ la costumbre , y las han elevan- 
do á la cJbase de las primeras. £1 tabaco, 
el chocolate , él-t4^ él café , las especias 
finas , los vinos generosos , los licores ar- 
dientes , se han ccHivertido de simples me* 
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drcamentós que debían ser , en ártículoi 
diarios é indispensables á la vida ' en los 
pueblos grandes ; y algunos como el taba* 
co y el chocolate hasta en las chozas mi- 
serables. Fiados en sü café y en sus lico^ 
res los cortesanos estragados , y provocan- 
do su lánguido apetito con salsas estimu- 
lantes y aromáticas , y con la repugnante 
variedad de los manjares , sobrecargan mu* 
chas veces sus estómagos , y minan su sa- 
lud con repetidas indigestiones. La natu- 
raleza llega á desconocer á estos hijos del 
arte , y por lo mismo ée puede prometer 
muy poco de ella la medicina en la cura- 
ción de sus dolencias. Agrcganse á estos 
desórdenes otros que son consiguientes á 
ciertas tertulias , diversiones y conciurren- 
cias , en donde disputándose el poder las 
pasiones mas violentas , se suceden rápi- 
damente unas á otras 5^ y el hombre todo 
se constituye el juguete del capricho , de 
la extravagancia y de la suerte. De estos 
y otros abusos viene á la gente de Corte 
aquella vejez anticipada , que acibara los 
períodos mas dulces de la vida con acha- 
ques penosos , si antes no la precipita en 
el sepulcro una muerte prematura. 

Tal es el hombre , quando se propone 
apurar todos los placeres que la sociedad 
puede proporcionarle. Pero ¿y quándo por 
el extremo contrario , reusando el trató 
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y compañía ele sus semejantes , se reducé 
á un círculo de relaciones sumamente es-^ 
trecho con la pretensión ridicula y con- 
tradictoria de ser y no ser hombre á un 
mismo tiempo? La naturaleza y la razón 
reprueban toda demasía , y no creo que 
podrán justificarse jamás estos procedimien- 
tos viciosos , ni por su tribunal , ni por 
sus leyes, 

¿De qué no somos capaces los hom^ 
bres ? Hasta hacemos un deber de ser 'mi- 
sántropos é insociables. Damos tormento á 
las expresiones mas sencillas y tergiver- 
samos los preceptos mas triviales, para au-. 
mentar inútilmente el número de nuestras 
privaciones y adelantar cada dia mas en 
el camino de nuestras desgracias. Queremo» 
huir del peligro , y entregándonos á la 
ociosidad contra el consejo prudente de 
nuestros mayores , facilitamos irremedia- 
blemente á la imagilíacion ciertos extravíos, 
que luego dudamos si deben imputársenos. 
Somos gravosos á la^ sociedad y á nosotros 
mismos, y sin mejorar nuestras institu- 
ciones toídavía nos contemplamos nece- 
sarios. 

Si ^stituyésemos • al turno inalterable 
de quehaceres frivolos y prácticas enfado- 
sas las ocupaciones útiles que mantienen 
al hombre por sus relaciones efectivas en 
luiion con la sociedad , y le hacen aeree- 
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dor á sus consideraciones, y digno partici- 
pe dé sus premios : entonces sí que po- 
díamos gloriamos de cumplir con las leyes; 
de cuya observancia nos ha dispensado in- 
;fustamente el abuso de nuestro amor pro- 
pio , y en ■ que nos ha tolerado la iner- 
te simplicidad de ün pueblo demasiado 
crédulo. - 

Aquella porción escogida del bello se« 
Ko , cuyos 'Sentimientosf piadosos se dirigen 
á estrechar mas y mas los vínculos de lá 
caridad fraterna, ¿en qué destirio tnejot 
pedia e:|el^Ít^r esta gran* virtud, qu^ en 
la asistencia de hospitales reformados y ea 
la enseñanza de las niíías^? jQué camp0 tan 
vasto no presentaban además estos €íkable" 
cimientos á su bctfidad , su paciencia, sa 
discreción , su 2elo , su patriotismo , su in- 
dustria : : : : á todas las acciones generosas y 
«úblimes! -Los hombres bendecirían su tra- 
bajo: el mismo Dios se complaceria, ^ot 
decirlo asi , en sus tareas y fatigas. 

Por lo demás : si el bien publico orto 
nos unev ¿á qué terminan nuestros ins- 
titutos ? ¿ Quál es el espíritu que los fo-» 
mienta y anima? : :; ¿ Nó es verdad que so- 
^aM>s demasiadamente nimios en practicar 
.ciertas fórmulas y ritualidades impertinenf* 
tes ^ y nada escrupulosos en faltar á lo» 
deberes mas esenciales de la caridad fra-* 
terna? l^ui^ sostituimos á los.sftatimba*^ 
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IOS de la verdadera piedad y religión los 
de una afectación hipócrita y extravagante? 
¿que por cierto género de vida que adop« 
tamos , contraemos in&nitas veces mil im- 
perfecciones físicas y morales que no» dis- 
pensan de aquellos deberes <jue nos im- 
pusimos voluntsM^iamente/, y^ liacea de no- 
sotros en el orden social unos seres aoñ-* 
bios? ¡Eterno Dios! iI?o$ hombrea te in- 
stan , creyendo que te pagas de vanas 
pjíterioridades y que; círes capfiz de acep- 
tar en sacrificio ufiaa privacioa^ absurdas, 
dictadas por el ' humor ^ por el x^pricha ó 
por el fanatismo ! 

i . Quando la reimion de las .pe^rsonas en 
Hua casa termina solamente á proporcio-» 
Harse por este medi<> los conocimieatos ne-* 
ceaarios para una carrera.ó diestino: ó quatt- 
do 3e adopta por un arbitrio piadoso para 
precaver la disipación y libertinage de la 
juventud pobre y desvalida ; son otras, la¿ 
enfermedades que se observan en dilas^ 
como que varía absolutamente la direc- 
ción eccmómica de estps institutos. Se Jba 
creido por mucho tiempo, y aun durar en 
algunas partes la preocupación de que lú$ 
muchachos no son susceptibles de pasiones 
g^fierosas y magnificas , y por eso el amor 
á Ja aplicación no se ha eíícitada en ellos 
poniendo eií movimiento estos resortes. La 
Boble enaulaciop^ el deseo de la^stimadoo. y 
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de la gloria , sentimientos fiecundbs qrae 
forman los héroes , y guian al templo de 
la inmortalidad por medio de las empre- 
sas arduas y de los descubrimientos úti- 
les 5 y cuya semilla debe fomentarse des- 
de luego en las almaa dóciles y no cor- 
rompidas ^ se han admitido rara vez en 
estas fundaciones , y no se ha cuidado de 
promoverlos. A las distinciones honrosas,* 
al decoro ,^4 la urbanidad , se han sosti-* 
tuido los azotes sangrientos , las crpele» 
bofetadas , los golpes desaforados en todo 
el cuerpo , las desvergüenzas y los impro^ 
perios. Apoyados tal vez algunos maestro» 
y directores en aquel bárbara refrán , d© 
que la letra con sangre entra , sp erigen» 
en verdugos de las criaturas , y se juzgaa- 
autorizados para desahogar en ^las su ht^ 
ror y* vengar en estos inocaites hasta db 
^najo que-4^oman por motivos ágenos die^' 
gu obligación, y quizi no muy honestos* 
Muchos jóhrenes de buenas esperanzas s^^ 
han malogrado ííon gran sentimiento de^ 
los hombres.de juicio, ya porque enfer-* 
marón , ya porque se negaron á conti--*' 
miar ; sin ser bastante- á reducirlos las^ 
pruebas mas penosas é insufribles. 

Y no hay que admirarse de que sean 
tales las resultas de un método de ense- 
ñanza tan irracional ; porque aunque es 
verdad que en los muchachos son rápidat 
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Im pañonet , y por consiguiente sus im- > 
presiones débiles y pasageras ; también lo 
as, que no debe esto verificarse quando se, 
suceden sin intermisión los motivos que las 
determinan. Asi que los miserables alum- 
nos de tales establecimientos viven en coa* 
tinua agitación y zozobra, y 'apurados sienv- 
pre del terror y de la sorpresa. Su condi- 
ción es muy parecida á la de los esclavos, 
y ésta nunca fué madre de grandes pen- 
samientos. 

No me detengo á reíleixionar sobre Isls 
enfermedades que producé e^a mala di- 
recK^n moral , porque «e pueden itiferbr 
de lo que hemos dicho ^ya en otros arti- 
cujos ; peco me parece digno dé apun-. 
terse el producto.. de alguino$ malos. trata-^ 
B^Áentos íiskos. He, conocido á jsugetos , qu& 
<|aedaron sordos, de una. supuraci^wa»' en dk; 
QÍdo á cons^qüeocia de Im borradas del. 
i)í)aestro : otros atuisdidps y nifij^ip estópi*-. 
dos , pwque los golpes en l^.^^^^a peíK 
turbaron sin duda el equilibrio y armooia 
de los emisferips del cerebro., é induxercMi 
la confu^sion de las sen saciólas y la fat- 
tn de ei^actitud en la combipagion de láf 
ideas : y finalmente muchos con males in- 
curables que los inutilizaron paj^a siempre. 
^jOs moradores de estas casas de educación 
se suelen distinguir , porque los mas están 
páUdos,, d^im^adps ^,j coopto^ asu§tados» 
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dando á entender en estas qüalidades el 
gifatide esmero que ^e tiene en atfligirloí. 
Se engaña el qne piense qne yo repruebo 

• absolutamente los medios de corregir los 
defectos del hombre en todas sus edades: 
trato sí, de que los castigos guarden con 
cUas ia proporción correspondiente , que 
los dicte la prudencia y no la barbarie, 
que se prefieran á los que causan terror 
los que bastan para el escarmiento \ en 
una palabra, que la enseñaá2a del hotú^ 
bre no sea como la de las bestias. No con- 
Tiene abatir á los niños ^ ni envilecerlos, 
ni menos inspirarles sentimientos de cruel* 
dad y de fiereza^ 

Además de estas prevenciones ed ne6e« 
sano no perder de vista, qtíe los jóvenes y 

'muchachos que viVen juntos en estas casas 
•e comunican indispensablemente sus incE-* 
naciones , süs resabios , y sus Jiuensu 6 ma* 
las mañas. £n sus entretenimientos y latis^ 
facciones suele tomar parte cierta travesura 
maUciosa y sagaz, que adelantando intem* 
pestivamente los deberes de la naturaleza^ 
y abusando de ellos con exceso , acarrea 
las hécticas nerviosas , la extenuación , el 
apetito voraz y otras enfermedades, ó •Cor-* 
ta el paso quando menos al desarrollo; 
incremento y perfección de los miembros; 
Mientras que él hombre no se deter- 
mine en^ ¿ttt oparádoittes por la ntoesi*' 

i6 
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dad absoluta ó por la utilidad c<mocida, 
y miéutras no se valga , para lograr un mis- 
mo fin » de los medios mas sencillos » me- 
nos violentos 5 y (pxe no sean incompatibles • 
con las obligaciones que imponen las leyes 
natural y divina ^ y cuyos soberanos pre- 
ceptos no admiten dispensacioir alguna ; se 
verá entre los hombres infamada la razón, 
degradada la especie » y que .el egoísmo y 
el capricho exercen sin contradicción una 
autoridad injusta. 

ARTICULO V. 

Grcunspecdon que debe tenerse para de-^ 

terminar las causas de una enferme^ 

dad endémica. 

Quando se pone en qüestion una en- 
fermedad endémica , sucede muc^s veces 
que declinando á sentencias opuestas los 
profesores controversistas , sin ceder unos 
á otros ni en la exactitud de sus obser- 
vaciones, ni en lo severo de sus racioci* 
nios , queda la disputa interminable ^ y la 
medicina clínica embrollada y confusa. £»• 
ta diversidad de opiniones resulta común» 
mente de no sujetarle para el e^sámen de. 
los objetos á un- métqdo exacto y juicioso.. 
Creo que se vencerián muchas dificultades 
en estos casos , y se^eiuipntraría la verdad 



Digitized 



by Google 



a4S 

BÍa tantos tropiezos , si acordasen sus in-: 
Yestigadores ^1 verdadero carácter de la 
dolencia , fixando su definición por sus sín- 
tomas esenciales y sobresalientes, contesta^* 
dos por una larga serie de observaciones 
bien hechas. Debíase igualmente determi- 
nar todas sus causas posibles conocidas, aver 
riguar si producían el efecto separada ó 
simultane^tmente , de un modo relativo ó 
absoluto , y distinguir las que obrasen coa 
mas probabilidad en la villa ó ciudad de 
que se tratase ; no confundiendo el produc- 
to de éstas con el de las medicinas que se 
apliquen al mismo tiempo. 

^ Pero es necesario también que el Go-*- 
bierno muestre interés en la materia : es 
menester que estimule y fomente las dis- 
posiciones del hombre de genio , y que 
no descuide de la vida y salud de los ciu-- 
dadanos , base principal en que estriba el 
poder y felicidad de los Lnperios , para de- 
dicarse exclusivamente á proyectos de luxo 
y de magnificencia. Para que no desconfíe 
éste por otra parte de los informes de los 
médicos 5 ni se frustren ó malempleen sus 
benéficas providencias , conviene que aque* 
líos se esmeren . en señalar de un ínodo 
positivo , ó á lo ménoé con la mayor pro- 
babilidad , el origen de las enfermedades 
endémicas , sin dexarse sorprender del de- 
seo puerijL de singulari^carse » ni prevenir 
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de opinloncí autorizadas, pero desmenti- 
das por la experiencia. En lo dicho hasta 
aquí iñe parece poder hallarse la razón de 
la diferencia y contrariedad de dictámenes 
que se advierte en los tratados del cólico 
de Madrid : contrariedad que creo no muy 
dificil de conciliarse , si se examina la ma- 
teria con discreción y sin parcialidad. -¿Qué 
cólico es el que ataca' tan de ordinario á 
estos habitantes? ¿Es una sola im causa , 6 
son y pueden ser muchas? 

Al ocupamos en la discusión de estos 
dos puntos principales de la qüestion , es 
de notar ante todas cosas, que siendo Ma*- 
drid la Corte y capital del Reyno debe 
participar en grado eminente de las enfer- 
medades propias de las grandes poblacio- 
nes , de que ya hemos hablado (*) , y que 
son consiguientes á la forma de vida que 
se observa , y á los exceso^ que se come- 
ten. El centro epigástrico , este foco espe- 
cial , ditóuesto siempre á recibir las im- 
presiona varias y multiplicadas de tantas 
pasiones de ánimo , como exercitan conti- 
nuamente á los cortesanos ; adquiere po- 
co á poco una sensibilidad extraoi¡dinaría, 
un exceso de vida , una capacidad increí- 
ble para explicar su acción y reacción con 
la superficie exterior del Querpo, con quieOí 

(♦) Part. 5 , art. 4. . • - 
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có^o todas las membranas mucosas , tiene 
la mayor simpatía. El penoso exercicio de 
«ubir y baxar escaleras , y de andar por 
calles empedradas aceleradamente por ra- 
zón de las distancias y con mil estorbos, 
por la mucha concurrencia, agitan el cuer- 
po y provocan la transpiración que se su- 
prime é interrumpe con facilidad; porque 
la amistad , la política ó la curiosidad ha- 
cen que se pare la gente á cada momen- 
to en las calles , portales y pasadizos , y 
cese con la fatiga la evacuación. Igual efec- 
to se percibe por salir repentinamente y 
fin precaución de^iezas abrigadas al ay- 
re libre , y por las rápidas y sensibles va- 
riaciones de la atmósfera en este pueblo 
Y ved aquí por qué son en él mas comu- 
nes las enfermedades nerviosas y linfáticas; 
y por qué , aunque se observan cólicos de - 
todas especies , particularmente el bilioso; 
excede á todos en su generalidad y perti- 
nacia el nerviosoWheumático. - ¿Pei^o es' 
éste el cólico de Madrid? ¿Aquel que se 
llamó también cólico pictónico , rachialgi- 
-co, de los pintores 5 de los alfareros ,' de 
los que trabajan el plomo , de Devonshire 
8^c. &c. (*)? ¿Se]fá capaz la materia del 



(*) iPbr que para confusión y por Inxo ha de to- 
inar el nombre una enfermedad de tal pueblo , na- 
ción , oficio &c. ^ quaado se observa en todas las re«« 
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Thcumatismo Be producir . aquella prolon- 
gad^ y terrible serie de síntomas, y hasta 
la terminación específica en perlesía de las 
extremidades? 

Para satisfacer con alguna oportuni- 
dad á estas preguntas , es preciso recor- 
dar, que el humor perspirable es propio 
y peculiar á Cada sugeto , no tanto por 
los alimentos de que usa , quanto por sti 
idiosincrasia 6 disposición orgánica indivi- 
dual. Esta qualidad específica la demues- 
tran los perros por la gran facilidad con 
que buscan por el rastro á sus amos , y 
qualesquiera cuerpos que han tenido con- 
tacto con ellos : Uegahdo á tanto en al- 
gunos hombres la virtud de este vapor, 
que matan las pulgas, chinches, y otros 
insectos 'que entran en la esfera de su 
transpiración. Además de la propiedad ca- 



giooes, hombres y tiempos?^ £1 médico griego 
Paulo de £gÍDa conoció ya este cólico con toda^ 
sus terminaciones exáccísimamente. Véase el cap. i8 
del Hb. 3, el 43 del mismo : y el comento al ci- 
tado eap. lE de Juan Guinter , edición de Estras- 
burgo del aíio 154a. Los críticos que hagan un co- 
tejo de estos escritos con los de nuestros dias so- 
bre esta especie de cólico, podrán. formar reflexio- 
nes útiles que yo omito. Í5olo advertiré, que el 
profesor griega no culpa en la producción de este 
mal al plomo y sus preparaciones ^ aunque no de- 
xó de conocer sus efectos^ según puede verse ea 
eJ capé (Ja del lib. j. 
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racteristica de este fluido animal en cada 
individuo , han advertido algunas otras los 
químicos , que tal vez provienen de cier- 
tos ácidos que entran en su composición 
genérica. Sea de esto lo que quiera , lo 
cierto es que constipada la piel , ó per- 
turbada su acción en algún m<odo , sim- 
patiza inmediatamente con las membranas 
mucosas mas dispuestas por su debilidad, 
y establece en ellas un centro de fluxión. 
De aquí qué en unos resfriados es ataca- 
da con preferencia la nariz, en otros el 
pulmón ^ en otros el estómago é intesti- 
nos ^ y en otros otras partes. Pero como 
en los cortesanos la región epigástrica sue- 
le ser la mas predispuesta , á ella se avo- 
ca muchas veces la transpiración cutánea: 
suprimida , vicia el xugo gástrico y pan- 
creático 5 promueve un ácido mas ó me- 
nos desenvuelto, perturba el apetito, fo- 
menta las indigestiones, altera la asimila- 
ción, y produce la gota,- la artritis, el 
rheumatismo, cuyos males no reconocen 
•entre sí upa diferencia esencial. He teni- 
do ocasión de observar en varios sugetos 
•esta sucesión de fenómenos - que empieza 
comunmente por una transpiración de- 
pravada y, lo que es mas, hace trece 
años que la estoy observando en mí mis- 
mo, aunque ya en el dia es sin compa- 
racioa menos freqüente y mucho maairemi- 



Digitized 



by Google 



9a. No 6Qy vax admirador eafusiatta de las 
funciones del órgano cutáneo; solo pro* 
curo examinarlas con ojos filosóficos. En 
la cadena^ maravillosa de los efectos fisi:- 
eos se equivoca fácilmente el primer es- 
labón con alguno de los intermedios, y 
de este defecto suelen tomar origen mu* 
chas disputas. 

Convengamos pues en que la materia 
rheumática ó gotosa reconoce caá siei^- 
pre por principio una debilidad epigás** 
trica ! así como no podemos negar , que 
esta misma es capaz de fixarse en el es- 
tómago é intestinos , dexando libres las 
articulaciones y músculos » partes que or« 
diuariamente ocupa. Y si en estos miem^ 
bros se ven alguna vez las conéreciones 
tofosas, los exóstosis, las contorsiones, y 
basta las dislocaciones de los huesos por 
conseqüencia de semejante eitfermedad 
djespues de los dolores mas atroces y vio- 
lentos ; i será dificíl, que quando ataca á 
loa intestinos « órgano de una sensibilidad] 
tan exquisita , produzca unas veces la di*^ 
rentería. y otras el cólico pictónico ó de 
poitou con todos sus síntomas? Pero aban- 
donemos coi>geturas que no 'deciden la 
qüestion , y contraigamonos á pruebas de 
becho. Aunque pudiera presentar mucbaisf 
íiistorias de cólicos rbeumáticos, pareció 
dos mas ó menos al de poitou : voy unir* 
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«amenté á ápmitar tres casos observadot 
en la Mancha, que por sus circunstancias 
creo que servirán de uña demostraci<m 
en la materia de que tratamos. 

I.** Un caballero como de treinta y 
quatro años, obeso, glotón y dado á la 
eaza , padecia d^ gota , cuyps paroxismos 
le incomodaban mucho á las veces y le 
postraban en lá <;4ma. A principios del 
año de i8o3 , después de grandes pasiones 
de ánimo Represivas no le atacó la ^ota, 
pero sí un cólico terrible , de que se cu- 
ró ál parecer á los quince dias con va- 
rios remedios de que se hizo uso. A po- 
co tiempo i*e6Íbió inadvertidamente nna 
alna de cria con sarna de que se contagió, 
y cuyo tiro principal fué á las manos. Lá 
gota no pareció mas, y la sarna afectó un 
cafácter muy particular. Sentía <ie quan- 
do en quando una desazón interior ex^ 
traordinaria , luego hormigueo por lá es- 
palda , en seguida dolor en los brazos , é 
inmediatamente los granos de la sarna de 
tas manos eran otros tantos manantiales; 
que vertian gota á gota una linfa muy 
clara, con cuya evacuación quedaba sor 
«egado algunas horas. Esta molestia le te^ 
nia: dbgustado é inapetente , y no dexa- 
ba su nutrición de resentirse. Sin embar- 
go no perdió en aquel marzo la caza d^ 
la perdiz, á que era* muy apasionado: y 
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cansado ya ¿e tanta incomodidad, trató" 
contra mi dictamen de que un cirujano 
le enxugase los granos. Logró su intento; 
mas á pocos dias empezó el cólico á ex- 
plicarse con una violencia indecible. Por 
no fastidiar á mis lectores omito el por-* 
menor de sus síntomas, satisfecho con 
poder asegurarles, que feu quadro histó-* 
rico es absolutamente el mismo > que pinta 
del cólico de Madrid en su tratado el infa- 
tigable y zeloso D. Ignacio Ruiz de Luzn^- 
ríaga, digno vice-presidente que ha sido 
de nuestra Academia médica de 'Madrid. El 
enfermo contento con - otros remedios se 
negó enteramente al uso de los calmatites 
directos , y el mal terminó en perlesía de 
los brazos , y én una extenuación tan gran-*» 
de que le hacia casi desconocido. En este 
estado retoñó la sarna esípontaneamente; 
cuya inoculación habia resistido , y de ella 
y de las resultas del cólico curó después^ 
apareciendo la gota otra vez , y aun existe, 
a.* Un literato dé treinta años , de fi- 
bra flóxa y algo poltrón , estando en el 
invierno de 8oa con fluxión á las muelas^ 
y agitado de pasiones su .espíritu , tuvo la 
imprudencia varias noches de salir des- 
abrigado de la cama , y ejtponerse largos 
ratos por una necia curiosidad al frió ri* 
goroso de la estación. No advirtió mas ^ 
^uxíon ; sostituyéndóla 'un ;C(^ico como ^ 
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¿el caso anterior y con las mismas ter- 
minaciones ; aunque se empicó el opio con 
abundancia, y sé le atribuyó al medica- 
mento la perlesía* Fué convaleciendo len- 
tamente el enfermo , y "vivió algunos años 
después. 

3.*^ Un labrador de mas de cincuenta 
años , hipocondriaco desde que abando- 
Tiando su exercicio se metió á holgazán: 
adoleció por algunos años y en distintas 
épocas de cóficos fuertes, flatulentos, y 
estercoráceos , y de dolores rheumáticos 
vagos : de que convalecia con lo que le 
ordenaba su médico, autimie se mantenia 
pálido y floxo de caníes. Sintió por ólti^ 
mo que el dolor desemejaba de los an- 
teriores por sus circunstancias y duración, 
le molestó muchas semanas , le extenuó y 
dexó perláticos los brazos. Su médico era 
enemigo irreconciliable del opio. El en- 
fermo no bien convalecido murió luego 
de una obstinada hypocondría. 

Si se reflexiona sobre estos tres casos 
. con aquella crítica y buena fé que debe 
distinguir á los profesores filósofos, me 
parece bien patente su causa, sin nece- 
sidad de mendigar otras que solo podrían 
alucinar á los poco advertidos. Una infi- 
nidad de circunstancias , que, se notan en 
ellos, excluye toda sospe^iha racional de 
haber concurrido á su producción ningún 
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veneno metálicd. En el primer caso , del 
un cólico al otro mediaron tres ' meses ; y 
en el tercero, por espacio de algunos años 
hubo ataques dé cólico , y muchas tempo- 
radas en que lo pasaba medianamente ei 
enfermo. Yo no sé que los dxidos metáli- 
cos c4)ren con intermisiones tan dilatadas; 
y decit , que solo el postrer cólico fué el 
metálico , era un efugio miserable y pue- 
ril que no merecía contestarse. Alegar 
por otra parte que . es hemyplegia y no 
perlesía de las extremidades en la que ter- 
mina el cólico rheumático , ó sea , goto- 
so , no la contemplo razón suficiente para 
desmentir lo que acreditan hechos tan po- 
sitivos. Por tanto seguros de que la materia 
rheumática es muy capaz de producir el 
cólico de poitou , pasamos á investigar con 
alguna mas detención , si intervino ó no 
en eitos tres casos el oxido de plomo ó 
cóbre- 
los efectos del cardenillo son rápi- 
dos y violentos , como de un veneno ex- 
citante y corrosivo , y su resultado bue- 
iio ó malo se presenta breve. Los sín- 
tomas del envenenamiento del cardenillo 
•pn los de un cólera morbo , el mas exe- 
cutivo. Ademas en las familias de estos 
enfermos no se notó la mas mínima no- 
vedad, siendo común el uso de -Qomidas 
y bebidas : ni pudieron contraer el aeka- 
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que en pastelerías ó botilleria9; ^n éstas 
porque no e^ra tiempo , y en aquellas por- 
que no las habla , circunstancias todas 
muy dignas de atención , como también 
que no se usan mucho los utensilios de 
cobre en aquél pais. 

Las vasijas de barro vidriado , unas 
de Alcorcon , otras de PuertoUano , y las 
mas de Villarrobledo son las usuales. Su 
vidriado es , tal , que en las dos ó tres 
primeras veces que se pone al fuego 
vuelve negras las viandas con el plomo 
que se? desprende ; pero todos comen y 
hemos comido de ellas impunemente y sin 
^repugnancia alguna. La cantidad de este 
metal será sin duda insuficiente para pro- 
ducir el cólico saturnino ; á lo menos 
es rarísimo este mal en medio del uso 
freqüente que se hace de un vidriado tan 
defectuoso. Los tres ^asos que he referi- 
do y que procedieron de la causa ya^ 
indicada , son los únicos que se han pre«. 
sentado de. esta especie en mas de qua- 
renta años según las indagaciones mas pro* 
lijas 5 y si no fueran exagerados los estra- 
gos del mal vidriado , me parece que ea 
la Mancha no serian raras sus víctimas. 

Es necesario pues á mi entender que 
la cantidad ó porción de plomo tomada de 
una vez ó de muchaa, pero en poco tiem^ 
po, antes que la acción de la- vida pro- 



Digitized 



by Google 



mueva la evacuación de las {>rimeras do- 
sis , sea V. gr. un escrúpulo , dos , tres &c. 
según las disposiciones de los sugetos ( si 
es 5ue este veneno obra relativa y no ab- 
solutamente contra el modo regular de los 
demás) ; y en no llegando á esta cantidad 
determinada , queda el veneno sin virtud. 
Baxo de este supuesto ¿quántas veces se 
frustrará su actividad deletérea? ¿Quántas 
vec^s culparemos á^ una causa que quizá 
no tenga mas parte en el efecto que la 
que nuestra preocupación quiso darle? 
¿ Por qué el cólico de Madrid no será mu- 
chas veces, un rbeumatismo ó gota de los 
intestii;ios ? 

YoN»L^)icnso , si he de hablar ccm in- 
genuidad , aunque no negaré que el plo- 
mo puede ser su causa alguna vez. Y he 
aquí conciliadas en cierto modo las opi- 
niones de los que han escrito con varie- 
dad sobre las causas del cólico de Madrid* 
EsteNprocede las mas veces de un humor 
rheumático , que se exphca con mas ó me- 
nos energía según los grados de su de- 
generación y la mayor ó menor sensibi- 
lidad del paciente. En alguna ocasión to- 
ma origen, de las preparaciones del plomo; 
pero como éstas no pueden obrar en la su- 
perficie interior del estómago é intestinos, 
sin que entre la piel en comunicación in- 
mediatamente, y perturbe y e^^travie sus 
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secreciones : de aquí es , que es posible el 
cólico rheumático simple ^ ó sin complica- 
ción con el metálico ; mas no al contrario. 
Paria subscribir á la opinión de que el 
cólico , dicho vulgarmente de Madrid , no 
es otra cosa ordinariamente que un rheu- 
matisino intestinal con ciertas modificacio- 
nes ^ hemos tenido también presente aque- 
lla poderosa razón que los patronos de la 
opinión contraria alegan en favor suyo, i 
saber : que desde que la policía ha procu-r 
rado que se mejoren el vidriado de las 
vasijas de barro y el estañado de las de co- 
bre 5 es muy raro el cólico en este pue-f 
blo. Convenimos en quanto al efecto , pe- 
ro discordamos en quanto á la carusa. Es 
verdad que se han reformado algunos abu- 
sos ; mas todavía sobran , si se examina h| 
materia con empeño y con critica, para qué 
los cólicos fuesen mas freqüentes.de lo que 
son. Apenas se ha quitado la tercera par-* 
te de aquellos , y de estos apenas se ob- 
serva ya la tercera parte : cálculo , quando 
no exacto y que por lo menos se aproxima 
mucho , y que debilita en gran manera el 
argumento de los contrarios. Yo creo me- 
jor que en el hecho mismo de haber men-^ 
guado tanto en Madrid el número de los 
cólicos , se prueba claramente que es otra 
que el plomo su causa principal. Sa- 
bemos que la naturaleza por revoluciones 
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^particulares , mas ó menos lentas y que 
nos 8(m desconocidas , altera las vidsitu-* 
des ordinarias de los climas, modifica de 
mi modo poco regular la vida ^de los sé- 
res que los habitan , y por lo mismo hace 
que desaparezcan ciertas enfermedades de 
tal pueblo , provincia 6 región y que les 
sucedan otras , que luego se reproduzcan 
aquellas ; y en fin , que admiremos noso* 
tros por razón de lo poco que vivimos ciep* 
tas novedades y variaciones, que en el or- 
den inmutable de sus sucesos son fenóme* 
nos permanentes y fixos. Esté quizá será 
uno de los motivos de que sea menos co*- 
mun ahora el cólico en esta Corte que lo 
fué anteriormente ; y no contribuirá poco 
al efecto el uso saludable que se va ge- 
neralizando de gastar camisas de frénela 6 
bayeta fina en tiempo de invierno, con que 
se precave y alivia el rheumatismo. Los 
efectos son menos, quando se simplifican 
fUi causas natural ó artificialmente. 
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Necesidad de r^ormar los establecimientos 
de baños minerales. 

De tiempo inmemorial tienen las agtias 
minerales á su favor la opinión pública pa- 
ra el alivio y cnracion de las enfermeda- 
des . crónicas. Raro será el hombre que ado- * 
lezca de alguna de ellas , que no encuent^' 
uno á Cada paso que le asegure la salud ^ 
con el uso de tales ó tales aguas ; enca- 
neciendo tan decididamente su eficacia , que 
podrá persuadir aun al menos crédulo que* 
l^s recomienda por una experiencia exacta^ 
y positiva. . 

No es extraña esta conducta popular 
efecto de un deseo bueno , pero mal diri-' 
gido 5 y de creer suficientes para tales con- 
sejos , ó unas analogías defectuosas , ó unos 
hechos equívocos y mal contestados. Lo que- 
ai ea sumamente lastimoso que los misera- 
bles enfermos , desesperados ya de tentar* 
inútilmente varios remedios , se hayan de ^ 
abandonar á éste ciegamente , y sin un co- 
nocimiento probable de sus resultas. £Í 
consejo de los médicos no les servirá de 
recurso ; pues .é^e será tan inñmdado, ó 
poco menos que el de ios que no lo son; 
porque eq.tre nosotros se ha descuidado ab-^ 

í7 
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solutamente de este ramo importante de 
policía , y no se ha procurado tratar la ma- 
teria por sus .verdaderos principios. Sale el 
paciente de su casa sostenido de la ansia 
viva de curarse, aunque siempre con la fa- 
tal incertidumbre de si le probarán bien ó 
mal las aguas minerales ; y después de ar- 
rostrar los peligros , incomodidades y tra- 
bajos de un camino largo y de unas pos»* 
das sucias y desprovistas , llega el infe^ 
liz á QU deseada piscina , en donde no en-, 
cuentr^i ni mas comodidad ni mas auxí- 
Jios. ¿Quántas veces careciera aun de loa 
alimentos , si no se los procurase á fuerza 
de dinero y de diligencias ? ¿ Quántas ve^ 
ees se hospeda toda la temporada en una 
choza ó en el carro que le conduxo » su- 
friendo los rigores de la estación y sus fre- 
qüentes vicisitudes? ¡Qué contraste tan be- 
llo formarian los suntuosos baños de Im 
Romanos con nuestras 'mezquinas taber*» 
nillas! 

De aquí proviene el .poco fruto que se 
saca á.las veces de semejantes aguas ; y es^ 
milagro que á lo menos no vuelvan sien^* 
pre de los baños con dos ó tres enferme*» 
dades los que fueron á ellos con una. Por*»* 
que además de estos desórdenes^ son ukv^ 
chos los que se cometen en el ftcto de to«»* 
mar las aguas. El perlático , el gotoso , el 
hypocondriac6.se suele juntar .en un Xfá»^ 
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mo baño con el que padece tina , sarna, 
herpes ó úlceras"; y mas de una vez azo- 
tan en la boca y nariz con las undulacio- 
pes del líquido las costras asquerosas que 
nadan en su superficie, — No es poco tam- 
bién el rubor y vergüenza que debe cau- 
sar verse mezcladas y cíonfusas todas las 
clases y gerarquias del estado sin recato 
ni decoro , cuya unión repugnante solo ha 
podido conciliar la necesidad y una policía 
detestable. 

La variedad gustosa , los paseos me- 
dianamente cómodos , amenos y divertidos, 
las músicas alegres , y mil otros objetos que * . 
deberían proporcionarse en estos lugares, 
para retraer el espíritu de los concurren- 
tes de toda aprensión melancólica y som- 
bría , se sostituyen en nuestros decanta- 
dos baños con sendas peligrosas y derrun^- 
baderos inaccesibles , con bosques enmara- 
ñados é incultos , con la secatura fastidio- 
sa , con los lamentos de los enfermos que 
contristan , y con las voces de los. sirvien- 
tes jque aturden. Ha$ta de los facultativos 
que asisten , si hay alguno bueno, lo seta' 
por casualidad ; porque como los pueblos 
inmediatos son cortos por lo común y mal 
situados , sus profesores no están dotadoií 
competentemente ,:y no pueden dexar d^ 
ser ó principiantes sin experiencia , ó viejos 
sin experiencia jú princi]^. Éstos grac^ 
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des defec€o6 que tanto influyen en la sa-* 
lud pública , merecen reformarse quanto 
sea posible , y deben ser uno de los prin- 
cipales objetos de la policía. 

/ En los primeros tiempos de la medici- 
na , quando la ciega superstición de un 
pueblo idólatra se dirigía á los templos de 
Esculapio á implorar su favor , y escucha- 
ba con veneración , como respuestas de la 
deidad, las artificiosas sugestiones de sus 
ministros : esta profesión , aunque en su 
infancia entonces , y reservando únicamen- 
te su exercicio a sacerdotes impostores , fa- 
cilitab a el alivio y curación de las dolen- 
cias,, valiéndose de ciertos disimulados ar- 
bitrios , para dar lugar á que la codicia pia- 
dosa pudiese suponer que los curaba el 
dios , y aceptaba propicio sus ofrendas y 
sus súplicas. Cuidábase de fabricar estos 
templos con habitaciones capaces para los 
enfermos, en parages sanos y ventilados, 
cercados de florestas , y con disposición para 
paseos , juegos y otros exercicios : de ma- 
nera, que inspirando á los dolientes la n^a- 
yor confianza con la mediación de un. dios 
poderoso y benéfico , y santificando coa 
óertas ceremomas los preceptos mas útiles 
y .sencillos del arte de curar , lograban^ 
qxwido no sanarlos , que á lo m^os no 
se empeorase». - 

Quando contemplo nuestros £aüaioso9 
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santuarios campestres que ha^ construida 
en los despoblados una piedad indiscreta, 
ó una* vanidad orguUcsa y fanática , para 
ver reproducida entre nosotros con opro- 
bia del cristianismo la impudencia y obs- 
' ¿enidad de las fiestas bacanales , me ocurre 
pensar que^ estos edificios serian mas gra- 
- toB' á Dios y mas provechosos á los hom-» 
bres , si se erigiesen en los sitios de aguas 
: minerales con las proporciones y ventajas 
: de los que consagraron los Griegos á Es- 
^éulapio;* pero' purgados absolutamente de 
'toda superstición é impiedad, y dignos por 
• sus reglamentos de las luces de nuestro si- 
nglo. Allí se unirian la naturaleza que obra, 
-el arte que cultiva , y la religión que soá- 
' tiene. Adoptados estos establecimientos , los 
-espíritus angustiados de la desgracia y de 
la tribulación , no debían alzar ya las ma- 
nos al ciek) para solicitar su clemencia cott 
votos estériles y mal dirigidos v el objeta 
'de sus romerías devotas seria mas útil .y 
Tpiadoso, si se hiciesen éstas para ocuparse 
en la asistencia y consuelo de los misera- 
-bles que concurriesen a aquellos asilos con- 
sagrados por la Religión , ó para contribuir 
con sus limosnas á su subsistencia. En tan- 
to son buenos los sacrificios voluntarios , en 
quanto no los dicta la vanidad, la extra- 
vagancia ó el egoísmo, ano el amor á sus 
semejantes. 
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Pero antes de habilitar estos lugares 
de concurso es necesario examinar , si los 

. manantiales por su abundancia y las agu^B 
por su calidad pueden ser útiles á la sa»- 
lud pública ; para lo qué se emplean la 
simple inspección ó reconocimiento y la 
análisis química. Esta , ya por lo que los 

. sentidos presentan , ya valiéndose. de la des- 
tilación y de los reactivos distingue lós 
principios que constituyen las aguas , su 
proporción , y hasta la forma en que se 
encuentran en ellas : operación de resul- 
tados importantes , pues. por ella se j^ue- 
de deducir por nna exacta analogía la vir- 
tud de :0tra% aguas semejantes^ y compo- 
-ner en nuestras oficinas algtinas mas ó me- 
nos modificadas , que suplan el defecto de 

r aquellas quando sea imposible su uso. Enr- 
tre nosotros se han hecho algunas análisis 

. de aguas 1 minerales ;. pero rara de ellas 
dexa de acreditar por su insuficiencia y 
poca exactitud , que no se han . fomentado 
ni promovido con interés los trabajos y 

-descubrimientos de lós sabios • aplicados. 
Practicadas ya las diligencias insinúa- 

'das relativas á nuestro proyecto , se podrá 

..proceder á la construcción del ed^cio , y 

fluego á lo mas esencial dé todo , que es 
determinar con puntualidad por una serie 
numerosa -de casos bien, observados , qué 
enfermedades curan las aguas ,.-quáles ali- 



Digitized 



by Google 



viaii-, y en quales perjudican 6 son in- 
útílea. 

-. Para esto es indispensable <yue el Go- 
bierno por medio de los cuerpos científi- 
cos depute en los primeros años dos ó tres 
médicos de grandes conocimientos , inge- 
nuos y observativo^ , que formen historias 
de /los enfermos que concurran : '^especifif 
cuido en ellas el lugar de donde son na- 
turales , sU'^dad , sexo , complexión y des^ 
tino : los males de que hayan adolecido 
én^es y mé(odo con que se curaron: y el 
origen , progresos y estado del que ha mo- 
tivado su viage. En seguida llevarán un 
diario exacto de las novedades que ad- 
viertan durante su residencia , indicando 
^1 plan que les propongan , tanto en la paró- 
te dietética, como en la gymnástica y the- 
rapeutica: ampliando su exposicioii á quan- 
to les parezca conducente , é incluyendo 
en ella las^ variaciones atmosféricas , pero 
todo con precisión, claridad* y exactitud. 
Tendrán estos profeeiores freqüentes con- 
ferencias , comunicándose recíprocamente 
filis dudas, sus avisos y sus obs^vaciones, 
para que salgan á luz estas efemérides mé- 
dicas con la perfección posible. Ellas y un 
extracto que se ponga al final , recopilan- 
do como en ciertas tablas el resultado mé- 
dico-práctico de cada año ^ pueden darnos 
ui^ conocimiento bastante racional de la 
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rirtud dé bs aguas minerales respectÍTa^ < 
mente ; y entonces los médicos las rc-^ 
íx>niendar^os con discémim^ntó y- se- 
guridad. '^ 
> Después de estas primeras investiga- 
ciones cünicas que sirvan de base á los ' 
procedimientos ulteriores ., siempre se ha 
de procurar que baya en estos sitios , á lo 
menos para la temporada de los baoo&, 
un buen profesor dotado competentemente 
que cuide de áumeutsurlas C€«i los caso» 
particulares que se juzguen digU09 de pu^ 
blicarse , y. Con quien los miserables dolieof» 
tes tengají la -fi^tisfaccion de poder consul- 
tar sus males. , 

Todas estaa disposiciones., y otras que 
se derivan de ellas naturalmente , son Imis^ 
tantes á converjtir estos lugares , dbiora tris« 
tes 5 molestos y enfermizos;, en estancias 
de comodidad , de recreación y de salud; 
Sin Uegiir á prob^ las aguas por sola la 
mudanza, de ayres y objetos , por la dis- 
tracción, que proporcionan los nuevos co- 
nocimientos de personas nunca vistas ; y poí* 
otras causas que ponen en movimiento la 
influencia reciproca de lo físico ; en Ik) jao^ 
ral 5 ¿ quántos infelices podrán desechar sus 
enfermedades , ó lograr por lo menos unas 
treguas U3a8 duraderas ^ su penoso pade- 
cer ? Mu( hos males crónicos , esa clase de 
imperfecjGioties orgánicas habituales, que 
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tiacexi^'^e'^^iitiistra 4^i$tencía una ear^ ití^ 
«ópoFtable , ¿no se vencerían tal vez con la 
rcpetici<Ma de actos contrarios, borrándose 
basta sus fatales vestigios ? El germen de 
una salud robusta y permanente suele ha- 
llarse en los grandes pueblos ahogado y 
^n fecundación por mil desórdenes inevi- 
tables v:y soto e9pera para desarrollarse • y 
vegeta «I inomento feüz de remover aque*^ 
Mas cansas,, y restituirse á su natuí^ wm- 
.plicidad. Si la" gente de Corte, dada^ á' 1^ ^ 
meditación , á Jas especulaciones , y á gra- 
ves cuidados puáese aa* libertad su ^pi^ 
jcitu uno-ó.dos meses todos los años; presl 
cindkodo de ocupacioBes serias , y procu- 
rando uoiétunente su 'tranquilidad y des- 
.ahogo:: me parece (^e seriancada vez me- 
nos ireqücíites ciertos ac}iaiq[üe8 ', queíabo- 
ra se aiimentim y perpetúan por nO' |x)- 
der 6 no querer prestarse á' estos' reeúr- 
sos. Y sil» localidad mejorada por el ai- 
te es eapáz por sí sola: dé tales efectos, 
¿quáles serian los de las aguaeí administra^ 
¿as con circtinspeecions' y con aquella prü- 
-dente cautela ique es propia^ de profesores 
juiciosos y experimentados? 

Réstanos advertir por conclusión , que 
así para los que verdaderamente pobres 
no careciesen de estos auxilios extraordi- 
narios contra los derechos y sentimien- 
tos de la justicia y de la humanidad , co- 
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mo -para qne Ibr-qüc no lo-^fuésen nó 
wurpasen indeindameiite las limosnas qne 
no habían menester : se previniese á las 
}jCistícias de los pueUos , qne de los fon* 
dos públicos costeasen á los vecinos indi-i* 
gentes de sus . distritos los gastos de viage, 
conducción y regreso por oiterp ; propor- 
cionando soló una ayuda de costa á los 
que pudiesen pasarte con ella. Para solem-^ 
nizar en toda €orma este acto de caridad^ 
y evitar qualquiera sospecha de colusión 
¿ Craude^ habiaii de intervenir igualm«i«« 
jte en . las .diligehcáas infom^tiv^ el Cura 
Pánrpco y el« Sindico: procurador general; 
:y 8Ín «un testimonio^ de ellas ^ea rdacion, 
acompañado de la consulta del médico ó 
£Ímjano ( quandó no.liubiese' mas: que és^ 
le. jen el pueblo )^^o serian admitidos los 
.enfermos ai eL estiablecimiento de s^uas 
JXÚnerales ep Ja clase de pobres ó medio 
.pobres^ sino en la.» de personas padientes, 
^con las que la prfevencion de la consulta 
se , enteiideria taáibien, <x>mo que se di- 
jige á enterar mejor á aquellos profesores 
de los males que van á confiarse á su ma- 
nejo. ^ ; 
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AB^TlCtJLO Tir. 

. ' Del mal venéreo, 

To no voy á formar una compilacioii 
feistórica del origen, progresos y e8ta()o 
actual ide la lúe venérea , «no á lamentar- 
me de que quando' talvefs nuestros abu*- 
i60s.y desórdenes han pensionado el duli- 
-ce placer de unirse los isex^ con el.amíar- 
go remordmiicnt;o de poder contraer este 
, mal pei^tináz y asqueroso : no hemos ctíi- 
dado de impedir su- propagación por to- 
dos -lo5 medios posibles. DexéiponóS ahora 
de acusar la >iepra*vacion 4e ' nuestras* co^ 
lumbres , - metiéndonos á iriiportunos apor 
logistaff de las de los «siglos pasados. Él 
hombre siempre ha sido hombre*; y no 
es virtud el no padecer unaí enfermedad 
qué no existia entónceis. Lo que importa 
es, meditar sobre el modo de cortarle, d 
-paso ' íy . confinarla , por decirlo asi ; no 
malgastando el tiempo en discusiones im- 
pertinentes. 

El comercio vario y nmltiplicado iJe 
hombres y mugerCs ha esparcido esté ve- 
,neno entre todas las naciones cultas, y 
ha manchado las familias desde la mad 
•humilde hasta la mas ilustre» El hombre 
«alaz siempre é inclinado á la variedad por 
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naturaleza, busca en la diversidad deoK-. 
jetos la sati^Éjcciondje su deseo; y es ^a- 
ro el que puede simplificarlo y contener- 
lo. Sin embargo los casados^^ ya por res- 
peto á la consorte, ya por el mas fácil 
iáe^ogi^ de su pasión , comunmente se 
,^)aDdoQan méinos á estos excesos, ó lo 
iiaeen- con mas • circunspeccioSa y mira- 
jniento. Los mozos.,: los viudos , los celi- 
l)atosipor necesidad ó por capricho, en 
.una palabra los holgaicanes dé todas cla- 
ses , y mucho mafi los pudteíites son Jos 
.conductCMres ordix^ics de' este humor y • 
]o9 que le fom^atan; MeíMÜgando conti- 
nuamente y sin repaxío fcvoi«s iagenos , se 
.ocupan en engañar a unas con imanas es- 
per^mjuis, á ptrat con mentidas, protestas 
de sinceridad y buena fé, hasta que pros- 
tituyen su decencia y pudor^, y se trans- 
forman de mugeres honestas y recatadas 
en viles y escandalosas traficantes de cb»^ 
cenidad , sembrando én las familias el di&- 
;gusto, la turbación, la discordia,. 4a enr 
iermedad , y aun la misma muerte. 

No perdamos el hilo de este racioci*» 
liio importante , y deduzcamos conseqüen-> 
cias. Luego en beneficio de la salud pií* 
blica, y por razofies económico-politicas, 
^relativas á nuestra , población actual , será 
del caso promover ^ matrimonio , y ba- 
rrer de él un estado apreciable y ventas- 
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jeso. Pero la$ mugeres por causas políti-^. 
cas yjaaturales exceden considerablemen-^ 
te en número á los hombres : y he aqwí' 
otro motivo que eidge la moderación del 
celibatismo. £1 hombre casado debe s^ 
aplicado y laborioso por precisión : sus 
relaciones mismas le ocupan , le en^retie-^ 
nen, le hacen benéfico y senáble, le se-^ 
paran de la torpe , aunque natural , adhs-- 
sion á la holgaeanería y al egoismo , le 
inspiran el amor al orden , á la paz y se- 
guridad de las ¿Emailias: será la dicha de 
la sociedad , si la sociedad sabe procu* 
rarsela« 

Algunos tratarian además para com- 
pensar en lo posible la desproporción nu*» 
mérica de los sexos , de adoptar provi- 
sionalmente la poly^mia, ó admitir á lo 
menos el divorcio; quamlo después de 
algunos años de matrimonio , sin haber ^ 
tenido sucesión , ó no viviendo los hijos,* 
quisiesen separarse los consortes espontá- 
:aeamente por un convenio recíproco , y^ 
quedarse en su primitiva libertad. Pera 
en tales proyectos hay sus inconvenientes,, 
y la religión católica los resiste y se opo«' 
ne á su execucion. 

£n los planes de reforma se han de 
preferir siempre á los medios complica- 
dos y violentos los fáciles y sencillos : de 
cuya clase me parece ser el que hemos 
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propuesto. Mas :no se crea qué Teproha- 
nios absolutamente el estado de< contmen* 
cia : la religión , las armas , las ciencias 
no podrán algunas veces hacer compad- 
bies sus deberes con los del matrimonio,. 
y por lo mismo no ha de darse tanta ex- 
tensión á estos arbitrios. Lo que se ha de 
procurar es , que tales sugetos se empleen, 
como todos', en ocupaciones provechosas 
efectivamente, y no pasen la vida en la 
ociosidad, madre fecunda de delitos. Ni 
la opulencia, ni lo distinguido del naci- 
miento , nada es capaz de dispensar al 
hombre de la obligación de ser útil á la 
sociedad en que vive. 

No contribuirá poco á extinguir el vi- 
rus venéreo el. que su existencia , compro-^ 
bada en suficiente forma, se declarase por 
causa legitima impediente y dirimente del 
matrimonio : zelando el Gobierno con to-^ 
da vigilancia el cumplimiento.de esta ley, 
y castigando severamente á los padres, 
tutores, y á los mismos contrayentes, si 
verificaban el enlace contraviniendo á ella. 
¿Por qué se ha de manchar el tálamo 
nupcial con. un borrón tan abominable f 
¿ Por qué se han de arruinar y hacer des-» 
graciadas las generaciones en el acto mas 
solemne y decidido, en que se trata de 
su felicidad y conservación? Cuidamos en 
el casamiento .de nuestros hijos ^le ciertas 



Digitized 



byGoogk 



471 
^iquet&s frivolas que nada unfluyeá eú svL 
bien ni en el déla sociedad , y ahando< 
namos á la suerte su salud y su vida co-*^ 
mo si fuesen de menos importancia. Nas^ 
informamos de los intereses , preguntamos 
per el destino; y pasamos por alto la con?-^ 
ducta , lo contrahecho y enfermizo del 
cuerpo y lo despreciable de la figura» Así 
nosotros que somos nudos ya procreamos 
hijos peores', que darán con el tiempo rúe^ 
tos mas desmedrados é infelices (*). 

Las providencias que pueden derivar*^ 
se de las reflexiones antecedentes , y cu--» 
ya disposición requiere un tino particu-^ 
lar, no excluyen á otras mas urgentes y 
menos difíciles. La necesidad grave relati- 
va á las circunstancias personales : la cor«^ 
ta é insuficiehte recompensa de las labo- 
res del bello sexo : el abandono y desam-* 
jmro de padres , parientes , deudos , y aun- 
del Gobierno mismo : una pasión frustra- 
da ó mal satisfecha, ó sofocada injusta-' 
mente por la fuerza: una casualidad , un 
acaloramiento , una sugestión engañosa y. 
Itsongera, corren el deliciado velo del pu- 
dor á esas infantes prostitutas , almacenes 
andantes de un contagio destructor y dé 
conseqüeneias terribles. [Hombres sensibles 



(f) Hoi^c lib. 3 , de los Vers. 
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y zelosos , sabsos jpoliticog , desplegad vuea.* 
tro talento en proponer recursos para con« 
tener estos desórd^ie^ : y que una na* 
clon ilustrada y generosa derrame su be- 
neficencia en favor de estas mugeres des- 
graciadas , oprobio de la humanidad y oi>- 
jéto digno de su filantropía! 

No diré si son mas perjudiciales que 
provechosos los lupanares públicos , aun 
con las juiciosas prevenciones con que se 
permiten en algunos reynos; ni j» nuea-> 
tras casas de corrección scm mas bien es-* 
cuelas de disolución, é impudencia : lo que 
no puedo callar es , que llegue á tanto 
la indolencia de la policía^ que consien** 
ta que se establezcan impunemente en las 
Cortes y ciudades grandes infinitas mu— 
geres, sin mas motivo que el de sacar su > 
honor á pública, subhasta y probar fortrt- 
na.' Disimúlense enhorabuena los extra- 
víos de una pasión partieular, iiiocente 
en su esencia^ y que solo provocará Ios- 
clamores supersticiosos de un crítico ado- 
cenado y regañón ; mas no deben tolerar- 
se los vicios , cuya maligna influencia po-. 
ne en convulsion^ los mie^ros y debilita 
di vigor social. 

Es verdad qne se han creado hospi-/ 
tales, que entienden exclusivamente en 
la curación del virus sifilítico, pero ¡qué 
hospitales! Lo quedísimos de los demás 
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en otra lugar (*) era nada en compatacioii 
de lo que se podía decir de estos otros. ¡Qué 
abusos tan enormes en el manejo de los 
enfermos! ¡Qué impericia tan grosera en 
los que se llamaban profesores! ¡ Qué medí* 
camentos en el nombre y venenos en la 
realidad ! ¡ Qué desórdenes tan escanda- 
losos en su economía interior! jQué to- 
do tan monstruoso y detestable ! Una jun- 
ta ó comisión de policía de salud pública, 
autorizada competentemeifte, podria mejo- 
rar estas fundaciones ; aunque yo siem- 
pre me inclino , como preferible , á la cu- 
ración y asistencia de las casas particula- 
res. Entonces se sujetarían estas miserable3 
con mas constancia y menos reparo á un 
plan metódico y racional , liasta asegurar^ 
se de su perfecta salud : y entóneos el Go- 
bierno podria y debia obligarlas á ello, 
valiéndose de quantos arbitrios le sugi- 
riese su prudencia y sagacidad. 

¿Queremos que mengüe el gálico entre 
nosotros? Pues que mengüen las mugares 
públicas* ¿ Queremos que éstas sean mér 
pos ? Pues que lo sean también las causas 
positivas y negativas que las determinan 
á serlo. No nos fatiguemos inútilmente 
en proyectos quiméricos » ni recréenlos 
nuestra imaginación con esperanzas pu^ 



(*). Part* $> artic $• 
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' riles : la nafuraleza se valdrá siempre áe 
esta pasiou animada y fogosa para afian- 
zar su existencia ; y nosotros no podemos 
hacer níias , que buscar los medios menos 
arriesgados de pagarle este tributo. 

ARTICULO VIII. 

Sobre la necesidad de mejorar y fomentar 
el estudio de la medicina. 

Un terremoto que empieza á sentir--- 
se, un incendio que se acerca, ó una tem- 
pestad que amenaza , son objetos que nos 
alarman inmediatamente ; porque contem- 
plamos entonces nuestra existencia como 
vacilante y poco segura. Pero ¡ lo que 
puede la irreflexión! Nos aterramos á la 
vista de un peligro el mas remoto é im- 
probable ; y nos adormecemos en los bra- 
zos de otros los mas próximos y eviden- 
tes. Nos horrorizan los descalabros que 
produce de tiempo en tiempo una mala 
nube ; y nos familiarizamos sin repug-* 
nancia con los perjuicios enormes, y mu- 
' chas veces irreparables , que ocasiona á 
cada momento un médico Isin vocación, 
sin principios , sin aplicación ^ y aun sin 
sentimientos de honor ni de himianidad. 
No creo pues indigno de la atención 
4e un Gobierno sabio el tomar precau- 
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clones , para que se acabe la casta fatal 
de estos asesinos impunes : ni me pare- 
ce fuera del caso el hacer algunas adver- 
tencias sobre este punto nuevo é impor- 
tante de policía de salud pública ; pro- 
testando , como protesto , que no tienen 
objeto determinado mis querellas , y que 
solo trato dé ^ abusos y desórdenes en ge- 
neral. 

Ya diximos en otrt) lugar (*) que la 
naturaleza sella en las disposiciones fisi- 
cas del hombre su destino , y por consi- 
guiente su vocación , y que se debe con- 
sultar con el mayor cuidado á estas dis- 
posiciones al. tiempo de elegir : para que 
no puedan los talentos dislocados desr- 
ordenar ó entorpecer el importante mo^- 
vimiento de la gran máquina social. Es 
verdad que hay profesiones, cuyos cono- ' 
cimientos hacen menos sensible qualquie- 
ra violencia de los genios ; pero hay algti* 
ñas, cuyo objeto por la complicación va- 
riada de los fenómenos , lo muy oculto 
de las causas , la ^ premura de las reso-^ 
luciones, la dificultad de generalizar sus 
principios , la precisión de determinarse 
muchas veces solamente por lo mas pro- 
bable , se resiste á todo genio torpe é in«< 
deciso. Para las primeras es capaz de }ia« 

(*) Parí»' I. artiCt 3. 74. 
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biKtar al hombre el capricho , el interés 
ó la fuerza ; mas para las segundaá la na- 
turaleza únicamente , madre exclusiva de 
los grandes talentos. Por eso decía el in- 
comparable Zimmerman : (*) no es me-- 
nester ser viejo para ser hábil en un ar-- 
te que pide mas genio que tiempo. El 
que no es d los treinta años buen Mi- 
nistro , buen General , ó buen Médico^ 
no lo será jamas. * 

¿Con que para la medicina se necesita 
geniq , y genio no vulgar ? ¿ Pues en qué 
consiste que muchos , incapaces absolu- 
tamente para otras facultades menos ar- 
duas, fueron luego médicos, y algun(^ 
de opinión, con asombro de sus condiscí- 
pulos ? ¿ Cómo unos hombres estúpidos 
pueden hacer pogresos en una ciencia, 
tan complicada , de conocimientos tan ex- 
tenstos 5 y de tan dificultosas combinaciones? 
Kespondo por de pronto : que no son 
médicos muchos de los que se llaman así 
vulgarmente ; que son muy pocos los mé- 
dicos de genio que merecen por tales to- 
da nuestra estimación , y cuyo nombre 
se oye con el mayor respeto entre Jo» 
juiciosos é iiñparciales. Hay una diferen- 
cia inmensa entre la opinión que gran- 
gea el mérito , y la que proporciona la 

(^) Traite dt V experieace. 
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adulación, el artificio, la intriga, la pe- 
dantería , la sugestión , ó la casualidad. 
La casualidad sola ha bastado mas de una 
vez para desacreditar á un sabio , y acre- 
ditar á un idiota. Además el médico filó- 
aofo , el hombre de genio , siempre fran- 
co , accesible , generoso y benéfico , con- 
tento con la medianía , y aun con la 
pobreza , es incapaz de prostituirse por 
interés , no se presta jaibas á infames sa- 
crificios : sigue constantemente el aystéro 
camino de la virtud. ; Profesores sabios 
y virtuosos , genios bienhechores de la hu- 
manidad doliente , vosotros honráis vues- 
tro destino y desempeñáis sus funciones 
con dignidad : todos los buenos bendicen 
vuestro nombre, y nunca da materia vu(ís- 
tra conducta á los chistes picantes y ri- 
diculas invectivas de los poetas cómicos ! 
Estos genios debe procurarse una na- 
ción , estos talentos debe cultivar , y es- 
tos modelos debe proponer. En las Re- 
públicas y Monarquías , en que se ha 
«abido distinguir esta facultad tan apre- 
ciable y necesaria con los premios y re- 
compensas á que es acreedora por tantos 
títulos : se ha visto prosperar , y facilitar 
con sus adelantamieníos los inmensos be- 
neficios de que es susceptible. Pero des- 
atendida y sin favor entre las naciones 
preocupadas é injustas , ha escaseado á 
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proporción su influencia : y solo ha ht^ 
vido á la indigencia de un recurso 6 
modo de ganar la vida. 

No hay que acubar equivocadamente 
otras causas : la falta de protección de 
parte del Gobierno , y el ningún esmero 
en promover ó fomentar un arte ó una 
ciencia es la causa fundamental de su rui- 
na y. envilecimiento. A donde carga el 
favor concurren los hombres con sus es- 
fuerzos : á todos es innata la propensión de 
desear mas honor , mas dotación , y mas 
preferencia. Los ingleses y alemanes , y 
los franceses últimamente , han distingui- 
do á sus médicos hasta con las primeras 
dignidades ; mientras que en nuestra Es- 
paña se ha creído recompensado con ex- 
ceso ; si acaso por un rarísimo exemplar 
«e ha concedido á algún profesor cierta 
condecoración, harto común entre perso- 
nas cuyo singular ihérito se reduce quan- 
do mas á ser inútiles al estado. 

Por otra parte : ¡ qué edificios , qué ren- 
tas y qué privilegios para los teólogos , ju- 
ristas y canonistas ! ¿ Y para I09 médicos? 
No hay un solo, colegio en toda la Penín- 
sula. (*) Diré^ mas , aunque sea con escán- 
dalo de otras naciones cultas ; en- muchas 



(*) No podemos dezar de hacer una honrosa 
mención de los tres Colegios de Cirugia-^Méciica 
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universidades los otros doctores como qu© 
«e desdeñan de alternar en los actos públi- 
cos con los de medicina. Y luego queremos 
que los .extrangeros no nos insulten. De 
esta pjreocupacioa resulta , que los - padres 
miren con hotror el qué estudien para 
médicos sus hijos ; y creen que deben in- 
clinarlos á clérigos , frayles , abogados ú 
oficinistas para mayor utilidad suya y hon- 
ra de la familia. 

No hablo acalorado , y por lo mismo 
que soy de la facultad ' no trato de for- 
mar su panegírico. Tampoco pretendo que 
se anteponga á todas las demás ; pero si 
que se ponga al nivel de aquellas , que 
por su gravedad , dificultad é importan- 
cia merecen la primera estimación de los 
pueblos. Ya es tiempo , y asi .lo hacen 
nuestros filósofos nacionales , de olvidar 
las etiquetas pueriles , efectos de un dis- 
paratado quixotismo : la mayor estima- 
ción siempre debe darse á lo mas útil , á 
lo que contribuya mas á la felicidad y 
poder de lá nación y de sus individuos. 
¿ Quién habrá hecho mas beneficÍ9 á la hu-^ 



de Madrid , Cádiz , y Barcelona por los impor- 
tantes servicios que han hecho á la humanidad / 
á la patria. Sin embargo quisiéramos que los que 
se estableciesen , tuvieran algunas qualidades de que 
aquellos carecen» 
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manídad ? el inmortal Jenner corr )m deg* 
cubrimiento de la vacuna , ó infinitos au- 
tores escolásticos 5 comentadores, glosa<fi>- 
res, y casuistas con sus formidables vo- 
lúmenes , atestados de broza y ripio? 

La culta Grecia decretó á Hipócrates 
los supremos honores , y veneró en él un 
dios tutelar. El mismo dixo: que era igual 
á la deidad el médico Jilósofo. (*) Los be- 
neficios de la profesión y su trabajo ím- 
probo excitan generalmente en los hom- 
bles sentimientos de gratitud , de amor, 
de estimación , y de respeto. El médico 
ópuparía un lugar digno correspondiente 
al mérito y necesidad de su ciencia , si se 
consultase á cada hombre én particular; 
mas estos votos son estériles, sus efectos 
son 'del momento, si no los apoya con su 
autoridad el Gobierno. En la mano de és- 
te se halla depositado exclusivamente el 
poder de hacer felices ó miserables, hon- 
rados , ó viles. Pero las honras , las pen- 
siones , los subsidios , las proporciones 
ventajosas se han de acordar en cierto modo 
á la facultad , no á los facultativos : y por 
eso los procedimientos viciosos de algunos 
de estos no han de servir de motivo pa- 
ra que aquella desmerezca , ni deben in- 



(*) Lib. de decent, ornatu. 
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fluir contra ella en el concepto publico. 

Fuera de que , 8Í cuidase el Estado con 
el esmero correspondiente de la* educación 
política y literaria de los jóvenes que se 
dedican al estudio de la medicina , no se 
veria prostituido con tanta freqúencia es- 
te ministerio , ni infamado su exercicio. 
Los resabios contrahidos en una educación, 
ó grosera, ó descuidada por una parte; y 
por otra la necesidad de proporcionarse la 
subsistencia y establecimiento con un em- 
pleo para que no los crió la naturaleza: 
hacen que algunos profesores sean objeto 
unas veces de risa , otras de lástima , y 
otras de indignación y de disgusto. De 
estos defectos personales que no tienen 
conexión con la facultad , toman materia 
para desacreditarla varios sugetos , cuya 
e^stencia política , precaria absolutamen- 
te y gravosa en su esencia , cesará' en el 
instante en que consultando la nación sus 
legitimos intereses , reforme sus institucio- 
nes y econoínice los empleos. 

Quando deseamos que se promueva el 
estudio de la medicina por todos los me- 
dios posibles , no esperamos que sean ya 
sobresalientes todos los profesores de es- 
ta ciencia. Sin embargo se rebajará mucho 
hasta extinguirse , el número de los idio- 
tas y díscolos : porc^ue no se permitirán 
en las escuelas mas alumnos ^ que los que 
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muestren constancia ^ afición , genio, y hxxe* 
nos sentimientos. 

Al que parezcan exageradas las dis- 
posiciones intelectuales que suponemos ne- 
cesitar el hombre para ser médico , y 
crea que pueden suplir los muchos años 
por el genio y los conocimientos , confun- 
diendo el ciego y rudo empirismo con 
la verdadera experiencia : que lea y me- 
dite el tratado inmortal sobre la expe^ 
rienda en medicina del grande hombre de 
la Suiza. Allí aprenderá á distinguir el 
genio médico , el filosíófico , el creador. 
Advertirá que de estos hay muy pocos en 
la facultad : que hay algunos profesores 
de inteligencia , aunque no de genio , que 
saben executar lo que les enseñairon ó 
han leido : que hay muchos de gran me- 
moria y poco juicio , cuya práctica vaci- 
lante y precipitada acredita su falta de re- 
flexión 5 y cuyo lucimiento mezquino se re- . 
duce á textos y citas : y finalmente que hay 
muchísimos curanderos autorizados , que 
exerzen una medicina , ó temeraria , ó 
-inútU. (*) 

(*) De estas quatro especies de médicos ^ S sa- 
ber , el filósofo , el inteligente , el etudito , y el 
empírico , se podría decir coa alguna propiedad: 
que el primero descubre las verdades , el segundo 
las fomenta , el tercero forma su índice j y ^ 
quarto las ilesfigura y confunde. 
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Como el médico filósofo es un sabío^ 
«oíos las sabios pueden apreciar su mérito; 
los que no lo son, suelen despreciarlo , por- 
que reputan injustamente por una chocan- 
te extravagancia aquel ayre de singulari- 
dad recomendable en sus discursos , que 
le hace conocer y que le eleVa sobre el 
médico vulgar. Un gran General, un gran 
Político por efecto de una combinación rá- 
pida , sagaz y de previsión presentan á 
las veces proyectos extraordinarios , que 
«e tienen por descabellados ó imposibles, 
hasta que puestos por obra , admiran y 
sorprenden aun á los que habian escan-* 
dalizado , y acreditan de original á su in- 
ventor. ¿ Quántas veces taparía el buen 
médico la boca á Ja malignidad y á la ig- 
norancia , si no se malograse el éxito de 
sus proyectos por mil contingencias procu- 
radas , ó casuales , que frustran ó desgra- 
cian su execucion , y de las que álgimas 
no están al alcance ordinario del hombre 
de bien? 

Á costa de poca reflexión se dexan co- 
nocer ya las causas que influyen podero- 
samente en la diversidad de opiniones de 
los n^édicos , y en las revoluciones parti- 
culares de los • sistemas de medicina. No- 
£iotros prescindimos de esta mátería por no 
6er de este lugar , y por no hacer un ar- 
tículo desproporcionado ó sobradamente 
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difuso. Solo diremos en resumen, que es^ 
ta ciencia , hija , como todas las naturales, 
de la observación y del tiempo , no ha 
aumentado proporcionalmente el catálogo 
de sus verdades : porque el despotismo 
político ya ha hecho enmudecer á los gran- 
des genios , para que no desmienta la na- 
turaleza sua falsas teorías , ni se oponga 
á sus infames caprichos ; ya los ha inuti- 
lizado , extraviándolos con una educación 
indiscreta ; ó ya los ha retraído de las cien- 
cias útiles envileciéndolas , y los ha im- 
pelido con premios injustos acia las oca- 
paciones frivolas. 

APÉNDICE 

A ESTE ARTICULO. 

Breve rejlexíon d los médicos principiantes. 

Jl/l hombre enfermo es un objeto que 
no puede menos de interesar vivamente 
nuestra atención. Del conocimiento de sus 
necesidades y su falta de recursos para 
satisfacerlas , nace en nosotros lá compa- 
sión 5 y de ella la beneficencia : virtudes 
sociales , cuyos sentimientos generosos y 
sublimes durarán con el hombre ; aunque 
los amortigüe alguna vez el egoísmo iner- 
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te y la obscura misantropía. I-a naturales 
za selló en nuestra constitución, el pre-»- 
sentimiento de nuestra flaqueza , y en él 
ha fundado aquella suprema ley de hacer 
con nuestros semejantes lo que querria* 
mos que hiciesen con nosotros en igual 
caso. Somos sensibles , y por eso tomamos 
parte en lo que padecen los s^res que lo 
son. La sensibilidad es el órgano de las 
pasiones ; y ellas son sus tonos. 

Pero el hábito modifica la sensibilidad 
de un modo increíble ; las pasiones se de- 
bilitan con la costumbre : y he aquí la 
razón de aquella serenidad y sangre friav 
con que se maneja un General experimen- 
tado y sagaz aun en los mayores apuros: 
y de aquella indiferencia con que mira el 
médico los males mas graves y los sínto- 
mas mas urgentes. Serenidad é indiferen- 
cia , absolutamente necesarias para que no, 
nos alucine con sus prestigios la imagina- 
ción exaltada por la sensibilidad ; / y para 
que quedando la razón en silencio , no 
sea interrumpida en sus importantes ope^ 
raciones por impresiones ruidosas y alar- 
madoras. 

Hasta este punto es apreciable en un 
facultativo la insensibilidad : y puede jus- 
tificarse su conducta. Es menester no con- 
fundir la circunspección y presencia de es- 
píritu de los profesores verdaderamente fi- 
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IfSsofos con la superficialidad y abandono 
de los estúpidos , codiciosos y atolondrados. 
¡ Jóvenes , que os dedicáis á la prácti- 
ca del arte saludable ^ pensad que en vues- 
tras obligaciones todo es digno y mages- 
tuoso , y que debéis desempeñarlas coa 
entusiasmo y sin acepción de personas. El 
aliviar á la humanidad doliente es de vues- 
tro instituto : y son acreedores igualmente á 
vuestros auxilios el rico , el pobre , el vie- 
jo y el niño. No tratéis á los ancianos y 
párvulos con un descuido criminal : si 
aquellos van cesando en sus relaciones so- 
ciales, y estos aun no les han dado mu- 
cha extensión ; acordaos de lo que fueroa 
los unos 9 y de lo que los otros pueden ser; 
que es mal recompensado por vosotros el. 
mérito de los primeros , y que los segun- 
dos ño llegarán á estado de contraerlp. - 
Reñexíon^d sobre las terribles funciones de 
vuestro ministerio; y ya que las ha san- 
tificado en cierto modo la grandeza de su 
objeto, no las profanéis vosotros con una 
conducta torpe ó indiscreta. - Sed virtuo« 
iK)8 9 y os respetarán los pueblos. 
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CORRECCIONES 

Pag. Un. Dice. Léase. 

67. . 10. . sabio conoce. . sabio que conoce 
1 36. . a8. . ppsteridad. . . . posterioridad * 
149.. I. . raciona racional:^ 



Digitized 



by Google 



Digitizediíy" 



Google 



Digitizea 



by Google 



Digitized 



by Google 



Digitized 



by Google 



Digitized 



by Google 



